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			Capítulo 1
Música para mis ojos

			Este recuerdo es tan viejo como mi tormento. Algunos dicen que debí haber muerto, otros que me convertí en un asesino, y es que alguna vez estuve sin nada, tan solo con el aliento…

			Esa mañana amaneció nublada, ya había comenzado a escuchar las camillas y sillas de ruedas pasearse por los pasillos del psiquiátrico. Me había levantado hacía un tiempo, estaba seguro de que era el único de los enfermos con ese hábito, no había podido conciliar el sueño. Yacía sentado en mi pequeño escritorio, mientras dibujaba con el carboncillo que nos daban:

			—Esos infelices… —No se atrevían a darnos lápices “filosos”, temían que hubiera suicidios masivos o algo por el estilo. Como sea, esa mañana lo que dibujé fue un cielo negro; no se distinguía bien, pero para mí eso era. Después de unos minutos, el chillido de una silla de ruedas, que se trabó en el pasillo, molestó mi silencio; inmediatamente se quejaron en las demás habitaciones. Sonreí incrédulo, dejé mi dibujo después de admirarlo un momento y me puse «el pijama», como le decían ahí. El hospital se llamaba: “El horizonte”, un psiquiátrico famoso por ser tan decente. Pero a puertas cerradas…

			Eché un vistazo al pasillo:

			—¡María se orinó otra vez! —avisó un enfermero.

			Luego de un segundo salí de mi habitación, las sillas de ruedas ahora no dejaban de pasar, traían a pacientes babeando mientras perdían su mirada en el techo. Me moví pegado a la pared como si me fueran a atropellar si no lo hiciera; luego, cuando vi que nada más pasaba, me apresuré y doblé la esquina. Uno de los doctores se aproximó:

			—Señor, buenos días. —Mantuve la mirada en el suelo.

			—Buenos días… —contesté.

			—¿Puedo saber hacia dónde se dirige?

			—Al baño. —Mis manos comenzaron a sudar.

			—Entiendo. No salga de su habitación si no ha tomado su pastilla.

			—Pero… tengo que orinar. —Levanté mi cabeza y me topé con unos ojos verdes que me acribillaban.

			—Está bien, —suspiró cansado—, ¡Blanca!, ¡Blanca! —me miró de reojo—. Dale una dosis a este enfermo, no necesitamos que piense de más. —Se marchó enseguida. Esparciendo su aroma a cigarro.

			Aquella enfermera me alcanzó al momento, con dos pastillas blancas. Prácticamente nos mantenían drogados con ansiolíticos y otras porquerías. Ya había pasado un año desde que fui a parar ahí, y aún no me acostumbraba a tener que vomitar las medicinas. Tampoco era divertido ver como otros enfermos perdían la poca cordura que tenían debido a ellas.

			Me dirigí a las regaderas mientras me limpiaba la boca. En cuanto entré, sentí mi piel erizarse de frío. Lentamente me desnudé atrayendo la mirada de algunos que me veían con repugnancia, otros con una mirada coqueta y el resto simplemente continuaba con lo suyo. No teníamos privacidad, nos mantenían vigilados y cuando nos portábamos mal… nadie quería ir a aislamiento. Me había comenzado a preguntar si hubiera sido mejor ir a la cárcel.

			Mis manos ásperas tallaron mi cara, estaba temblando y me faltaba el aliento. Aquella agua gélida a veces me causaba dolor, como si me soltaran una bofeteada tratando de regresarme a la:

			—Maldita realidad…

			Revisé el correo ansioso, esperaba noticias desde hacía unos días. Algunos vecinos aprovechaban las primera horas del día para salir a caminar o pasear a sus perros:

			—¡Buen día! —les regresaba el saludo.

			Rebecca, la mujer con quien me había casado hacía unos meses, todavía dormía. Pero no pasó mucho tiempo antes de que sus pasos vibraran desde arriba. Suspiré enamorado.

			—¿Alejandro? —al percatarme de que ella bajaba las escaleras me apresuré a la cocina, donde estaba el desayuno, y lo llevé al comedor. No era gran cosa, pero bastaba para comenzar el día. Asomó la cabeza de forma coqueta. Yo estaba poniendo la mesa, miré sus ojos azules. Ella comenzó a jugar con su cabello, alegre—. ¿Es pan francés?

			—Y chocolate caliente —anuncié.

			Ella observó la mesa con interés y luego se aproximó a mí. La abracé con fuerza, y me recompensó con un beso. Todo era tan perfecto.

			—Tan incierto…

			Al tiempo que el agua dejó de caer, sentí una mano pesada golpearme la espalda. Me quejé maldiciendo a quien fuese por aquel atrevimiento y con todo mi odio busqué su rostro.

			—Alejandro —pronunció de manera acartonada. Se trataba del doctor Aldo Gil, un idiota que solo buscaba hacerle la vida difícil a las personas. Llevaba uno de sus dientes cubierto por una placa de aluminio, su rostro maltratado estaba lleno de granos y una que otra cicatriz. Usaba lentes circulares, cuyos cristales le agrandaban los ojos ridículamente. Con un rostro de disgusto me analizaba con detenimiento. Así que me cubrí rápidamente con mis brazos, doblando las rodillas y cruzándolas de forma patética. Me sonrojé por lo que estaba pasando. Él me sonrió mirando a mis genitales, que había tapado con mi brazo derecho. Fruncí el ceño, molesto, y le pregunté:

			—¿Qué quiere?

			Él agitó su respiración, y humedeció sus labios con la punta de su lengua, finalmente contestó:

			—Ya no es hora de bañarse, todos están saliendo de aquí, pronto nos quedaremos solos, ¿sabes? —Lo miré con repugnancia. ¿Qué insinuaba el idiota? Me aparté de él retrocediendo, y me aproximé a los vestidores sin voltear atrás.

			Era un hombre perverso. A veces pasaba noches con los enfermos menos cuerdos. Decía que les ayudaba con terapia cognitivo-conductual, pero yo supe la verdad un día, cuando Carlos me habló sobre eso. Era un paciente esquizofrénico que llevaba años internado, le era muy difícil concentrarse y, en sus episodios, incluso moverse. Caminaba torpemente. Esto lo llevó a una sesión nocturna con el doctor Aldo. Al día siguiente se notaba exhausto mentalmente y con la mirada perdida:

			—No… ¡no!, ¿dónde está Alejandro? —preguntó intranquilo. No quería hablar con nadie más, por lo que tuve que escucharlo. Me dijo que esas sesiones no eran ciertas—. Me obligó a desnudarme y me metió a bañar —y con el frío corriendo por sus venas—, me comenzó a t-tocar —empezaba por la espalda, luego los volteaba y observaba su cuerpo con admiración… Es todo lo que me quiso decir, pues rompió en llanto:— ¡Me quiero morir! —empezó a golpear su cabeza, frustrado. Como esa, había varias historias sobre el psiquiátrico, en algún momento se ventilaron algunas, pero es difícil procesar a los culpables cuando los únicos testigos son otros enfermos. Además cuidaban su imagen con la prensa, a puerta cerrada era cuando todo se llevaba a cabo.

			Cuando llegué a mi casillero ya no había mucha gente en los vestidores, así que libremente descubrí mi cuerpo de la toalla, abrí la pequeña puerta de metal y saqué algo de ropa seca para luego vestirme rápidamente. Luego me dirigí al comedor, que estaba dos pisos arriba. La gente solía subir por el elevador, pero yo no, prefería las escaleras, donde no pasaba ninguna persona, donde nadie me fastidiaría.

			Al llegar a la fila de la comida, eché un vistazo decidiendo qué quería desayunar. Claro, tampoco es que hubiera mucha variedad para elegir. Lo mejor era avena, yogurt de fresa con fruta, un revuelto de huevo y jamón, y jugo de toronja. Algo sí admito: la comida que servían en ese lugar era exquisita.

			—Quiero un poco de todo —señalé.

			—[…] que lo hizo atándole un cordón en el cuello. —Susurró una paciente a mi lado, volteé a verla—. Era solo un… —guardó silencio, sorprendida. La otra paciente con la que hablaba me echó un vistazo con desdén.

			—Hablan del asesino de cunas —concluí. Ellas me miraron estupefactas.

			—Dicen que hoy llegará aquí —soltó una de ellas, su compañera la reprendió con la mirada. Pero ella continuó:— ya no estamos a salvo…

			—Lo van a mantener en las celdas de detención. Probablemente ni si quiera le vean la cara —aseguré. En ese lugar es donde permanecían los enfermos más peligrosos, y donde terminabas cuando te castigaban.

			—El doctor Holmes es quien lo atenderá —finalmente se le escapó a la otra mujer— si su veredicto es negativo, le darán la pena de muerte.

			—Si yo fuera él me pondría cómodo —vacilé—, yo llevo un año esperando la resolución de mi caso.

			Di media vuelta con charola en mano.

			—Él también es un asesino —susurró una de ellas. Mantuve la compostura y me dispuse a encontrar una mesa. Ahí estaba, en la esquina. Siempre echaba un vistazo antes de sentarme, había varios pacientes poco higiénicos, de ellos era la culpa de que algunas paredes del comedor estuvieran rayadas o manchadas.

			En unas cuantas horas yo iría a un día de campo con Rebecca y algunos amigos de la universidad. Era algo que habíamos estado planeando un tiempo. Me emocionaba la idea de verlos de nuevo. Le insistí a mi esposa que yo prepararía el canasto que llevaríamos.

			—Ya dije que no, Alejandro. —A ella no le agradaba la idea, celebrábamos mi cumpleaños número veintinueve y ella me quería tratar como a un rey. Insistí tanto que al final me dejó preparar el canasto a regañadientes—, pero no vas a meter las manos en el pastel —protestó.

			Escapé de mis pensamientos cuando sentí una mano en mi hombro. Era Héctor dedicándome un gesto risueño, él era mi amigo desde hacía mucho tiempo, ambos estabamos ahí por el mismo caso. Lo saludé despreocupado. Él se sentó enfrente de mí azotando su charola en la mesa. Luego comenzó a desayunar. El silencio pronto se volvería incómodo, así que pensé en romperlo con lo primero que se me viniera a la cabeza, pero él me ganó la palabra y habló:

			—¿Qué te pasa? Te ves más perturbado que ayer.

			Yo lo miré burlonamente:

			—Pero si tú no puedes con las ojeras. ¿Qué te hace creer que me pasa algo? Todos tienen la misma cara aquí.

			—Hoy dibujé un bosque. —Cambió el tema.

			—Yo un cielo —contesté, recordando mi falta de habilidad para el dibujo.

			—Muy bien, la señorita Clara estará encantada de ver nuestros garabatos. Seguro les dirá a los doctores que cada vez estamos peor. —Sonreí divertido.

			—¡Qué dices! Si estoy más cuerdo que ella. —Soltó una risa.

			—Alejandro, ella perdió hace tiempo la cordura por tu culpa. ¿No ves la forma en que te trata? Debería ser a mí a quien coquetee, soy más guapo que tú.

			—Eso no, aunque sí más hablador. —Los dos reímos y continuamos desayunando.

			La noticia del asesino de cunas y la llegada del doctor Holmes recorría todo el lugar. Ese hombre había sido trasladado de su antigua plaza en el psiquiátrico de La Habana y curiosamente llegaría con el recluso, que venía de California.

			Se sentía una ligera tensión en el lugar, me causaba desconfianza. Si algo había aprendido en el año que llevaba ahí, era que ese hospital guardaba varios secretos, probablemente algunos tan crueles que yacían enterrados.

			Pasado algún tiempo, los doctores comenzaron a gritar a lo lejos que ya era hora de trabajar y todo mundo salió desganado de ese lugar.

			Por fortuna, a nosotros nos tocaba el taller de Creatividad con la señorita Clara Set, una joven artista a quien sus padres obligaron a trabajar en ese hospital. Nos enseñaba a dibujar lo que sentimos. A mí me parecía algo tonto, pero todo era mejor que estar con el doctor Gil en «manualidades»; esa era la tierra donde acechaba aquel desgraciado hombre. Ella también era la encargada de reportar nuestro estado mental a las autoridades, quienes aún no habían decidido si pertenecíamos al psiquiátrico o iríamos a prisión.

			—Hola, chicos, me alegro de verlos —nos saludó despreocupada cuando nos vio entrar a su salón. Ella nos miraba desde una silla alta en el centro del lugar, la rodeaban más sillas acompañadas de un caballete y un bastidor. Era señal de que comenzaríamos un nuevo proyecto como grupo. Héctor me dedicó una mirada pecaminosa, luego se acercó y me susurró al oído:

			—Ahí está de nuevo, observa cómo te mira.

			—No seas tonto, me mira igual que a ti —contesté indiferente, tomando asiento frente a uno de los caballetes. Héctor tomó su lugar cerca de mí y un segundo después Clara se aproximó sutilmente:

			—Chicos, ¿cómo están? —mi amigo y yo intercambiamos miradas un segundo. Ella sobó mi espalda.

			—Cada día somos menos miserables. —Héctor mintió. Mientras admiraba los pinceles frente a él.

			Clara me parecía hermosa, también era una mujer joven y muy inteligente, pero aún no había dejado de pensar en Rebecca. Una parte de mí esperaba que un día simplemente entrara por la puerta y me llevara con ella.

			—¿Y tú, te sientes miserable? —pregunté luego de unos momentos. Clara pareció desconcertarse y Héctor me miró reprendiéndome. Me encogí de hombros pero la miré, insistente. Ella me dedicó una sonrisa y contestó:

			—Yo no me sentiré así mientras ustedes sigan en mi clase. —Me tomó los cachetes y los estrujó como si fuera un niño pequeño, me dio un beso en la frente y se fue a su silla, los demás se estaban comenzando a inquietar—. Muy bien, señores, espero que hayan dibujado lo que les pedí, solo es para liberar su mano. —Vaciló—. Observen la canasta de frutas. —Señaló al centro del salón, ahí estaba, sobre una mesa de madera húmeda y desgastada.

			—¿Alguna vez nos hará dibujar mujeres desnudas? —me susurró Héctor ilusionado.

			—Dibújenla, señores. No olviden las técnicas que les enseñé con el carboncillo. —Insistió.

			Comencé a esbozar la silueta de la manzana, que sobresalía de las demás frutas porque era roja como la sangre:

			—Oye, ¿y ese círculo deforme? —se burló Héctor.

			—Calla. —Al parecer no se me daba la técnica con carboncillo. Suspiré decepcionado y volteé a ver al lienzo de él, estaba haciendo un gran trabajo. Regresé al mío, observé de nuevo la canasta, no habían movido nada, tal vez le faltaba paciencia y soltura a mi trazo. Me saltó a la vista que Clara no dejaba de mirarme, le sonreí y ella suspiró, solo lo hice para que Héctor no me lo reprochara después. Volví a mi lienzo. No se me ocurría cómo arreglar mi mal dibujo, y ya me estaba frustrando—. Mierda —. Finalmente lo arranqué con brusquedad y lo dejé caer al suelo, entonces observé las yemas de mis dedos, estaban ahumadas por el pigmento, las sacudí y tomé un nuevo carboncillo, lo puse sobre el lienzo esperando el impulso que me obligara a dibujar, pero este no llegaba.

			“¡Ah!, qué hermosa mañana, gélida”. Era víspera de Navidad, nos reuniríamos familiares y amigos en mi casa. Apenas abrí los ojos revisé el lugar izquierdo de la cama, el de Rebecca. No estaba. Escuché ruidos en la planta baja. Retiré las sábanas, me puse la bata y las pantuflas. Ella estaba en la sala, arreglando algunas cosas en la vitrina del televisor, donde guardábamos discos de música principalmente. Rápidamente me atrapó admirándola, bajé la mirada apenado, y habló:

			—¿Cuánto tiempo llevas ahí?

			—¿Cuánto tiempo te gustaría que llevara? —contesté instantáneamente.

			—Creí que nunca despertarías, parecías tener el sueño muy pesado —admitió divertida.

			—Pues aquí estoy, ¿no? —Ella sonrió, luego dejó lo que hacía y se aproximó para darme un abrazo, respiré su aroma, a canela y vainilla.

			Esta vez ella insistió en hacer una salsa de manzana para el pavo que íbamos a cocinar. Habíamos invitado a todos, a Héctor, a mis padres, a los de Rebecca, a mi hermano Ricardo, entre otras personas. Por esas fechas ya estábamos planeando la posibilidad de un bebé, lo deseábamos tanto.

			Cuando recuperé la conciencia, ya había un dibujo en mi lienzo hecho por mí, no era la última cena, pero funcionaba. Clara se dirigió a nuestros lugares y analizó nuestros dibujos.

			—Bastante buenos —admitió—, me gustaría quedármelos como un recuerdo de ustedes, ¿puedo? —Nosotros intercambiamos miradas por un segundo y asentimos con la cabeza al mismo tiempo, ella volvió a su lugar, satisfecha. Héctor se acercó a mí nuevamente.

			—¿Lo ves?, Te adora.

			—No pienso hablar nada de eso, siempre es lo mismo —dije negando con la cabeza.

			—Eres muy amargado con ella, creo te vendría bien un beso de sus labios, deberías intentarlo.

			—No podría, soy un enfermo mental y, según el juez, también un asesino. Ella…

			—Eso fue justicia, mi hermano —me interrumpió—. Por nuestras manos, pero justicia. Y ella es una linda artista joven que busca divertirse, no te sugiero que te enamores, deja que el tiempo hable y así las cosas se darán por sí mismas.

			—Ya veremos —dije resignado, como si no me quedara de otra.

			Algunos enfermeros nos fueron a buscar y llevaron al grupo a una de las salas de esparcimiento. A unos cuantos pisos de donde estaban nuestras habitaciones. Todos nos mostrábamos extrañados, solo nos dejaban ahí cuando había algún día festivo.

			—El asesino de cunas, ha llegado. —Escuché de nuevo a la mujer susurrar, pasaba a mis espaldas.

			—¿Tú crees eso? —me preguntó Héctor, que también había escuchado.

			—Es lo que todos dicen… además, ¿por qué otra razón nos traerían aquí?, no es navidad o cumpleaños de alguien —De pronto entraron por la puerta algunos policías, iban seguidos del doctor que me había encontrado en la mañana. Sus ojos verdes me acribillaron de nuevo. Detuvieron la marcha militar que hacían.

			—¡Silencio! —levantó la voz, apagando los murmullos— el día de hoy, como se pudieron dar cuenta algunos, se han cancelado las demás actividades.

			—¡El asesino de cunas! —soltó un grito la misma señora de antes. La habitación se agitó entre balbuceos.

			—¡Silencio! —gritó más fuerte el doctor, respiró alterado—, como María dijo, hoy recibiremos a un nuevo paciente. Ustedes se quedarán aquí, pondremos una película para ustedes y tendrán bocadillos de chocolate. —algunos sonrieron satisfechos—. Pero si alguno de ustedes viola las reglas el día de hoy —nos señaló de manera punitiva—, me encargaré de que pase el resto de sus días en detención.

			Se asomó a sus espaldas una enfermera pequeña y débil.

			—Más te vale que no se salgan de tu control. —La amenazó aquel doctor. Aventó la mirada acribillándome de nuevo—. Señor —me señaló y temblé de miedo.

			—Ahora que quiere… —soltó Héctor en voz baja. Me aproximé a paso torpe, no lo pude mirar a los ojos.

			—Señor, usted me acompañará, necesitaremos de su ayuda.

			—¿Por qué me lo pide a mí? —pregunté serio.

			—Al menos usted parece estar cuerdo —dio media vuelta y le dio la enfermera una última instrucción:— no olvides darles sus medicamentos.

			—No doctor, las demás enfermeras ya vienen a asistirme con ello.

			No intercambiamos palabras en el elevador, mientras descendíamos al sótano del primer estacionamiento. Ahí, nos esperaba una camioneta negra resguardada por algunos policías.

			—Bajo ninguna circunstancia dejen pasar a la prensa —ordenó el doctor a la vigilancia del hospital—. Señor, —me volteó a ver—, si el otro paciente se descontrola, usted nos ayudará a someterlo por la fuerza. —Asentí con la cabeza nervioso.

			Abrieron una de las puertas traseras de la camioneta y dos policías sacaron con dificultad a un hombre musculoso, de barba poblada y ojos negros. A ratos luchaba, pero las esposas evitaban que se pudiera mover.

			Lo llevamos por las escaleras hasta los pasillos del área de detención. Aislada en el ala norte del hospital. Me sentí más tranquilo al notar que cooperaba.

			—Hasta aquí llegó su trabajo, señores —les hizo saber a aquellos policías, mientras dos enfermeros corpulentos tomaban al paciente. Los policías no protestaron y retiraron las esposas una vez que le inyectaron un líquido que lo noqueó.

			En una camilla, lo encaminamos a una habitación. Me detuve en seco al ver lo que había adentro.

			—Aquí… es una —no podía terminar mi frase.

			—Sí, aquí damos terapia de choque —contestó el doctor despreocupado.

			—¿Pero qué le van a hacer a él?, ¡Está dormido! —protesté incrédulo.

			—Lo traje aquí para que me ayudara con el paciente, no para que hiciera preguntas. Ahora ayúdenos a cambiarlo a esta camilla.

			—No lo haré. —Me resistí, a pesar de que mis piernas me temblaban.

			—¿Sabe, señor?, no tenemos tiempo para esto, haga lo que le digo o usted será el que reciba la terapia.

			—Pero… yo.

			—¡Rápido! —insitió. La sangre se me heló y rápidamente hice lo que me pidió. Los enfermeros me juzgaban con la mirada. Lo sujetamos bien y despertó, cuando se dio cuenta donde estaba los ojos se le inyectaron en sangre.

			—¡Qué mierda! —liberó— yo no cometí ese crimen, tienen que creerme —habló con su voz desgastada.

			—Señor, tome esto y póngalo en las sienes del paciente —me ordenó el doctor.

			—¡No!, por favor —protestó el asesino de cunas. Yo estaba confundido, ¿por qué me había elegido a mí para acompañarlo?

			—Esto no puede ser legal… —aseguré con un nudo en la garganta— ¡No lo haré! —. Él me miró apuñalándome. Se acercó a mí de manera prepotente.

			—Nunca creí que entre asesinos hubiera tanta hermandad. —respiró en mi cara— No he terminado con usted, señor —le dirigió una mirada a los enfermeros.

			—¡Suéltenme! —exigió el asesino de cunas. Me escoltaron a la fuerza fuera del lugar. Mientras me alejaba pude escuchar el cuerpo de ese hombre retorciéndose en la camilla, gritaba exhausto.

			Me soltaron en el patio, un lugar donde nos sacaban a hacer deporte de vez en cuando. Los habían movido a todos ahí porque uno de los pacientes se hizo encima. Sentí un frío desgarrador penetrarme. Héctor se acercó a mí y me analizó pensativo.

			—¿Qué? —pregunté de repente, él dio un respingo confundido.

			—¿Qué pasa?

			—¿Disculpa? —pregunté un poco ofendido.

			—Preguntaste: «¿Qué?». —Me confundí más pero finalmente continuó:— Perdón, quise decir: «¿En qué piensas?».

			—¡Oh!, en el día en que nos internaron en este lugar. —Mentí. No pensaba decir una palabra de lo sucedido con el asesino de cunas—, pienso en Rebecca.

			Me senté aislado, Héctor sospechaba que no me había ido bien con el doctor. Pero prefirió no preguntar en ese momento.

			El recuerdo de aquella noche vino a mí como si desgarraran mi memoria para obtenerlo:

			Pasaban de las doce en un Lunes, Rebecca no había llegado a casa y yo estaba hablando por teléfono con Héctor, quien no vivía muy lejos de nosotros:

			—Pero… ¿y si le pasó algo? —. Estaba muy preocupado, se suponía que tendríamos una cena de aniversario Rebecca y yo—, ella nunca llega tan tarde. —Sentía un vacío en el estómago, comenzaba a tener nauseas y Rebecca no contestaba el celular. Héctor me convenció de que la fuéramos a buscar, le dejé una nota, junto a la comida ya fría. En caso de que llegara.

			Caminamos por el rumbo que ella solía tomar al trabajo. Parecía que no tenía fin; y a ratos algunas lágrimas corrían por mis mejillas. El mal presentimiento me estaba dominando.

			—Espera, —detuve a mi amigo en seco—, ¿escuchaste ese grito? —estábamos frente a una caseta de vigilancia, las luces permanecían encendidas y no había movimiento.

			—No… —admitió—, continuémos.

			Se escuchó otro grito ahogado, mi cuerpo se heló.

			—Viene de ahí —señalé el callejón de al lado. Intercambiamos miradas un segundo, asustados, luego nos internamos con cautela. Nos encontramos con tres hombres, vestidos como policías, que sometían a una mujer frente a una fogata. Ella forcejeaba despavorida, estaba golpeada y tenía sangre en algunas partes del cuerpo, su vestido estaba desgarrado y sus senos al descubierto. Quedé horrorizado.

			—¡No grites, perra! —le decía uno de ellos.

			—Él dijo que teníamos que amarrarla —recordó otro.

			De repente, la llama creció iluminando el rostro de Rebecca. Lloraba aterrorizada. Mi corazón se detuvo, mis oídos ensordecieron. Y rápidamente la rabia me invadió, perdí el control.

			—¡Hijos de…! —rugí aproximándome a ellos. Voltearon alarmados. Solté un golpe con mi codo al primero que me topé, lo noqueé. Di media vuelta para dirigirme a otro policía, que me tomó por sorpresa derribándome de un golpe. ¿Dónde estaba Héctor?

			—¿Quién eres? —preguntó aquél, preparado para darme otro golpe.

			—¡Rebecca! —intenté levantarme, pero con la suela de su bota me regresó al suelo.

			—Te hizo una pregunta… —insistió el que estaba más próximo a mi esposa.

			—Él dijo que estaba casada… —anunció su compañero.

			—Pues vamos a tener que asesinarlos a ambos, —vaciló al ver a Rebecca jadeando—, de otra forma no veremos ni un centavo.

			Recibí un puñetazo del policía al que había noqueado unos momentos antes.

			—Imbécil —se quejó sobando su mandíbula.

			—Maldita sea, ¡Héctor!, ¡Héctor! —grité tan fuerte como pude— ¡Auxilio!

			Se me fue el aliento, miré a Rebecca, en caso de que fuera la última vez que nos veíamos. Y a continuación, explotaron en mi cara los sesos del hombre con la mandíbula dañada. Héctor se descubrió detrás, había ido a buscar armas.

			Derribó a otro de ellos justo antes de que desenfundara su arma. Me extendió la mano y rápidamente me puse de pie.

			—¡¿Qué mierda creen que hacen?! —protestó el último de ellos. Rebecca se desmayó cansada.

			Me aproximé a él y lo derribé con mi cuerpo, me lastimé la espalda con el movimiento. Solté un golpe y luego otro, llorando impotente.

			—Alejandro… —me habló Héctor entre lágrimas, apuntándo con el arma al policía— lo haré yo, no dejaré que te conviertas en asesino.

			—Eso no importa —aseguré. Le arrebaté el arma y la disparé contra el policía a quemaropa. Luego me acerqué a mi esposa y en su vientre comencé a llorar, desconsolado. Héctor me abrazó conteniendo el dolor, se limpió las lágrimas en mi cabello.

			—Muy bien, tenemos que movernos —anunció—. Llevaremos a Rebecca a algún hospital y… —unas sirenas anunciaron patrullas a lo lejos— vamos, ¡tenemos que movernos! —me asió con fuerza y reaccioné al fin. Me calmé un poco y, con gran dificultad, cargué el cuerpo de mi esposa en mis brazos.

			Dimos con el área de Emergencias de un hospital cercano, y apresurados llegaron dos enfermeros con una camilla, donde la acostaron y se la llevaron. Un guardia me impidó acompañarla.

			—Señor, tiene que dejar sus datos primero —me informó. Se me hizo un nudo en la garganta. De repente sentí una mano golpear mi hombro con delicadeza. Volteé a ver.

			—Ve, yo les doy lo que necesitan —dijo Héctor. Asentí con la cabeza, volví mi mirada al frente, la camilla ya había doblado la esquina, así que la seguí apresurado.

			Cuando la alcancé, Rebecca estrujó mi mano con fuerza, ya había despertado y estaba asustada.

			—Todo va a salir bien, —le prometí—, por favor, resiste. —Comencé a llorar.

			—No te quiero perder. —Admitió débilmente—. Perdóname…

			Cruzó a otra sala, donde uno de los enfermeros me impidió pasar. Estrujé mi cabellera con ambas manos, desesperado, pero no me quedaba otra opción más que la de esperar. Después de unos minutos, escuché a Héctor protestar.

			—¡Pero qué estupideces dices! ¡No me toques, imbécil! ¡Alejandro! ¡Huye! —Abrí los ojos alarmado, aventando la mirada por el pasillo. A lo lejos un policía dobló la esquina, venía con Héctor esposado, forcejeando. Entonces comprendí lo que sucedía, me levanté y comencé a correr. Crucé las puertas que no debía y entré en la primera habitación que vi. Estaba desocupada. Había murmullos de la policía hablando por la radio:

			—¡Se me escapa uno! —informaba desesperado.

			Abrí la gran ventana que yacía frente a mí, el frío rápidamente me envolvió, pero no me paralizó. Salí de ahí rápidamente y me aproximé al estacionamiento con las llaves del coche en mano.

			—¡Mierda! —había patrullas vigilando, me escondí entre unos arbustos. Rápidamente se me ocurrió algo, con las llaves activé la alarma de mi coche, que yacía estacionado; rápidamente apuntaron su arma al ruido, escudriñando entre la luz que los cegaba. Corrí hasta llegar a una barda, no lo dudé dos veces y la salté. Terminé cortándome las manos y las piernas con los vidrios incrustados en la cima. Me quejé pero seguí, corrí lo más rápido que pude pero no sabía a dónde.

			Llegué a un pasillo de puestos de comida callejera. Cuando noté al final de la calle, por el semáforo, que venían un par de figuras con chalecos antibalas. Rápidamente me quité el suéter, lo hice bola, me senté en uno de los puestos poniéndome el suéter entre las piernas y miré al cocinero. Era comida china lo que vendían ahí, el señor me miró insistente:

			—Huan dang shen denna? —me habló pero no respondí. Miré la barra de un lado a otro, hasta que me topé con un menú, lo tomé y comencé a leerlo. Me estremecí preocupado al sentir a los policías caminar a mis espaldas. El último de ellos se paró detrás de mí, sentía su respiración en mi cuello, como si esperara algo. Mis nervios crecieron, de repente se apartó y fue a alcanzar a sus compañeros.

			—No lo encontraremos, ¡es un maldito escurridizo! ¿Por qué no comemos algo? —sugirió.

			Dejé el menú, manchado en sangre, en la barra. El señor gruñó pero no le hice caso y me alejé rápidamente.

			Pasadas unas cuadras, encontré a otro de ellos que vigilaba en la calle. Bajé la mirada y de repente él abrió los ojos súbitamente y gritó:

			—¡Es él!

			Doblé la esquina y comencé a correr tanto como podía, tropezando con botes de basura y algunas macetas. Entré en otro callejón, me esforcé por salir de ahí rápido pero cuando llegué al otro lado, tres patrullas me taparon el paso. Volteé a ver atrás, había otras dos, no me quedó más remedio que ser sometido.

			—¡Mantenga las manos donde las pueda ver! —gritó un policía desde una de las patrullas. Fruncí el ceño furioso y las puse en mi abdomen, luego las bajé lentamente a mis genitales:

			—¿Quieren esto, imbéciles? —solo quería hacerlos rabiar.

			Cuando menos lo esperé un policía me golpeó el costado al llegar por mis espaldas. Entonces me esposaron las manos, me condujeron a una de las patrullas y bruscamente revisaron que no tuviera armas. Nos mantuvieron cautivos en una celda de detención a Héctor y a mí. Esperaba que Rebecca estuviera bien, perdería la cabeza por completo si algo le llegara a pasar…

			Así fue como comenzó la cansada lucha por salir libres. Nos declaramos inocentes en el juicio, donde presentaban diferentes pruebas, pero en serio me alteré cuando nos culparon de lo que le había pasado a Rebecca.

			—¡Son todos unos hijos de perra! —me levanté de mi silla a gritarle a la fiscalía— ¡Yo la amaba!, esos bastardos son los culpables de haber dañado a mi esposa —mis ojos se inyectaron en sangre, me sentía impotente.

			—¡Señor Alejandro! —exigió orden el juez. Algunos guardias se acercaron decididos y mi abogado me jalaba del brazo para obligarme a tomar asiento. Finalmente lo hice dando un golpe en la mesa— si vuelve a faltarle el respeto a alguien de este lugar —respiró enfadado— lo voy a encarcelar por desacato.

			—La fiscalía debería callarse el hocico —agregó Héctor, tenso. El abogado nos reprendió con la mirada.

			—Lo mismo va para usted, señor Héctor. —Apuntó a nuestro abogado—. Si no logra contener a sus clientes para llevar un juicio tranquilo, yo me encargaré de que no se vuelva a parar en esta corte.

			—Entendido, su señoría —contestó nuestro abogado temblando.

			Logramos posponer la deliberación del juez un mes más. Teníamos una historia sólida. Los medios nos pusieron atención, y comenzaron a acosarnos. Liberaron información falsa, nos llamaban asesinos de mujeres. De repente el triple asesinato de policías ya no tenía mayor relevancia. Sino el único crimen que no cometimos.

			Mientras tanto, Rebecca estaba luchando por su vida, le habían ocasionado multiples fracturas esa noche, y para aquel momento le detectaron un hematoma cerebral, necesitaba cirugía. Todas esas malas noticias me destrozaron aún más.

			En uno de los recesos, nuestro abogado finalmente liberó:

			—No tenemos salida, hay grupos sociales ejerciendo presión, no los bajan de ser asesinos de mujeres. —El inepto estaba temblando—. Y ahora que su caso lo está llevando una jueza... Hay rumores que ella misma libera, de que los va condenar a muerte si no buscamos otra salida. —Héctor y yo intercambiamos miradas, frustrados—. Los voy a declarar culpables y esperemos que les tengan piedad.

			—¿Piedad? —rugí inesperadamente—, les dimos su merecido a esos policías, y de lo único que nos culpan es del crimen contra mi esposa.

			—Eres un imbécil si piensas que nos vamos a dejar condenar por algo que no hicimos —me apoyó Héctor.

			—Eso es algo que yo no sé —contestó el abogado—, por lo que dicen, bien pudieron montar este teatro de que los policías torturaron a Rebecca.

			—¡¿Qué dices?! —ensanché el pecho. Tomé a mi abogado de los hombros y lo azoté contra la pared. Héctor me detuvo al ver que estaba por golpearlo. El abogado recuperó el aliento con dificultad y escupió:

			—Asesinos… —le solté un puñetazo en el estómago y él se desplomó sin poder respirar.

			Finalmente, la jueza nos obligó a estar siete horas en revisión con una psiquiatra, quien nos hizo varios exámenes y preguntas sobre nuestra infancia y conflictos en nuestra vida.

			—¿Alguna vez pensaste que tu hermano te estaba robando la leche del seno de tu madre? —me preguntó sin reservas.

			—¿Y qué significa esa mierda? —contesté—. Yo amo a mi hermano y amaba a mi madre.

			Para Héctor no fue mejor, lo investigaron y usaron el hecho de que su padre golpeaba a su madre como un foco en su diagnóstico.

			—Yo no le haría eso a una mujer. No somos lo que dicen —contestó quebrándose como nunca lo había visto.

			Ya cansados todos, la jueza nos convocó en una sesión a puerta cerrada para la dictaminación:

			—Doctora Ester, por favor díganos su diagnóstico —le pidió a aquella mujer sentada en el estrado.

			—El señor Alejandro sufre de un desorden maniáco depresivo. En este tipo de enfermedades puede haber una perdida de control.

			—¿Y es posible que haya ocasionado el daño a su esposa en alguno de sus episodios? —preguntó la fiscalía.

			—Así es. También es posible que, por sus rasgos sociopatas y compulsivos, haya enagenado al señor Héctor para ayudarle a cometer el crimen.

			Finalmente la jueza dio una orden. Considerando las circunstancias con los medios y que ahora no solo nos odiaban algunos grupos sociales; sino que nos comenzaban a idolatrar otros, nos sentenciaron a ser recluídos en el hospital psiquiátrico: “El horizonte”, donde permaneceríamos hasta decidir si merecíamos la pena de muerte. Ya no teníamos un abogado que nos defendiera, por lo que fue nuestro mejor trato.

			Por supuesto que ahora los periódicos dirían: «Los asesinos de mujeres son recompensados con un día más de vida». ¡Tonterías! También hicieron exhaustiva la lucha de Ricardo por seguir ayudando a Rebecca, en su condición tan delicada, murió por negligencia médica. Ya no pude hacer nada más, mi mujer estaba muerta y yo y mi mejor amigo en un psiquiátrico, la vida no pudo habernos hecho más miserables.

		

	
		
			Capítulo 2
El círculo de los locos

			Era temporada de lluvias y también de escasez de cobijas, por lo que teníamos que cubrirnos con lo que encontráramos. Por suerte, Clara nos llevó una extra a Héctor y a mí desde su casa. Se portaba muy bien con nosotros, parecía que en realidad quería algo conmigo; pero no podía permitirme sentir nada. No había futuro de ningún tipo entre tanta mierda. Yo ya no veía al mundo como un lugar donde había personas cuerdas y locas, sino como uno donde había personas más locas que otras, y no me refería precisamente a las de los psiquiátricos.

			—¿Has visto como se mueve por el hospital el doctor Holmes?—preguntó Héctor mientras desayunábamos. Yo tragué mi bocado y después contesté:

			—Casi no lo he notado. Está aquí para calificar al asesino de cunas, ¿no? —me estremecí al recordar la terapia de choque que casi me obligan a darle.

			—Ese es el punto —se inclinó intrigado— no has notado que espía a otros pacientes y…

			—¿Y, qué? —pregunté sin reconocer el punto.

			—Y acaba de desaparecer una de nosotros —dijo serio.

			—Los doctores dicen que Tamrah pudo haber escapado.

			—Solo digo que hay muchos cabos sueltos. —Le dio un sorbo a su café antes de continuar—. Ese señor se la pasa presumiendo a las enfermeras el hotel que posée en Chicago y también su título universitario.

			—Sí, por eso a las enfermeras les parece atractivo e inteligente.

			—Yo esuché que la universidad donde se graduó se quemó diez años antes de su supuesta fecha de graduación. Lo corroboré en los archivos de la biblioteca.

			—El que haya falsificado sus estudios no lo convierte en un asesino, Héctor —insistí.

			—Yo lo vi… —se sentó María junto a nosotros. La paciente que había estado obsesionada por el asesino de cunas.

			—¿Qué viste? —pregunté confundido.

			—Al doctor Holmes. El día en que desapareció Tamrah lo vi bajar por las escaleras con una bolsa negra. —Perdió la mirada asustada—. Parecía pesada y estoy segura de que lo que tenía en su bata era sangre.

			—¡Ahí está! —soltó Héctor, convencido de que probaba su punto.

			—Estás haciendo conclusiones basadas en lo que dice una paciente que sí toma sus medicinas. Las que nos mantienen confundidos. —Ella me miró ofendida—. Perdóname, María.

			—Espera, el doctor Gil viene hacia acá— advirtió Héctor. Un segundo después se sentó en nuestra mesa, se acomodó los lentes. Él fue quien nos recibió en el hospital por primera vez, lo odiábamos. Se acercó a mí y me murmuró al oído:

			—Alguien viene a visitarlos. —Me estremecí al sentir su aliento.

			—Estamos comiendo —dije masticando un bocado de avena. El doctor Gil me soltó un manotazo en la boca, molesto. Fue débil, pero bastó para que Héctor y yo nos enfadáramos:— ¡Hijo de…! —Boté la cuchara con fuerza y mi amigo dejó con firmeza la taza en la mesa, conteniéndose. Estaba a punto de golpearlo. El doctor Aldo tenía una sonrisa extraña en su rostro, como si gozara haberme pegado. Levanté el puño, él se cubrió con sus brazos; pero no hice nada. Los guardias, al darse cuenta de lo sucedido, comenzaron a prepararse para calmarnos a golpes. Me contuve con dificultad y me senté frustrado. Sentía una impotencia tremenda, como si ya no valiera la pena esforzarse por algo. El doctor Aldo se burló de mí, Héctor comenzó a agitarse, tenía los puños cerrados y los labios apretados. Finalmente, el doctor se dispuso a irse, pero antes sentenció:

			—La visita los verá después de la primera clase de… —vaciló—, la señorita Clara, en la hora de ir al patio. —Y se fue. Yo me limpié las lágrimas de coraje, mientras Héctor me tranquilizaba:

			—Algún día voy a arrancárle las pelotas. —Asentí con dificultad y comencé a resoplar para calmarme.

			Llegamos al salón y nos percatamos de que Clara no había llegado. Di un respingo, incrédulo; ella era muy puntual, siempre llegaba media hora antes. Héctor y yo intercambiamos miradas, intrigados. Fuimos a nuestros lugares y unos minutos después llegó el doctor David Ferrer; un hombre joven cuya rutina diaria era estar en el psiquiátrico hasta las doce de la noche, llegar a su casa y discutir con su mamá sobre su pareja, el doctor Jonas, de cuarenta años a quien había encontrado en un baño público mirándose en el espejo y que, según David, desde ese momento se había enamorado de él. Su mamá sabía que solo lo quería por sexo y porque le daba dinero, ella tampoco era nada santa. Salía cada semana. Y volvía a casa drogada y ebria; quería revivir su juventud. Tal vez le tenía un poco de resentimiento a su hijo, por habérsela robado; y por eso lo dejaba con diversos hombres que lo marcaron de por vida… Sin mencionar a ella misma, que lo obligaba a bañarse con vinagre.

			<<¿Cómo sé todo esto?, porque vivo en el maldito psiquiátrico>>

			—¡Saludos! —dijo entusiasmado. Esperaba una respuesta igual de entusiasta, pero nadie contestó—. La señorita Clara no podrá venir hoy, hubo un problema con los directivos de este lugar. Por suerte, la sustituiré yo. —Guardó silencio un segundo, pensando—. Como sea, hoy dibujarán lo que quieran, evaluaremos sus habilidades para el dibujo. —Miró su reloj—. ¿Listos? —Asentimos indiferentes y ordenó—: Comiencen…

			—Oye… Alejandro —articuló Héctor entre murmullos, lo volteé a ver curioso, él sonrió y continuó—: ¿Qué pudo haber pasado con Clara?

			Me quedé pensativo unos momentos:

			—No lo sé…

			Mi frase fue interrumpida por el doctor David.

			—¡Oigan, ustedes dos! —nos habló señalándonos con el dedo índice—. ¿Tienen algo que decir en voz alta? —Nosotros negamos con la cabeza, él se acercó lentamente, observó nuestros lienzos, que estaban vacíos—. No han hecho nada. Tal vez tenga que decirle al doctor Gil sobre su mediocre avance, a no ser que tengan algún argumento para defenderse…

			—¿Y usted lo tiene? —preguntó Héctor, fulminándolo con la mirada.

			David lo miró furioso y contestó:

			—¡Su insolencia es absurda!, aquí el de la autoridad soy yo, señor Héctor. Lástima que sean tan apuestos, aunque eso no evitará que le hable al doctor Aldo de su mediocridad.

			Levanté la mirada echando un vistazo al salón. La mayoría de los internos se había encogido de hombros, tenían miedo. Hablé:

			—¿Estás tan seguro de que al tener un pedazo de papel que dice que eres doctor te hace ser más que nosotros? —Reí—. Solo eres un pedazo de basura más que le cobra a nuestros familiares.

			El doctor David enfureció más y levantó el brazo para abofetearme. Héctor fue más rápido y lo detuvo con tal fuerza que David se quejó. Entonces le dijo:

			—Será mejor que deje de golpear a los pacientes, no vaya a ser que alguno de nosotros lo abofetee a usted, ¿no cree?

			El doctor David se desconcertó, suspiró asustado y regresó a su lugar para continuar con la clase. Luego de una hora ya era tiempo de ir al patio. Caminamos por los mismos pasillos que siempre, solo que esta vez no cruzamos la puerta, los policías nos detuvieron y esposados nos llevaron a un cuarto de interrogatorio con muros opacos y corroídos. En medio había una mesa de metal, los espejos eran lo peor de ahí, me hacían sentir en una pecera. Luego de unos minutos, llegó un inspector; un hombre fuerte, alto y de tez blanca, tenía el rostro serio.

			—Soy el inspector André Fong, estoy investigando su caso, se ha complicado …

			—¿Por qué se ha complicado? —preguntó Héctor.

			El inspector analizó su mirada y contestó:

			—¿No leen el periódico? —Vaciló—. Varios grupos exigen que les den la pena de muerte. Lo único que los ha salvado es el diagnóstico que entregaron a la fiscalía.

			—Exacto —hablé—, y los reportes periódicos de la señorita Clara… —levantó su mano, como si hubiera esperado que el tema saliera a colación.

			—Si, lo que dice el abogado Jacobo Sáez es cierto, será castigada por cómplice. Después de todo, ella se encarga de reportar el progreso de sus patologías.

			—Ella no miente —cerré los puños— no merece que la castiguen.

			—Ya la interrogamos y niega encubrirlos de alguna forma —me miró el inspector, despectivo.

			Héctor y yo intercambiamos miradas, preocupados por ella. Héctor tragó saliva y luego volvió su mirada al inspector:

			—¿Qué ha dicho el juez? —preguntó.

			—Nada, el caso será enviado a proceso mañana. Ahora solo hay rumores que escandalizan a los periódicos, que luchan por tener la mejor nota. Ustedes han sido el encabezado durante dos semanas, me sorprende que no lo sepan.

			—Vaya al grano —ordené con firmeza.

			El inspector me volteó a ver un poco ofendido, se veía exhausto. Como fuera, no se limitó y nos preguntó:

			—¿Alguno de ustedes tiene una relación íntima con la señorita Set?

			Héctor y yo nos miramos de nuevo, esta vez confundidos. Negamos con la cabeza y entonces él preguntó:

			—¿Alguien dice lo contrario?

			El inspector vaciló un momento y articuló:

			—E-l doctor Aldo Gil dice que….

			Solté una risa, el inspector se desconcertó y cobró firmeza, esperando una explicación.

			—Ese infeliz no hace nada más que dificultarnos la vida.

			El inspector sostuvo:

			—Solo le pregunté algo. Por favor, no se salga del tema, mi siguiente pregunta es: ¿La señorita Set los incubre?

			—¿Qué le hace creer que la señorita Set nos encubre? —contesté secamente.

			Él vaciló y contestó:

			—Bueno, un sociopata puede manipular a la gente… —Lo miré harto—. La señorita Set era la encargada de pasar los reportes al doctor Gil. —Escudriñó en el portafolios que yacía en el piso, sacó un sobre y lo abrió para descubrir papeles—. El doctor asegura que hay incosistencias en la evolución de la patología. Piensa que los reportes pudieron ser alterados.

			—Muy bien inspector —repliqué inmediatamente—, usted sabe que la señorita Set no es doctora. Ella solo registra lo que le dice Gil.

			—Matar a Rebecca… —inmediatamente enfurecí.

			—Tenga cuidado con sus palabras —rugí, señalando acusatoriamente.

			—¿Es una amenaza?

			Negué con la cabeza, sin quitarle los ojos llorosos de encima.

			—No, es una advertencia.

			—Le sugiero que se calle la boca, señor Alejandro. No queremos malos entendidos. En cuanto a usted, señor Héctor, tengo la leve sospecha de que es quien se acuesta con Clara Set —dijo en tono altanero.

			—¡Hijo de…! — Héctor se levantó de repente, tirando la mesa.

			Estaba furioso. Yo también me levanté y nos abalanzamos hacia él, pero no pudimos hacer nada más pues llegaron un par de enfermeros para sujetarnos de brazos y piernas, e inyectarnos un somnífero. Entonces la mirada se nos nubló.

			Mientras nos desvanecíamos, el inspector se levantó:

			—Da igual —dijo despectivo— sus vidas se acabarán muy pronto.

			Luego de unas horas desperté; primero sentí mis pies y manos y después todo lo demás. Estaba sujeto a los soportes de una cama, traté de soltarme con desesperación pero no lo logré, volteé a mi lado derecho, veía pasar a los doctores y enfermeras por la rejilla de la puerta.

			—¡Agh! —escuché un quejido al otro lado. Era Héctor, sujeto a otra cama.

			—¿Qué rayos hacemos aquí? —pregunté al aire.

			—No lo sé —contestó, aún desorientado.

			Luego de eso hubo un silencio sepulcral en la habitación, que solo era interrumpido por ruidos de afuera. Miré al techo pensativo y al minuto alguien abrió la puerta.

			—Aquí están… —era el doctor Aldo Gil con esa postura perversa. Traía una carpeta en su mano derecha. La abrió y revisó la información que había en ella, se acercó a nosotros y nos analizó.

			—¿Qué hace usted aquí? —rompí el silencio.

			Él me echó un vistazo a través de sus lentes, luego volvió la mirada a su carpeta:

			—Ya me dijeron de la pequeña riña entre ustedes y el inspector Fong. Son unos niños malcriados. —Héctor y yo lo fulminamos con la mirada, disgustados—. No se preocupen, yo me encargaré de que esas lindas caritas no pierdan su forma. Esta noche los llevaré a terapia. La señorita Clara Set ya no se hará cargo de ustedes.

			—¿Qué dices? —abrí los ojos.

			—Pero descuiden, no les dolerá mucho, muñecos. —Su respiración se agitó, se rascó los genitales y salió del lugar.

			—No nos molestará si sabe lo que le conviene —me prometió Héctor. Lo miré a los ojos:

			—La verdad estoy más preocupado por Clara, —suspiré—, Héctor… ¿somos asesinos? —le pregunté y él deliberó su respuesta.

			—Si por eso te refieres a justicieros, pues sí. Elegimos lo que creímos mejor en ese momento.

			—Entiendo… —concluí.

			—Estoy seguro de que pronto saldremos de aquí, ¿tú qué opinas?

			—No lo creo.

			—No seas pesimista, o me vas a deprimir también.

			Una enfermera nos interrumpió al aparecerse en la habitación:

			—Alguien los busca, los vino a visitar el señor… —Vaciló, sacó del bolsillo de su falda un pedazo de papel, ajustó sus lentes y finalmente leyó—: Ricardo…

			—¿Mi hermano? ¿Dónde está? Queremos verlo —hablé atropelladamente. La enfermera sonrió, mostrándonos sus dientes manchados con lápiz labial.

			Nos escoltaron esposados. Solo veía el suelo, el reflejo de las luces en él y a veces un par de pies ir y venir.

			—Ya puedes levantar la mirada —habló uno de los enfermeros. Ahí estaba, sentado en una de las mesas ornamentales del jardín; tenía un morral entre las manos. Nos quitaron las esposas y nos pudimos estirar. Tomamos asiento.

			—Ya pueden darnos privacidad, señores, gracias —dijo Ricardo con una mirada insistente. Cuando se alejaron, mi hermano volvió su mirada a nosotros despreocupado. Estábamos muy felices de verlo.

			—¿Cómo estás? —preguntó Héctor tomando la palabra antes que yo.

			—Bien, muchas…

			—¿Qué haces aquí? —interrumpí.

			—Pues…

			—¿Es cierto que se habla mucho de nuestro caso? —preguntó Héctor, interrumpiendo nuevamente.

			—¡Déjenme hablar, por favor! —exigió sorprendido. Nos encogimos de hombros y guardamos silencio, luego de un momento continuó—: Ya no están seguros…

			—¿A qué te refieres? —preguntó mi amigo.

			—Desde que la fiscalía comenzó a hablar de su caso otra vez, volvieron a llamarlos: Asesinos de mujeres.

			—¡Eso es estúpido! —exclamé cansado.

			—Estoy seguro que les darán la pena de muerte, solo es cuestión de un par de meses… —añadió mi hermano.

			—Necesitamos preparar una defensa […] —anunció Héctor. A mi vista saltó un grupo de doctores alardeando a lo lejos, entre ellos estaba el doctor Holmes, observando callado. Cruzamos miradas, me dedicó una sonrisa que me provocó miedo— ¿Tu qué opinas? —me preguntó Héctor al mismo tiempo que me golpeó con el codo.

			—Ah, ¿sobre qué? —solté avergonzado, no había puesto atención.

			—Estamos perdidos —se resignó, cansado.

			—Yo creo que aún podemos hacer algo —aseguró Ricardo. Nos miraba misterioso.

			—¿Qué sugieres? —preguntó Héctor tratando de llegar al grano.

			—Escapar y ocultarnos —liberó—. Yo los puedo ayudar…

			—Espera, debemos evaluar nuestras opciones —protesté—. No voy a dejar que arriesgues tu libertad por nuestro pellejo.

			—Alejandro, no me voy a quedar sentado esperando a que te frían en la silla eléctrica.

			—Ricardo tiene razón, necesitamos escapar ya —secundó Héctor.

			—Es fácil decirlo —añadí ecéptico.

			—Pero debe haber una forma —replicó mi hermano—, Ted Bundy se escapó hasta por el techo.

			—Ted Bundy acabó muerto —dije pesimista.

			—Él no me tenía como hermano —concluyó Ricardo. Héctor me miró insistente y finalmente subí mis hombros suspirando. Era mejor intentar salir que esperar a que nos electrocutaran.

			—Lo haremos —deliberó por mí.

			—Necesitamos un momento en el que todos estén desprevenidos —comenzó mi hermano.

			—¡Oh! —Abrió los ojos Héctor—, unas camionetas vienen cada semana a recoger ropa para la lavandería. —Se mostró decepcionado—. Pero acaban de recogerla hace unos días…

			—Pero vuelven mañana, que es Lunes, por la noche para devolverla —añadí, intentando cooperar con el plan.

			—Podríamos salir por el área de carga mientras liberan las camionetas llenas de ropa —propuso Héctor.

			—Ahí los estaré esperando con mi coche, para huir. —continuó mi hermano— ¿necesitarán ayuda para acercarse al área de carga? —mi amigo negó con la cabeza.

			—Podemos manejarlo, conocemos el hospital muy bien.

			—Perfecto —añadió mi hermano—, entonces tomen esto. —Acercó el morral a nosotros—. Son cigarros y comida chatarra, —escudriñó en su bolsillo y sacó un teléfono celular que metió al morral—, no dejen que los descubran. Nos estaremos comunicando todo el tiempo. —Asentímos con la cabeza—. Por cierto, hablé con el doctor Aldo Gil, les quitó el castigo, ahora podrán tener las manos libres.

			—Más bien lo sobornaste… —concluí excéptico.

			—Gracias —dijo Héctor.

			El día paso y finalmente nos enviaron a dormir; llegué a mi cuarto y me observé en el espejo del baño, tenía un rostro algo demacrado, me lavé la cara y cepillé mis dientes, luego tomé la toalla y me sequé. De cierta forma ya no me reconocía, había cambiado.

			—¡Apaguen las luces! —ordenó un policía por los pasillos. Analicé mi mirada un momento y luego hice caso, me arropé con las sábanas y luego miré a la luna, poco a poco caí dormido.

			—¡Despierta, lindo! —me molestó una voz un poco ronca.

			Luego sentí un par de bofetadas leves. Abrí los ojos desconcertado, era el doctor Aldo, desnudándome con sus ojos. Antes de que pudiera hacer algo me bajó el pantalón descubriendo mis glúteos, jadeé, sacó una jeringa del bolsillo y la destapó.

			—¡Ah! —solté un golpe al sentir la aguja penetrar mi piel. El doctor cayó al suelo, desenterré la jeringa y la arrojé con fuerza—¡Agh!, t… t-al —comencé a balbucear como si estuviera muy ebrio. De repente, ya no era consciente de todos mis actos; me dio una nalgada y luego me levantó con delicadeza para llevarme en silencio a la habitación de Héctor.

			Apenas lo vi desapercibido y dormido, sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo.

			—Héc… H-e —no podía articular bien. No podía advertirle. El doctor sacó otra jeringa y descubrió sus glúteos para enterrarla— N… ¡no! —me abalancé hacia el imbécil. Lo derribé, Héctor se despertó asustado.

			—¡Idiota! —el doctor me soltó un golpe que me derribó. Quedé unos momentos acostado, desorientado. Había conseguido inyectar el líquido en mi amigo, quien comenzó a balbucear.

			Nos llevó a las regaderas y nos desvistió, admirando nuestros cuerpos desnudos. Me sentía terrible. Abrió el agua, sentí el frío envolver mi cuerpo junto al terror. El doctor no dejaba de tocar sus genitales. Me asió del brazo:

			—¿Te han penetrado alguna vez? —preguntó excitado. Miré al techo para evitar sus ojos, mientras las lágrimas se escapaban por mis mejillas. El agua pasaba por mi cuerpo y caía con fuerza al suelo.

			El doctor me obligó a darle la espalda. Traté de escaparme pero me sometió.

			—Vas a aprender a respetarme —juró—, me gusta acabar adentro, ¿sabes? —Cerré los ojos con fuerza, esperando que comenzara. Antes de que el doctor pudiera hacer algo más, sentí que mis sentidos regresaban. Miré a Héctor desconcertado, también él recuperaba el control. El doctor estaba terminando de bajar su cremayera, di un paso al frente, zafándome de sus manos.

			—Creo que necesitan otra dosis, muñecos —dijo desconcertado.

			—Vete al infierno —pronuncié con dificultad. El doctor se sorprendió e intentó abofetearme. Héctor aprovechó el momento y lo tomó por detrás, estaba más lúcido que yo. El doctor rio y continuó—: Así me gusta, tienes fuerza, querido…

			—¡Ayúdame! —gritó Héctor.

			Me apresuré y le solté un golpe con toda la fuerza que pude, sus gafas se estrellaron en mi puño y perdí el equilibrio. Héctor lo dejó caer, su cabeza impactó con el suelo y comenzó a sangrar, le había roto la nariz.

			—¡Ah! —comenzó a gritar de dolor— ¡Malditos! —Rebuscó entre su bata y sacó una navaja— ¡los voy a asesinar! —prometió mientras se intentaba levantar. Héctor se la arrebató de las manos y lo apuñaló con ella directamente en la garganta, que sangró sin medida ahogando sus gritos.

			Comencé a temblar de frío. Luego tomé al cadáver de las manos y Héctor de los pies, lo movimos a los vestidores.

			—¿Escuchaste eso? —me detuve titiriteando. Héctor soltó el cuerpo en el piso y se levantó para poner atención.

			—Están arrastrando algo… —concluyó. Al fondo de lo vestidores, después de una puerta, se notaba una luz prendida.

			—¿Quién más podría estar despierto a esta hora? —pregunté intrigado. Abrieron la puerta y nos movimos apresurados para no ser descubiertos. El cuerpo del doctor quedó ahí en medio. Una sombra salió y dejó el lugar.

			Héctor me miró e hizo un ademán para que lo acompañara, negué con la cabeza pero comenzó a caminar. Evitó el cuerpo del doctor Gil y se dirigió a la puerta, que permanecía entrecerrada; lo seguí con mi corazón golpeando mi pecho, él la abrió con cautela y descubrimos una oficina desamueblada. En una de las esquinas había un cuerpo, descansaba al final del camino escarlata que dejó desde la entrada.

			—Es una paciente… —dije sorprendido.

			—Es la amiga de María —concluyó una voz a nuestras espaldas. Nosotros volteamos alarmados. Yacíamos desnudos frente al doctor Holmes, cubierto en sangre.

			—¡Qué mierda! —solté— acaba de asesinar a una paciente.

			—Y ustedes a un médico —replicó echándo un vistazo a lo lejos, donde estaba el cuerpo del doctor Aldo— le dije que usara flunitrazepam si quería drogarlos.

			—Antes lo asesinaremos si planea hacernos algo —prometí fulminándolo con la mirada.

			—Calmen, chicos, no son mi tipo. —Nos dedicó la misma sonrisa que le había visto antes, sentí un escalofrío.— Les propongo hacer una tregua, ustedes me dejan terminar mi cometido y yo a ustedes también… —Le brillaron los ojos. Lo pensamos durante un momento.

			—Aceptamos —deliberamos al mismo tiempo.

			—Muy bien —se irguió satisfecho— ¿puedo saber a donde llevarán el cuerpo?

			—Aún no lo decidimos —contesté titireando otra vez.

			—Déjenmelo a mí —concluyó, le hicimos caso y arrastramos el cuerpo junto al de la amiga de María. Nos dispusimos a descansar al regresar a nuestras habitaciones.

		

	

			Capítulo 3
Dulces sueños

			Es cierto, todos estamos un poco zafados. La pregunta es: «¿Hasta dónde creemos que somos capaces de llegar?»

			Sábado, 12 de abril, 7:30 am.

			Las camillas comenzaron a correr por los pasillos, era una mañana avispada. Alejandro y Héctor fueron a las regaderas esbozando un rostro de pesadez. No era remordimiento, era asco al recordar la noche pasada y lo que estuvieron a punto de sufrir.

			Al llegar al comedor, Alejandro y Héctor tomaron una charola como solía pasar y se dirigieron a la mesa de siempre.

			—Alejandro… ¿has recibido algún mensaje? —preguntó Héctor.

			—No lo sé, no he visto el celular… —respondió Alejandro.

			Héctor insistió con la mirada:

			—Hazlo ahora, nadie está viendo. —Alejandro rebuscó entre los bolsillos de su pijama y sacó el dispositivo. Le echó un vistazo.

			—Mi hermano quiere que confirmemos la hora a la que nos iremos —anunció.

			—Las camionetas deben estar aquí como a eso de las nueve de la noche, ¿cierto? —añadió su amigo. Alejandro asintió y se dedicó a escribir una respuesta para su hermano.

			—Listo, ahora hay que pensar en cómo llegaremos ahí sin ser vistos.

			—Es fácil, hoy hace guardia Clara —contestó Héctor.

			Azotaron una charola en la mesa, rápidamente Alejandro guardó el dispositivo en sus bolsillos. Era Carlos, se veía nervioso y le temblaba todo el cuerpo.

			—Hola —los saludó con un hilo de voz tembloroso.

			Héctor y Alejandro lo saludaron agitando la mano.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Alejandro, al notar la tensión con que sujetaba los cubiertos. Les extrañaba, Carlos nunca quería estar con nadie. ¿De dónde venía la iniciativa de sentarse con ellos?

			—Yo… Alejandro, pues tú claro fuera de ahí —comenzó a decir cosas sin sentido. Alejandro le sugirió calmarse con un ademán, pero Carlos comenzó a llorar sin aliento, como en silencio.

			—Carlos, relájate —soltó Alejandro— El doctor Gil no te hará daño de nuevo —prometió.

			—Tengo una hija… —confesó con los ojos rojos— quieren mutilarla.

			—Está en uno de sus episodios… —anunció Héctor en voz baja.

			—¿Quién la quiere dañar? —preguntó Alejandro.

			—¡Si no te mato la van a mutilar! —apretó la quijada con fuerza y de la nada se dispuso a apuñalar a Alejandro con su cubierto; Héctor intentó detenerlo pero un par de enfermeros que pasaban por el lugar lo impidieron. Rápidamente Alejandro desvió la mano y golpeó a Carlos con fuerza, quien cayó al suelo golpeándose la cabeza. Los demás comenzaron a descontrolarse y a aventar las cosas. Los doctores fueron hacia Alejandro con una jeringa llena de somnífero.

			—¡No se me acerquen! —protestó. Corrió y chocó contra una enfermera que yacía nerviosa.

			—¡Sexo! —gritó uno de los pacientes— ¡la está tocando!

			Uno de los guardias le golpeó el costado, pero no logró derribarlo. Se dirigió a Héctor, que forcejeaba con furia, y metió el teléfono celular dentro de su bolsillo. Después dos enfermeros derribaron a Alejandro.

			Se hizo un caos, los enfermos comenzaron a pelear entre ellos, tan agresivamente, que algunos casi murieron. De repente, las paredes se llenaron de sangre, y los pisos de personas adoloridas, cuyos cuerpos eran aplastados y algunos crujían. Se acercaban más doctores. Alejandro consiguió inyectarle el somnífero a uno mientras lo levantaban del suelo, este rápidamente se desplomó, pero antes de que pudiera hacer otra cosa lo golpearon en la cabeza y perdió el conocimiento.



	

Sábado, 12 de abril, 10:00 am.

			Alejandro despertó con un dolor punzante en la cabeza. Estaba en una celda de detención, donde dejaban aislados a los asesinos más locos y peligrosos del lugar, comenzó a analizar el cuarto; el retrete que estaba en una de las esquinas estaba oxidado y viejo. Luego de unos minutos vio la puertilla de abajo abrirse:

			—¡Cóme eso, animal! —gritó un enfermero y por el piso le deslizó una bandeja con comida.

			Luego de un rato se escucharon algunos pasos firmes, se detuvieron en su puerta y esperaron ahí. Alejandro se movió a una de las esquinas de la habitación, aislándose por completo de la entrada. De repente, hubo una alarma, se abrió la puerta y aparecieron esos ojos verdes que lo habían querido obligar a electrocutar al asesino de cunas.

			—Muy bien, señor —sonrió satisfecho—le dije que no había terminado con usted.

			—¡No es justo! —rugió Alejandro, sabía qué le esperaba—, por favor… —murmuró y comenzó a llorar.

			Algunos enfermeros llegaron al cuarto, él se levantó y rápidamente se pegó a la pared, como si quisiera aferrarse a ella. Ellos se acercaron a él. Esta vez no traían ningún somnífero, lo golpearon en el costado haciendo que cayera al suelo retorciéndose de dolor.

			—Preparémoslo para que reciba terapia electroconvulsiva. —Alejandro exhaló desesperado al escuchar esas palabras. Lo arrastraron por los pasillos hasta la misma habitación donde había estado el asesino de cunas; estaba alumbrada por luces brillantes que resaltaban el blanco opaco y sin vida de los muros. Lo sujetaron a la camilla.

			—¡Déjenme!, ¡Por favor, suéltenme! —Luchó pero fue inútil— ¡Auxilio! —Estaba horrorizado, tenía los ojos inyectados en sangre y jadeaba exhausto de forcejear en vano. Enseguida entró por la puerta María.

			—¡Pero qué…! —exclamó Alejandro con sorpresa, miró al doctor—. Va a obligar a María a hacer esto, como quiso hacer conmigo. —Lloró desesperado.

			—Vaya que es inteligente, señor —contestó sarcásticamente. Se acercó a María, que veía a su víctima sin inmutarse—. No estoy obligándola a nada, tuvo la iniciativa por sí misma.

			—¡Usted es un enfermo!, ¡Ah! —inmovilizaron su cabeza para untar un gel helado en sus cienes— ¡no hagas esto! No te conviertas en lo que este idiota te dice.

			—Eres igual al asesino de cunas… —Lo acusó disgustada—, te voy a castigar para que no dañes a más personas.

			—Disculpe su falta de empatía —añadió el doctor mientras le entregaba a María una diadema que terminaba en dos nodos, por donde pasaría la corriente eléctrica—, la reciente desaparición de su mejor amiga la tiene preocupada.

			—¡Estoy seguro que fuiste tú! —exclamó María—, asesino de mujeres.

			—No, María —hablaba Alejandro sin aliento— por favor, espera. Yo no le hice nada a…

			—¡Asesino de mujeres!

			—No soy así. Espera, ¡détenganse, por favor! ¡Agh!—el doctor apagó sus lamentos atorándole una mordaza en la boca. María se movió a la cabecera de Alejandro y lo miró fijamente. Su víctima se retorcía de terror.

			—Muy bien María. Cuando esté lista —habló el doctor, después encendió la máquina. La paciente puso los nodos en las cienes de Alejandro y el choque eléctrico recorrió su cuerpo, como si quemara. Sentía sus músculos doblarse como simples bolas de papel; apretó la quijada fuertemente, sus ojos se tornaron blancos y, durante esos pocos momentos de «terapia», pudo ver en su mente la viva imagen de Rebecca.

			Cuando la imagen desapareció, el cuerpo de Alejandro se quedó pasmado unos segundos, rígido y tenso; su cabeza le dolía y parecía que la luz era ácido en sus ojos. Pronto lo regresaron a su celda.

			Se acostó en la cama esperando a que la desorientación y la confusión desaparecieran, sus oídos tenían un eco que le hacía difícil concentrarse. Por un segundo vio la posibilidad de que le pasara eso más seguido y comenzó a temblar, no de frío sino de furia y temor.

			Mientras tanto, Héctor estaba en el taller que ya no impartía la señorita Clara Set. Todos yacían en silencio después de lo ocurrido en la cafetería: habían salido varias personas lastimadas; la clase pasó a ser dirigída por el doctor David, Héctor dibujaba un paisaje y a ratos se detenía a analizar el lugar vacío de su amigo, gruñía furioso y volvía a lo suyo. El carboncillo se rompió dejando un trazo mal hecho en la hoja y Héctor soltó un suspiró:

			—¡Mierda! —quería golpear el lienzo, pero luego recordó que él poseía el teléfono celular y decidió rebuscar rápidamente entre sus bolsillos. Esperó a que el doctor David se descuidara y entonces le echó un vistazo. No tenía mensajes nuevos; escribió uno para Ricardo comunicándole lo que había pasado con su hermano, rápidamente respondió diciendo que tenían que sacarlo de ahí y huir. Idearon un plan—. Muy bien… —murmuró para sus adentros.

			—¿Qué dices, Héctor? —volteó el doctor David. Él permaneció en silencio, hasta que le dio menos importancia.

			Luego de una hora, era tiempo de ir al patio. Él caminaba con la mirada en el suelo cuando decidió ir a buscar a Alejandro, no lo pensó dos veces, se dio media vuelta y caminó en sentido contrario. Consiguió burlar a los pocos guardias que había y llegó al nivel inferior, que se anunciaba con un gran letrero rojo y parpadeante. Era la zona de detención. Paseó la mirada analizando los múltiples pasillos y así comenzó su búsqueda:

			—Alejandro… ¿dónde estás? —lo llamaba susurrando—. Soy Héctor… —anunciaba cauteloso.

			Alejandro comenzó a escucharlo y buscó levantarse, con dificultad:

			—Héctor… —pronunció débilmente.

			—Responde. —Insistió su amigo. Él se dirigió a la puerta y comenzó golpearla. Héctor se escurrió por el pasillo hasta encontrase con los golpes, abrió la rejilla y Alejandro se cubrió los ojos quejándose:

			—¿Qué demonios te hicieron? —le dijo a Alejandro al notar su extravío mental.

			—¿Qué haces aquí?… —preguntó débilmente.

			Héctor lo miró con pena y luego contestó:

			—Esta noche saldrémos de aquí —vaciló—, te sacaremos de aquí.

			—Esos b-bastardos me frieron la cabeza —anunció Alejandro, cansado.

			—Si tan solo hubiera estado ahí.

			Sábado, 12 de abril, 18:00 pm.

			«Pena de muerte para los asesinos de mujeres». Ricardo dejó caer el periódico al suelo y observó por la ventana el soleado atardecer atravesar sus cortinas, se acercaba la puesta de sol, solo estaba esperando el momento exacto para actuar. Apagó su cigarrillo, luego se levantó y se dirigió a la cocina por un vaso de agua; lo saboreó lo más que pudo, pensaba que podría ser lo último que haría. Se dirigió a su estudio, rebuscó entre algunos cajones, pero no encontró lo que buscaba, así que se aproximó a los libreros. Unos momentos más tarde, encontró su carpeta; se dirigió a su escritorio, la abrió y comenzó a hojearla hasta que dio con los planos del psiquiátrico. Dobló la hoja, fue a su habitación, sacó una mochila negra del armario y la abrió en la cama; luego se dirigió a los cajones de su tocador, hizo a un lado camisas y pantalones hasta toparse con algunas armas; cuatro de fuego y tres blancas. Las guardó en la mochila y luego de revisar que todo estuviera en orden continuó su camino. Paró en un supermercado, necesitaba provisiones.

			Sábado, 12 de abril, 21:00 pm

			No pasó mucho tiempo cuando Ricardo ya estaba llegando a la caseta del psiquiátrico. Se percató de que el vigilante estaba tan centrado viendo el fútbol que no se había dado cuenta de su presencia. Analizó las posibilidades de que lo dejaran pasar en horas que ya no eran de visita, incluso pensó pisar a fondo para traspasar la pluma, pero una idea parecía más imprudente que la otra. La camioneta de la lavandería ya debía estar ahí.

			Miró a su alrededor y sus ojos tropezaron con una soga, tuvo una idea. Salió del coche en silencio y entró con cuidado en la cabina, sus latidos se volvieron más fuertes, el policía soltaba una que otra porra excitado. Ricardo analizó rápidamente el tablero de mandos, buscando alguna forma de poder seguir su camino sin lastimar a nadie, pero este era indescifrable. Continuó aproximándose, cuando el suelo rechinó tras una de sus pisadas, el policía dejó de aplaudir tenso. Antes de que pudiera voltear, Ricardo se apresuró a ahorcarlo con la soga.

			—¡Agh! —jadeó el policía llevándose las manos al cuello. Ricardo lo asió con fuerza para enfrentarlo con el tablero de mandos.

			—¡Levanta la pluma! —ordenó.

			—Vete a la mier…

			—¡Que la levantes, te digo! —el policía aventó las manos al tablero y un segundo después la pluma se levantó frente al carro estacionado. Ricardo volteó a ver las pantallas, había cámaras en todo el establecimeinto.

			—Suél-ta-me…

			—¿Se pueden apagar las cámaras desde aquí? —preguntó él, ajustando la soga para presionarlo. El policía aventó las manos de nuevo y se interrumpió la transmisión, después de eso perdió el conocimiento. Ricardo confirmó que su víctima siguiera respirando y volvió deprisa al volante para siguir su recorrido. Estacionó el auto cerca del acceso principal, se puso su gabardina y entró. La luz alumbraba los pasillos débilmente, lo cual dificultaba que distinguiera bien los planos del establecimiento; la recepción estaba en silencio, el guardia en turno dormía con una revista sobre su rostro y los pies sobre la barra. Ricardo sonrió burlonamente, luego continuó su camino hacia la sala de vigilancia principal. Estaba vacía, los televisores mostraban estática; se dispuso a encontrar la manera de liberar a su hermano, que yacía en el área de detención.

			Sábado, 12 de abril, 21:55 pm.

			Ricardo había descifrado la forma de desactivar las celdas de detención, gracias al manual de procedimientos que encontró en uno de los cajones. Tenía que presionar un par de botones, pero antes de que pudiera hacer algo lo interrumpió una voz ronca y curiosa.

			—Señor, usted no tiene nada que hacer aquí.

			Ricardo volteó rápidamente, sorprendido. Era el velador, que seguramente había ido por el café que traía en la mano; estaba a punto de sacar el arma para dispararle.

			—Perdone, ya me iba —mintió. Apenas notó que el policía se disponía a golpearlo levantó las manos salpicándole su café en la cara. Este gritó tan fuerte que Ricardo pensó en taparse los oídos.

			El velador se dispuso a levantarse de un salto, pero Ricardo le dio un golpe que lo llevó al suelo; descubrió su macana para golpear al intruso, quien le soltó un par de golpes más, hasta que quedó inconsciente. Luego de confirmar que aún respiraba, Ricardo se dirigió al tablero y desactivó el área de detención. Al no hacerlo de la manera correcta desencadenó una alarma en el lugar.

			Mientras tanto, Héctor estaba a punto de pisar el área, cuando sonó una alarma y todos los seguros desaparecieron al mismo tiempo. Alejandro se levantó aún desorientado y se asomó. Otros pacientes tenían sus cabezas afuera; no entendían qué pasaba.

			—¡Rodolfo! —gritó un guardia apresurado.— Vamos, ¡muévanse! —unos cuantos hombres se dispusieron a asegurar los pasillos. Agredieron a los pacientes, empujándolos de vuelta a sus habitaciones o golpeándolos. Se dirigían a Alejandro.

			—¡El asesino de mujeres está afuera! —anunció uno de ellos— ¡alguien ocúpese de él! —Otro de ellos se abrió paso, Alejandro simplemente no podía defenderse después de lo que le hicieron. Pero antes de llegar a él se interpuso una figura alta y fornida.

			—¡El asesino de cunas! —advirtió el guardia con los ojos bien abiertos.

			—No vuelvas a llamarme así… —lo amenazó ensanchando su pecho.

			—Vuelve a tu habitación o… —el asesino de cunas impactó la cabeza del guardia contra la pared, manchándola de sangre. Alejandro se preparó para ser el siguiente.

			—¡Mierda! —gritó uno de los guardias sorprendido— ¡José! —se aproximaron al asesino de cunas, los demás pacientes se descontrolaron e iniciaron gritos y abucheos, cuando uno de ellos golpeó a otro guardia. Los demás lo imitaron y de pronto derribaron a los otros.

			—Vete —le dijo el asesino de cunas.

			—¿Por qué me ayudaste? —preguntó Alejandro.

			—Porque no me rostizaste la cabeza —contestó agradecido—. No soy lo que ellos dicen…

			—Yo tampoco —hubo un disparo a su derecha.

			—¡Lárgate! —exclamó de nuevo y luego remató al guardia con la cara ensangrentada. Alejandro se abrió paso entre la gente que ya estaba peleando entre sí, esquivando golpes y recibiendo algún otro.

			—¡Héctor! —lo llamó al verlo entrar a la escena, se apresuró a encontrarse con él.

			—¿Qué pasó? —preguntó al verlo todo— ¿Qué te hicieron? —lo miró con tristeza.

			—Eso no importa, vámonos. No tengo las fuerzas para evitar que estos hombres me maten.

			Héctor recordó:

			—¡A Clara le tocaba dormir aquí esta noche!

			De inmediato la fueron a buscar. Los pacientes de detención ya habían llevado el terror a otros niveles del hospital. En cuanto llegaron a los dormitorios del personal, un grito los atrajo, abrieron la puerta de la habitación de Clara. La luz alumbró a un hombre fuerte y con tatuajes en el cuello que la sujetaba de la cabellera y la tenía contra la pared, su rostro de completo terror le hizo recordar el de Rebecca. Enfurecieron y, aunque era más grande que ellos, consiguieron dejarlo inconsciente. Alejandro abrazó a Clara, estaba aterrorizada.

			—Calma —le dijo— es hora de salir de aquí.

			—¿Qué han hecho? —suspiró ella. Se encontraron con Ricardo, que tenía las manos manchadas de sangre— ¡Ay dios!

			Ricardo los dirigió a donde había dejado el auto:

			—¡Vamos! Entren —insistió. Alejandro soltó a Clara y la miró pesarozo, ella dio un respingo:

			—Déjenme ir con ustedes —les pidió.

			—Clara, arruinaríamos tu vida si hacemos eso —replicó Alejandro.

			—Ya no tengo nada que hacer aquí, por favor.

			—¡Rápido! —insistió Ricardo. Alejandro la tomó de la mano y entraron al auto.

			Mientras se alejaban, hubo una explosión en el ala este, donde almacenaban los tanques de oxígeno. Guardaron silencio unos momentos.

			—¿A dónde irémos? —preguntó finalmente Héctor.

			—Al aeropuerto, tomaremos el primer vuelo a otro lugar —aseguró Ricardo y giró el volante—, toma. —Le dio su celular a Héctor—. Busca vuelos a cualquier parte del sur.

			—El más cercano es mañana a medio día —contestó después de revisar.

			—Hay que tomarlo —sugirió Alejandro.

			—Muy bien —concluyó su hermano—, los compraremos mañana en efectivo.

			Encontraron un hotel de paso y pagaron la noche, necesitaban descansar. Mientras se instalaban, Clara se dirigió al balcón, encendió un cigarro y miró a la luna. Alejandro la abordó, parecía que quería preguntarle algo pero simplemente no podía, luego de unos momentos logró articular:

			—¿Te arrepientes? —Clara se desconcertó, tenía los ojos un poco rojos porque había estado llorando:

			—¿De qué?

			—De haber venido con nosotros.

			—No. —Esa respuesta desconcertó a Alejandro, que con un hilo de voz tembloroso volvió a preguntar:

			—¿Por qué lo hiciste? —Clara lo pensó unos momentos y luego dijo:

			—No lo sé. No me gusta mi vida, supongo.

			Alejandro no dijo otra palabra, solo la abrazó y luego entraron a la habitación, donde se encontraron con Héctor y Ricardo. Había algunas hojas en la cama. Ricardo estaba en un sillón, tenía un cigarrillo en la boca; Héctor estaba hablando por el teléfono del hotel.

			—Sí, sería todo… servicio para cuatro personas, por favor. —Luego de que colgó se volteó, suspiró y dijo—: Acabo de pedir chocolate caliente y pan dulce.

			—Debemos ser invisibles —anunció Ricardo atropelladamente—. Traigo ropa extra para todos… excepto para ti, Clara, lo siento. —ella asintió con la cabeza, indiferente.

			—¡Servicio a la habitación! —llamaron a la puerta.

		

	
		
			Capítulo 4
La caravana romaní

			—¡Alejandro! ¡Alejandro, despierta!

			Abrí los ojos en medio del movimiento brusco que me aplicaba Ricardo; la lluvia golpeaba con firmeza el techo. En el televisor estaba el canal de noticias robando la atención de todos. Carraspeé un segundo, Héctor se volteó y me calló. Luego volvió la atención al televisor. Me levanté y me dirigí a una silla que estaba cerca, el periodista estaba manteniéndolos al tanto de las finanzas esa cruda mañana, no había ninguna noticia fuera de lo normal. Cuando estaba atando los cordones de mis zapatos, fue cuando escuché:

			—Fuego en el psiquiátrico El Horizonte… —Esas primeras palabras arrebataron mi atención y seguí escuchando—. Mientras usted dormía hubo un incidente en el establecimiento, el cual le costó la vida a muchas personas… —Yo esperaba escuchar algo de nosotros o de alguien sospechoso, pero no fue así—. La policía asegura que fue provocado por una fuga de gas. —Vaya manera de maquillar todo, claro, no esperaba que lo anunciaran como una celebración.

			—Esa es nuestra ventaja —habló mi hermano—. Debemos aprovecharla mientras podemos —vaciló—, salgamos de aquí antes de que nos localicen.

			—¿Cómo te sientes? —me preguntó Clara.

			—Mucho mejor, ya tengo fuerzas —contesté.

			Luego de eso tomamos nuestras cosas y salimos de la habitación. Tratamos de ser silenciosos pero las escaleras rechinaban. Apenas nos aproximamos a la estancia, nos percatamos de que unos hombres vestidos de traje estaban ahí. Ricardo nos obligó a detenernos de repente y escuchamos la discusión que mantenían. Uno de ellos, el de tez blanca, le estaba preguntando al casero algo, agitando las manos con firmeza. El señor se mostraba asustado y no se atrevía a subir la mirada. Decidimos regresar a la habitación.

			—Necesitamos salir por otro lado… —sugirió mi hermano.

			—¿Por dónde? —preguntó Clara, preocupada.

			Lo pensamos un momento hasta que comenzamos a escuchar los gritos del recepcionista pidiendo piedad y a continuación unos disparos ensordecedores. Sentí un escalofrío que me paralizó un segundo.

			—¡Salgamos por la ventana! —sugirió Héctor arrancando las cortinas.

			—¡No! Esta habitación da a la entrada principal. Vayámos por atrás —habló Ricardo.

			—¿Y qué demonios esperas que hagamos? No podemos movernos por los pasillos, nos matarían si nos los topamos.

			Escuchamos rechinidos, los hombres habían comenzado a subir las escaleras. Decidí actuar y eché un vistazo rápido a la habitación, cuando me topé con el techo; ahí estaban las rejillas de ventilación. Me aproximé arrastrando una silla conmigo para subirme en ella y retirar la tapa. Volteé a ver a los demás y hablé:

			—¡Rápido! Clara, ven.

			Sin pensarlo dos veces se aproximaron y fuimos siguiendo aquel estrecho camino, ignorando si era o no el correcto. Acabamos en otra habitación; me dirigí a la ventana, que daba a un callejón. Descendimos por un enrejado para encaminarnos.

			—¿En qué vamos a viajar? —preguntó Clara.

			Avanzamos unos metros más hasta el fin del callejón, donde había una calle contigua. Ahí estaba estacionado un auto negro y brillante; nos dirigimos a él sin pensarlo dos veces. Ricardo echó un vistazo por una de las ventanillas y se percató de que no tenía seguro.

			—¡Podemos entrar! —nos hizo saber. Yo sonreí y eché otro vistazo analizando la parte de adentro, había dos cafés, aún calientes, en el portavasos delantero. En el retrovisor pendía de un cordón blanco una identificación. Entrecerré los ojos buscando saber quién era. Se parecía a uno de esos hombres del hotel, el de tez morena.

			—Agente Miguel Huerta —leí.

			Estaba seguro que era de ellos. Acompañé a Clara en la parte trasera y mi hermano tomó el volante después de mover unos cables. Al instante los agentes salieron del mismo callejón que nosotros. Se limpiaban con un trapo las manos cubiertas en sangre.

			—¡Mi auto! —gritó el agente Huerta al darse cuenta.

			Ricardo bajó la velocidad y ordenó:

			—¡Rápido, Alejandro! ¡Saca dos pistolas de mi maleta y dale una a Héctor! —Hice lo que me ordenó lo más rápido que pude.

			—Hermano, no he disparado un arma desde lo de Rebecca… —admití nervioso.

			—¡Habran fuego! —volvió a ordenar Ricardo; bajamos las ventanillas. Las balas caían en sus costados pero no atinábamos.

			—¡Vámonos! —solté desesperado.

			—¡Será mejor que arránques! —intervino Clara—, ¡Están abriendo fuego también!

			Luego de unos momentos, el agente Huerta se desplomó.

			—¡Bien! —me celebró Héctor.

			—Ya es suficiente, Ricardo. —Reprendí a mi hermano, quien aceleró con dirección al aeropuerto.

			—No sé si logremos tomar algún vuelo —admitió Héctor—, debe haber más como ellos buscándonos.

			—Hemos conseguido mantenerlos ocupados. Debemos apresurarnos —replicó Ricardo.

			—Oh no… nos están siguiendo —anunció Clara, dos patrullas se aproximában. Tenían las sirenas encendidas y comenzaron a bocear ordenando que nos detuviéramos. Mi hermano aceleró. Unos momentos después nos alcanzaron por los costados y nos apuntaron con un arma.

			—¡Deténganse o disparamos! —advirtieron con la bocina. Fruncí el ceño disgustado e intenté abrir fuego, pero fue inútil pues Ricardo giró bruscamente el volante, consiguiendo que la patrulla que estaba de mi lado se saliera de control e impactara contra unos contenedores de basura. La puerta se abrió:

			—¡Alejandro! —gritó Clara desesperada. Traté de aferrarme al asiento pero era tarde; salí dando vueltas hacia suelo. En cuanto me detuve saboreé un líquido ferroso, era la sangre de mi boca. Ricardo se detuvo a lo lejos y con un ademán me apuró. Yo había perdido el aliento con semejante golpe.

			—¡Alejandro! —gritó mi hermano desesperado. Pude ponerme de pie y al toser escupí sangre. Tomé aire y respondí:

			—¡Váyanse! ¡Nos atraparán! —les ordené. El auto se quedó estático y la otra patrulla pensaba que ya nos tenía. Un par de policías salieron y desenfundaron sus armas—. ¡No se queden! ¡Váyanse! —volví a ordenar, desesperado, pero el auto seguía estático.

			Luego de unos momentos arrancó a toda velocidad.

			—Huye, hermano —dije tomando otra bocanada de aire. Huí con dificultad, atravesando el jardín de una de las casas hasta llegar a una barda.

			—¡Pero qué…! —soltó un señor a mi lado. No me había percatado de él y su familia. Rápidamente salté la barda y me topé con una avenida. Atravesé un túnel jalando aire a mis pulmones con fuerza. Cuando iba a salir de ahí, escuché otras sirenas de policía a lo lejos, me seguían y se me acababa la fuerza para continuar. No debía dejar que me atraparan o todo estaría perdido. Detrás de mí una patrulla se acercaba, no sabía qué hacer, volví mi mirada al frente y distinguí una motocicleta venir en sentido contrario. Me detuve en seco y tomé aliento, preparándome. El vehículo no iba muy rápido, por lo que me fue fácil empujarlo con todo mi peso cuando pasaba justo enfrente de mí. Cayó arrastrándose por el suelo, el motociclista no se movía. Tomé el vehículo y me fui de ahí lo más rápido que pude. Luego de unos minutos conseguí perderlos, pero ya no podía ir al aeropuerto pues estaba del lado opuesto.

			Continué por carretera federal, con la compañía de los árboles a mi alrededor, moviéndose con el viento tan bruscamente como si me abuchearan, hasta que anocheció. La gasolina se acabó y por último quedé varado en medio del camino. Ya no vi importancia en conservar el vehículo, por lo que lo dejé en medio de la acera y continué caminando entre la oscuridad y el frío que me llegaba hasta los huesos. Luego de un tiempo comencé a sentir sueño.

			—¡Ha, ha! —Escuché música y risas a lo lejos. Escudriñé con la mirada, pero los troncos de los árboles me impedían ver más allá. Lo medité un momento, cuando un viento gélido me golpeó la espalda y acto seguido entré al bosque. Caminé un par de minutos y distinguí a lo lejos una luz inestable, como la de una fogata. Me aproximé.

			A medida que me acercaba, las risas cesaron y la música también. Al llegar a ese punto, me encontré con una casa rodante, algo descuidada. No había nadie fuera de ella, la música venía de adentro, desde las ventanas se podía distinguir la lúgubre luz que alumbraba. No quería quedarme afuera, así que decidí acercarme y tocar la puerta, pero no hubo respuesta. Mi corazón se aceleró un poco, volví a tocar.

			—¡¿Hola?! —finalmente liberé mas nadie respondió. Luego de unos momentos me rendí y di media vuelta para irme, pero entonces la puerta rechinó mientras me alejaba. Me paralicé; una voz chillona y masculina habló:

			—¿Planeas darme la espalda? Esos no son buenos modales, chico.

			Me estremecí mientras volteaba y me encontré con un hombre de tez blanca, pelo castaño y ojos verdes justo enfrente de mí. Tenía un títere en su mano derecha, de ojos negros, ojeras muy marcadas y labios rojos como la sangre. Su dueño usaba pijama y sonreía con un rostro macabro. Me sentí presionado, así que rápidamente articulé:

			—Lo siento, señor, es solo que…

			—¿Es a mí? ¡Ah! —contestó con una voz totalmente diferente a la que había escuchado antes, ahora era grave y de tono muy alto. Quedé confundido y él se dio cuenta—. Muchacho, quien te hizo esa pregunta fue Gary. —Resaltó su títere agitando su mano derecha. Dudé por un momento y no dije nada. Finalmente él interrumpió el silencio entre nosotros diciendo—: ¿Qué te trae por aquí?

			—Yo… hmm… —No había dicho más cuando hubo un trueno estridente en el cielo y se desató la lluvia un momento después.

			—Vamos chico, allá afuera te vas a morir —me invitó a pasar y yo acepté. Había bastante espacio adentro, unas velas alumbraban el tapiz ahumado y los muebles desgastados. Unas cuantas personas me observaron con curiosidad, pero esta vez antes de que alguien hablara lo hice yo primero—: ¿Qué es esto?

			—Esto, querido, es nuestro hogar… —dijo una mujer morena que sobresalió de entre los demás; agitó su voluptuosa falda de gitana. La manera en la que yacía ahí parada la hacía notar delicada y seductora. Volví a preguntar:

			—Pero… ¿qué es lo que hacen en medio del bosque?

			—Algo me dice que lo mismo que tu —habló el hombre a través del títere—, huir…

			—Somos migrantes —aclaró una mujer idéntica a la anterior. Igualmente delicada y seductora. Abrí los ojos sorprendido.

			—¡Claro!, ustedes son los gitanos de…

			—Así es —contestaron las gemelas al mismo tiempo. Recordé las imágenes sobre ellos que difundían en las noticias de vez en cuando, los habían echado a patadas de varias ciudades. Hacía un tiempo que permanecían ocultos.

			—Pero… —se me secó la boca—, ustedes fueron acusados de secuestro.

			—¡Nunca nos probaron nada! —rugió una anciana al terminar mi oración.

			—Nostros solo entretenemos a la gente, cariño, con nuestros talentos. —Respondió una de las gemelas—. No somos criminales.

			—Dinos qué haces por aquí, te recuerdo que el extraño eres tú —intervino el hombre del títere, acabando con la conversación.

			—Pues… busco refugio… y… quería saber si ustedes…

			—No, no, no, quien viva bajo este techo debe ser romaní —aseguraron las gemelas al mismo tiempo. Lo pensé un segundo y luego hablé:

			—Yo nunca dije que quería vivir en este lugar.

			—Pero lo pensaste, muchacho —habló el hombre a través del títere.

			—No, pensaba dormir un poco y continuar mi camino por la mañana —aseguré.

			—¿Y luego qué? —preguntó una de las gemelas—. Por tu aspecto, estoy segura que no durarías mucho afuera…

			—Tienen razón, —cedí al recordar que era un fugitivo—. Por favor, dénme refugio. No planeo quedarme más allá de un par de días.

			Ellos rieron un momento antes de cesar repentinamente, pues hubo golpes detrás de una puerta. Al momento se abrió y entró un anciano, tenía una gran bata azul zafiro con el cuello de un negro aterciopelado, llevaba un bastón. Me examinó mientras se acercaba a mí, luego volteó a ver a los demás y preguntó con un hilo de voz débil:

			—¿Qué hace un gorger aquí?

			Los demás subieron los hombros simulando ignorancia, tomé la palabra:

			—Me llamo Alejandro, señor. Les estaba pidiendo refugio por unos días —el señor me miró escéptico:

			—Niño, nadie tiene ese derecho en este lugar, y menos un gorger. A no ser que trabaje con nosotros.

			—Entonces déjenme trabajar con ustedes. Será solo por un par de días, después me iré.

			El señor me miró deliberando. Nadie habló. Retrocedió unos pasos y me preguntó:

			—Y bien, Alejandro, ¿dime qué sabes hacer?

			—Trabajo del hogar, administración de recursos… —contesté. Ellos rieron, tragué saliva y continué—: Lo que necesiten, lo haré. — Todos pararon de reír y el anciano volvió a examinarme, esta vez más detenidamente, haciéndome sentir incómodo.

			—¿De quién estás huyendo, eh? —me miró incrédulo—. Déjenlo dormir hoy aquí, mañana veremos qué hacemos con él. —Se dio media vuelta y se fue.

			Las gemelas me escoltaron a un catre viejo y desgastado que yacía en el piso, era mejor que estar en la lluvia. Ellas dormirían en el sofá cama justo a mi lado, se sentaron en él y desataron los cordones de sus sandalias para descubrir las plantas de sus pies, manchadas en sangre. Sonrieron burlonamente al notar mi impresión; sentí nauseas.

			La anciana se paseó por el pasillo apagando las velas y cuando se encontró conmigo me dijo:

			—Yo sabía que vendrías.

			—¿Cómo es que sabías? —pregunté ya cansado.

			—Porque soy clarividente… —no le tomé mucha importancia y me recosté, preparándome para dormir. Ella se acercó un poco más y me susurró:

			—Lamento lo de Rebecca.

			Yo abrí los ojos, impresionado.

			—¿¡Qué!? —ella se dirigió a la puerta de donde había salido el anciano antes—, ¡espere! —me levanté de un salto para dirigirme a ella. La anciana sopló la última vela y en la obscuridad tropecé.— ¡Ah! —me golpeé la cabeza.

			—¡Cuidado, chico! —me reprendendió el hombre del títere. Que descansaba en el suelo. Regresé gateando a mi lugar, como si quisiera ocultar la vergüenza de haber perdido a mi mujer. Me recosté y simplemente comencé a llorar. ¿En qué momento le cayó tanta mierda a mi vida?, unos minutos después quedé dormido, con las lágrimas marcando un camino sobre mis mejillas.

			El movimiento de la casa rodante me despertó por la mañana, había comenzado a avanzar, todos yacían sentados con los ojos cerrados, sin abrir la boca. Los imité. Un segundo después, me arrojaron la mirada y la anciana preguntó con indiferencia:

			—¿Sabes qué estamos haciendo acaso?

			—¿Meditando? —contesté incómodo.

			—No eres tan ignorante después de todo…

			—No seas tan dura con el nuevo —me defendió el hombre del títere.

			—¿Puedo hacerlo con ustedes? —insistí.

			—Claro… casi terminamos —soltaron las gemelas al mismo tiempo.

			Cerré mis ojos y llegaron varios pensamientos. Me pregunté qué estarían haciendo mi hermano y los demás mientras yo estaba rodeado de locos. Me reincorporé y reparé que todos ya se habían movido. Al ponerme de pie, alcancé a ver un periódico en el desayunador, en letras grandes decía: «Asesinos de mujeres». Así supe de donde había sacado la anciana a Rebecca. Sentí miedo, significaba que ellos sabían más de mí de lo que admitían.

			Después de un par de horas nos detuvimos y todos comenzaron a pulular de manera avispada por el lugar; salían y entraban de la casa rodante mecánicamente. Un rato más tarde, salí a buscarlos y me topé con una carpa, en forma de domo, a unos metros del vehículo, con unas cortinas aterciopeladas a modo de entrada; y ahí estaban todos, preparándose para atravesarlas. Me aproximé, quería asomarme por la cortina, pero una mano me tomó de la muñeca y me obligó a dejarla. Volteé ofendido, era el titiritero. Zafé mi muñeca en un movimiento y pregunté:

			—¿Qué hay del otro lado de la cortina?

			—Muchacho… es el show… —Me mostré confundido y entonces él me enseñó entreabriendo las cortinas. Había una luz cálida alumbrando el centro de la carpa. Donde había una mesa y la anciana yacía sentada, leyendo la mano de una mujer.

			—Hm, querida… —soltó débilmente. La mujer se vio tensa, claro que eso era algo que nadie quiere escuchar cuando le léen la mano—. Aquí veo que has tenido varios problemas para concebir un hijo…

			—Sí, madame. Por favor, dígame que podré hacerlo algún día.

			—A veces una flor nace solo para verse bonita —contestó la anciana indiferente—, no veo en tu futuro un hijo. —La mujer bajó la mirada decepcionada—. A no ser que…

			—¿Qué pasa? —dio un respingo la mujer.

			—Tengo un remedio perfecto, un antiguo ritual romaní lo resolverá.

			—Por favor, dígame como hacerlo —pidió la mujer desesperada.

			—Todo tiene un precio querida, saca tu billetera y te diré cómo hacerlo.

			Cerré la cortina y miré al hombre del títere:

			—¿La está timando, cierto?

			—No es un engaño si el cliente tiene fe en ello…

			—¡Son unos bárbaros! —solté sin pensarlo.

			—Deberías pensarlo dos veces antes de juzgar. Asesino de mujeres —la sangre se me subió a la cabeza. Iba a contestar pero una delicada mano me tomó. Era una de las gemelas.

			—Solo está jugando —prometió—. Todos vimos tu foto en el periódico, vaya que te persiguen… —me quedé mudo.

			—A veces puedo ser un poco pesado; no me hagas caso… —me dedicó una sonrisa forzada aquel señor. La gemela lo miró con aprobación.

			—Es hora de decirle cómo te llamas —intervino la otra de las gemelas.

			—Soy Salomón. —Hizo una pequeña reverencia:

			—¡¿Dónde están mis gemelas?! —habló la anciana del otro lado de la carpa. Ellas se apresuraron a entrar.

			—Ellas van a hacer el ritual de fertilidad —me explicó Salomón. Me encogí de hombros y regresé a la casa rodante. Sentí una presión en mi pecho, era ansiedad. Me sentía inseguro con ellos sabiendo quién era yo y por qué huía. Pero tampoco podía simplemente escapar. Por lo que el periódico anunciaba, habían hecho público que nos buscaban hasta por dentro de las alcantarillas.

			Luego de que terminó el show ayudé a recoger la carpa y guardar las cortinas. Sin haberlo hecho oficial, ya estaba trabajando para ellos. Me daban algunas órdenes y yo obedecía.

			—Te lo ganaste. —Me recompensó Salomón con un poco de pan, queso y agua. Sin saberlo o querelo, esa se convertiría en mi vida por un tiempo.

		

	
		
			Capítulo 5
El ermitaño

			Un año después…

			Había sido un tiempo de trabajo duro. A pesar de que ya no estaba en el psiquiátrico seguía encarcelado, ahora con ellos. Solo había visto el mundo real una vez, cuando nos perseguían, por suerte habían dejado de hacerlo. Yo ya no era la misma persona que antes, no lo sentía así.

			El trabajo con los gitanos se hizo cada vez más cotidiano, ahora yo tocaba el flautín. Era incierto cómo había aprendido a hacerlo, pero aseguraba mi techo y poco a poco fui comprendiendo el sadismo de algunos de ellos.

			—¡Le has hechado demasiada sal!, ¿en serio quieres que cene esta porquería? —gritó Salomón a una de las gemelas y después la abofeteó. Por alguna razón no me sorprendía, no era la primera vez que lo hacía. Siempre me pregunté si era un tema de cultura… o padecían una enfermedad mental.

			—¡Fui yo! —me interpuse antes de que le soltara otra cachetada— yo hice la comida —mentí.

			—¿Tú? —replicó Salomón sorprendido— eres un inútil —bajó los hombros tranquilizándose. Con el tiempo había perdido la poca amabilidad que tenía y se había vuelto algo colérico.

			—¿Por qué no me golpeas a mí? —pregunté preparado para recibir un puñetazo.

			—No seas ridículo… —se sentó Salomón a comer— tengo curiosidad, ¿por qué la defiendes?, después de todo eres un Asesino de mujeres.

			—¡Y tu un hijo de…! —estaba cansado de él. Me dispuse a golpearlo, pero la gemela con la mejilla inchada me detuvo. Bajó la mirada y me pidió con su gesto que retrocediera, Salomón me veía incrédulo.

			—¿Qué diablos te pasa, chico?, si te hace falta sexo aquí tienes mujeres —continuó comiendo.

			La gemela me llevó afuera, donde su hermana nos alcanzó. Encendí un cigarro, y solté el humo como si fuera fuego por mi nariz:

			—¡Estoy harto! —solté con el frío del crepúsculo abrazándome. Ellas solo me observaron—, ¿cómo pueden dejar que las trate así?

			—Le debemos mucho a él… —contestó la de la mejilla inchada.

			—Eso no le da el derecho de maltratarlas —me llevé el cigarro a la boca y hablé:— ¿Saben qué es lo peor?, siempre que intento defenderlas… ustedes me dejan solo. Yo intento ayudarlas, pero pareciera que disfrutan de sus golpes e insultos.

			—Es lo único que conocemos —dijo la otra de ellas. Abrazó a su hermana y la llevó adentro, lloré de coraje.

			Ya llevaba semanas planeando mi salida de ahí. Aún no me atrevía a renunciar, sin embargo, esa noche decidí que me armaría de valor para hacerlo. Estuve acomodando mis ideas y ensayando mis líneas. Al día siguiente hablaría con el anciano, para comunicarle que ya no contaría conmigo.

			Amaneció y me desperté adolorido, había dormido estresado. Todos descansaban afuera, disfrutando del clima:

			—Buen día… —hablé al viento. La noche anterior habíamos viajado y nos encontrábamos a la orilla de un río. Ahí estaba el anciano platicando con la vidente, me armé de valor y me aproximé. Ellos guardaron silencio y me miraron impacientes, consiguieron hacer que vacilara nervioso.

			—¿Se te ofrece algo, Alejandro? Si no es así, no estorbes y vete —me habló la vidente.

			—Sí… solo será un segundo —contesté.

			—¡¿Qué esperas, muchacho?! —preguntó exaltado el anciano.

			—Muy bien, agradezco todo lo que han hecho por mí, pero creo que es hora de irme —les dije.

			Ellos dos soltaron una risotada y el anciano entre carcajadas me dijo:

			—Diles a los demás, anda —me extrañó esa reacción, pero hice lo que me pidió. Me aproximé a Salomón y las gemelas para hablar en voz alta:

			—¡Oigan! Tengo que decirles algo…— Ellos voltearon instantáneamente, paseé mi mirada por los ojos de todos, se veían solos y oscuros; me pregunté si así se veían los míos. Comencé a hablar sin rodeos:

			—Gracias por dejarme estar con ustedes este tiempo, pero es hora de que me vaya.

			Rieron a la par, tal como lo habían hecho la vidente y el anciano. No lo comprendía, ¿qué era tan gracioso?, Salomón contestó:

			—Muchacho… ¡qué estupideces dices! Nadie puede salir de nuestro grupo, una vez que se está adentro.

			—¿Qué quieres decir? —pregunté ofendido.

			—Que nos perteneces… —me contestó, despreocupado, mientras le daba de comer un pedazo de pan a su títere. Una ola de confusión azotó mi cabeza:

			—¿Es acaso un juego?

			—Si tratas de huir, te condenarás. Va por mi cuenta que te mueres —prometió Salomón—, como el último muchacho, ocho años con nosotros y decidió huir… —El estómago se me revolvió.

			—Habla en serio… —dijo la gemela con la mejilla aún inchada.

			—¿Pero qué dices?, ¡No pueden hacerme esto! ¡Yo soy libre! ¿Entienden? —Enfurecí. Salomón se levantó violentamente y con un cuchillo para pan que tenía cerca me amenazó:

			—¿Estás seguro de eso?

			—No hay razón para que me mantengan aquí, no les he hecho y tampoco les debo nada. —Él posó la hoja del cuchillo cerca de mi cuello.

			—Te consideras tan fuerte… intenta huir y verás que pasará —sentí miedo en ese momento, así que cedí. Me odiaba por haber dejado que me acorralaran, me prohibieron salir de la casa rodante hasta que me volvieran a tener confianza.

			Más tarde nos dirigímos a otro pueblo. Ahí habría un show de tarot, esta vez no sería acompañado por mi flautín, pues estaba castigado.

			—Quédate en tu catre… Asesino de mujeres —soltó Salomón antes de dejar la casa rodante. Me quedé solo, meditando.

			—¡Mierda! —grité intranquilo. Algo dentro de mí me decía que no estaba obligado a quedarme. Traté de vaciar los pensamientos de mi cabeza, pero no pude. Así que me levanté para asomarme por la ventana. A lo lejos se encontraba la carpa, donde las gemelas y Salomón se ocultaban para ver las lecturas de tarot. “Abre la puerta”, escuché en mi mente— tengo miedo… —susurré para mis adentros. “¡Ábrela ya!”. Me mordí la uña de mi pulgar, ansioso. Finalmente decidí hacer lo que mi mente me ordenaba, pero me di cuenta que tenía llave. ¿Qué más hacía?

			Paseé la mirada por el lugar, no encontraba algo que me diera una idea de como salir. Y recordé que el anciano estaba descansando tras una de las puertas, sudé frío y por un segundo dudé en si era mejor volver a mi catre. Volví a la puerta de entrada y analicé la cerradura, me pregunté si sería capaz de romperla. “En la cocina…”, me sugirió mi voz.

			Me dirigí a los cajones cerca de la estufa y rebusqué. “Necesitas algo metálico… un desarmador y un martillo”.

			—¿Por qué tanto ruido? —escuché a mis espaldas. Rápidamente volteé de un salto.

			—Eh… y-o estoy buscando algo de comer —mi corazón golpeaba mi pecho, queriendo escapar.

			—No te creo… Asesino de mujeres, ¿Qué pretendes? —“Las herramientas, las tiene en su habitación…”. Recordé cuando tuvimos que reparar las llantas, el anciano tenía lo necesario debajo de su cama.

			—Nada —respondí.

			—Espero que no intentaras escapar —me miró juzgando— el show casi termina allá afuera… y si te descubren —se rio de mí en silencio.

			—¿Por qué lo hacen? —lo confronté recargado en la cocina. Las piernas no me dejaban de temblar—, no les he hecho nada, ¿por qué me privan de mi libertad?

			—Niño estúpido —soltó el anciano y después tosió—, tú nos lo pediste ¿recuerdas?, hace un año, cuando tu futuro estaba entre morir en el bosque o quedarte con nosotros… tú te vendiste sin pensarlo. Ahora sufre las consecuencias, o te matarán.

			—Pues los mataré primero —me incorporé con firmeza.

			—No sabía que los cobardes asesinaban… —volvió a toser. Descubrió de su bolsillo una pistola. Abrí los ojos sorprendido y me aproximé antes de que me apuntara con ella— ¡Imbécil! —soltó el anciano mientras forcejeabamos por el arma, le rompí la mano— ¡Agh! —me apoderé del arma:

			—¡Eres un enfermo! —lo reprendí rugiendo. Él se burló de mí.

			—Estás muerto —una tos violenta lo invadió en el suelo. “¡Olvida las herramientas!, él tiene una llave”. Rebusqué entre su ropa, mientras el luchaba entre su tos por evitar que lo tocara. Tomé su mano quebrada— ¡Ah! —gritó al cielo.

			—Dame la maldita llave… —le exigí. Él descubrió cansado su vientre, ahí colgaba desde una cadena sujeta a su cuello. La arranqué. “El show…”

			—Acaba de terminar —el anciano concluyó mi pensamiento—, ya estás muerto.

			—¡Calla! —exigí estresado. Me dirigí a la puerta, pero la llave no abría— ¡Mierda! —forcejeé y se abrió con fuerza. Salí disparado y me topé con los ojos de Salomón mirándome de lejos.

			—¡No! —gritó. Las gemelas se exhaltaron, corrí internándome en el bosque. Ellos no perdieron el tiempo y fueron detrás de mí— ¡lo quiero muerto!, ¿entienden?

			Los escuchaba venir, pisando las ramas que mi cuerpo había derribado a su paso. “¡Usa el arma!”. Me detuve, y les apunté con ella, a lo lejos se detuvieron también, dirigí mi mano a Salomón y jalé el gatillo. Pero nada sucedió. “No está cargada. Fue una trampa”. Él se rio de mí y con una cara diabólica siguió corriendo. Yo retomé el paso y traté de perderme entre los árboles, pronto me cansé y me oculté para recuperar el aliento detrás de una gran roca. Pasaron unos momentos, “Tienes que moverte, ¡te van a matar!”. Los escuché aproximarse, cerré los ojos maldiciendo, una rama crujió arriba de mí y voltée a enfrentarme con quien fuera. Era una de las gemelas, a la que había salvado de una segunda cachetada. Una lágrima corrió por mis mejillas, imploré piedad con mi mirada. Ella me veía fíjamente.

			—¡No está aquí Salomón! —me echó un último vistazo y finalmente dio media vuelta para volver por donde vino. Escapé.

			Anduve por la carretera sin rumbo alguno, el cielo cumplió su amenaza de dejar caer un aguacero. Tenía frío y estaba mojado. Pasadas unas horas, llegué a otra ciudad, donde todos me veían como si mi aspecto diera asco.

			Unas televisiones apiladas en una tienda robaron mi atención, todas reflejaban a un político dando una conferencia de prensa.

			—¡Ya basta de tantos engaños! —decía. Miré mi aspecto reflejado en los cristales; estaba sucio y muy lastimado.

			—Quiero un cigarro —me dije. Mi cuerpo tenía lodo por todas partes. Luego de un rato, paró de llover y por fin me dispuse a buscar alojamiento y también algo de dinero.

			Al final, conseguí un trabajo en «El restaurante: La malteada». Era un lugar acogedor y cómodo cuyo tema era «los años 50’s». Había una rocola tocando a Elvis y las mesas eran bastante coloridas, con tonos pastel.

			—¿Por favor, podría adelantarme el primer pago? —pedí humildemente.

			—Solo esta vez, chico —contestó una cocinera regordeta, que también era la dueña. Con eso pude pagar un cuarto en una casa de huéspedes. Era grande y los dueños del lugar eran muy amables.

			Tomé un baño caliente, donde reparé otros moretones y cortadas que ardían cuando el agua caliente las tocaba. Por suerte, uno de los huéspedes tenía botiquín de primeros auxilios y me ayudo con el problema. Nadie me preguntaba qué había pasado conmigo, simplemente ayudaban. De repente, decidí que dejaría el dolor atrás, haría una nueva vida en ese lugar.

			Trabajar en el restaurante me terminó gustando. Al principio era muy rápido todo:

			—Alejandro, a la mesa seis. —Ordenaba la cocinera—. ¡Eh! Chico, lleva mucho tiempo aquí esta hamburguesa, ¿quieres que te la cobre? —me apresuraba.

			Pero todo tenía su recompensa al final de la semana. Mientras mejor sirvieramos a los comensales, más propina nos dejaban.

			—Toma, chico —me decía la cocinera incrédula—, te has ganado cada centavo. Ahora ayúdame a guardar los ingredientes y ya te puedes ir.

			Pasé así un par de meses, llegó un sábado y no habría servicio en ningún lugar por ser navidad. Salí a caminar por el dulce paisaje de invierno. Normalmente, siempre que iba a algún lugar pasaba por un puente que cruzaba el río, que yacía congelado por el invierno.

			Cuando salí del puente y me dirigía a la avenida escuché el rugido de un coche a gran velocidad. Hubo unos cuantos disparos.

			—¡Qué m…! —levanté los brazos alarmado. Cosas así jamás se veían por ahí.

			Decidí asomarme, era un carro que acababa de doblar la esquina a lo lejos y se dirigía a gran velocidad en dirección a mí. Unas patrullas lo seguían rezagadas. Di media vuelta para regresar por donde vine.

			—¡Alejandro! —escuché en una ráfaga apagada por el motor. Voltée rápidamente y noté un papel en el suelo. Las patrullas iban pasando apresuradas. Lo tomé en mis manos frías y lo desdoblé:

			—Corre… —pronuncié. Abrí los ojos incrédulo— ¡Ricardo! —era su letra.

			Unas cuantas lágrimas bajaron por mis mejillas, cristalizándose en el camino. No podía creer que los había olvidado a todos. No lo pensé dos veces y corrí con todas mis fuerzas hasta llegar al otro lado del puente. A lo lejos, donde estaba la avenida contigua, aguardaba un carro estacionado y con el motor encendido. Era el mismo que había visto antes. Se abrió una puerta y una mano me llamó apresuradamente. Corrí tan rápido como pude, escuchaba a las patrullas más y más cerca. El sonido de las sirenas me abucheaba. Logré aventarme dentro del coche y arrancó.

			—Hola, hermano —Me saludó Ricardo, que estaba a mi lado y tenía una sonrisa de oreja a oreja. Rápidamente lo abracé sin decir palabras y luego le eché un vistazo al auto.

			—Héctor, Clara… —pronuncié anonadado—, un maldito año —comencé a llorar.

		

	
		
			Capítulo 6
La identidad desconocida

			Me sentía casi como en un sueño. No sabía por dónde empezar, pero de todos modos lo hice:

			—¿Dónde se han metido?

			Clara intercambió miradas con Ricardo y Héctor.

			—¡En donde no hemos estado! —contestó finalmente—. Nos fuimos del país y luego de que obtuvimos dinero y nuevas identidades, regresamos a buscarte. No pudimos localizarte, hasta que descubrimos que la policía investigaba a alguien con tu descripción y aquí estás. —Vaciló un momento deprimida—. ¿Qué pasó contigo?

			Fruncí el entrecejo recordando todo lo que había pasado, se me hizo un nudo en la garganta, pero contesté:

			—Tuve que buscar un lugar donde quedarme, terminé siendo prisionero de unos maniáticos… —Estrujé mis manos, ansioso.

			Ellos se notaron un poco dolidos, casi culpables por dejarme ahí nada más.

			—¿Dónde están esos imbéciles? Se las verán conmigo —dijo Héctor interrumpiendo el silencio que hice. Mi hermano y Clara me miraron con ojos insistentes, parecía que querían vengarse de ellos por mí.

			—No lo sé… —anuncié con la boca seca—. No me importa.

			Luego de unos momentos se escuchó la sirena de la policía a poca distancia, me hizo recordar que estábamos huyendo, así que pregunté:

			—¿Por qué nos están persiguiendo?

			Ellos volvieron a intercambiar miradas y mi hermano habló:

			—Nos metimos al Gobierno para sacar información y nos descubrieron. No te preocupes, perderemos a esos estúpidos y luego iremos a nuestro nuevo hogar…

			—¿Nuevo hogar? ¿Dónde? —pregunté curioso.

			Mi hermano sonrió y luego contestó:

			—A unas horas de aquí, cerca del campo. Es una propiedad que le pertenecía a… —vaciló—. Le pertenecía a Rebecca.

			Abrí los ojos sorprendido.

			—No sabía de alguna otra propiedad además de la que compartíamos. —Un vacío se formó en mi pecho y mi pulso se aceleró. Había creído que ese nombre ya no lo volvería a escuchar más. Me enjugué las lágrimas con el cuello de mi camisa y pregunté: —¿Cómo supiste de esa propiedad?

			—Hace poco visitamos tu antigua casa, ya estaba maltratada y sucia. Dentro había un olor asqueroso, la comida estaba más que podrida y la madera estaba hinchada y húmeda —frunció la nariz con asco—. Buscábamos papeles y otras cosas de valor que pudieran ayudarnos cuando el dinero nos falte. Entre tantas cajas y papeles cubiertos de polvo había un folder azul…

			—¿En el ático? —aventuré intrigado. Mi hermano asintió con la cabeza y continuó:

			—Eran unas escrituras, las de la casa a la que nos dirigimos. También tenía una dirección en una nota cuya firma decía «Konstantin Smirnov».

			—No sabemos qué significa —interrumpió Clara—, ¿tú sí?

			Me hundí en mis pensamientos, pero no encontré respuesta. Negué con la cabeza, angustiado. Hubo silencio el resto del camino. Yo veía por la ventana, llovía sin cesar, pero el clima era tan frío que las gotas se cristalizaban en los vidrios. Los árboles se agachaban golpeados y algunos relámpagos aparecían a lo lejos. Recordé cuando estábamos en el hospital, la última palabra que escuché de ella fue: perdóname. ¿Por qué me lo habría dicho?

			—Ya llegamos —habló Clara asomándose por la ventana delantera para poder ver bien la casa.

			Ahí estaba, en medio del campo:

			—¡Es gigante! —soltó Clara, sorprendida.

			Su acabado estaba hecho de la mejor madera, parecía nueva y acabada de terminar. Tenía un jardín delantero que estaba un poco descuidado y la fachada estaba cubierta solo por algunas ramas. No teníamos llaves pero mi hermano sabía cómo abrirla, por lo que no tuvimos problemas. Dentro, el suelo estaba cubierto por una alfombra café oscuro y un papel tapiz verde opaco.

			—¿Por qué habrá tantos espejos? —interrumpió Héctor el silencio.

			—Registremos la casa —propuso mi hermano.

			Llegué a la sala de televisión y tomé asiento en un sillón. La tormenta había regresado, miré al suelo suspirando, procesando tantas cosas. Finalmente decidí echar un vistazo al ático. Ahí seguro debía haber algo.

			Para mi sorpresa, estaba casi vacío. Había solo unas cuantas cajas, de las cuales dos eran de sábanas percudidas por el tiempo. Las hice a un lado decepcionado y decidí revisar una tercera. A diferencia de las otras, esta estaba sellada con cinta adhesiva gruesa. La logré abrir con dificultad.

			—Papeles viejos —solté al aire. Eran copias de estados de cuenta del banco, recibos de luz y de agua; nada interesante. Seguí hurgando.

			Luego de unos minutos me topé con una caja más pequeña, también de cartón, pero decorada con adornos metálicos. Soplé el polvo y pude leer «L & S» escrito con plumón. La abrí con cuidado, eran cartas. Saqué una y me dispuse a leerla.

			Jueves 1 de enero

			Querida Luna:

			Hoy se cumple un mes desde la última vez que nos vimos. Estoy lejos pero de todos modos pienso en ti. Sé que tal vez sea peligroso un nuevo encuentro, pero como tú me dijiste: «No me interesa perder la vida en el acto».

			Como sea, hoy voy de vuelta a Francia, y después iré a algún lugar de América para luego volver a Europa. Espero que te haya llegado la limusina que te envié para llevarte a desayunar, me hubiera gustado estar contigo ahí.

			Espero que no me veas como un monstruo después de lo que hemos hablado. Sabes que te consentiré. De hecho, hoy te enviaré un nuevo collar de perlas y unos zapatos desde París. Espero tu respuesta pronta, ahora tengo que atender cosas importantes…

			ATTE: Sol

			¿Sol y Luna?, la curiosidad por seguir leyendo me consumía. Saqué otra carta y la desdoblé, pero no comencé pues Clara me llamó desde el vestíbulo:

			—¡Alejandro! Iremos al pueblo por provisiones, ¿vienes?

			Lo pensé un segundo y contesté:

			—¡Sí, ya voy!

			Guardé la carta en la caja y la oculté de regreso a su lugar original. Después me tomaría mi tiempo. Decidí oprimir a mi diálogo mental, o me iba a dar jaqueca.

			Fuimos a un minisúper que se encontraba en el pueblo, a un par de kilómetros. Había dos ancianas atendiendo a la gente, una de ellas usaba lentes que hacían sus ojos gigantes y la otra hacía un chistido con su boca cada cinco segundos.

			—¿Qué llevaremos? —preguntó Héctor.

			—Muero de sed —admití. Fui a buscar unas botellas de agua.

			—Pide unos cigarros —me alcanzó Héctor con una bolsa de frituras, hablando al aire. Mi hermano se adelantó al mostrador con un paquete de carnes para hamburguesa y uno de pan, seguido por mí con las botellas de agua. Al verme, las señoras parecieron exaltarse.

			—Pero qué… —soltó la señora de los chistidos.

			Mi hermano miró el rostro de aquella fea mujer y preguntó en tono seco:

			—¿Qué pasa?

			—Es idéntico a…

			—Discúlpela, señor —intervino la de los lentes—, no vemos muchos extraños por aquí. ¿Puedo comenzar a cobrarle?

			Mi hermano asintió con la cabeza y luego sacó la cartera. Llegó Clara con unos refrescos en las manos:

			—Deberíamos comprar fruta —sugirió.

			—Hay un mercado a unas cuantas calles hacia allá —intervino la de los lentes, mirándome de reojo. Me sentí incómodo.

			Cuando por fin regresamos a la casa, rápidamente dirigí mis pasos al ático y saqué de nuevo la caja para abrirla y leer otra carta. Esta tenía un débil olor a perfume, lo acerqué a mi nariz y respiré profundamente.

			—El perfume de Rebecca… —dije para mis adentros, con la voz quebrada—. El de las ocasiones importantes. —La desdoblé y descubrí que era una página de lo que parecía un diario. Comencé a leer:

			Lunes, 5 de enero

			He leído su carta, pienso que es peligroso mencionar su nombre, incluso por escrito. Talvez solo debería llamarlo como acordamos: sol; y él a mí, luna. Pero hay algo que no se siente bien: sus cambios de humor. La primera vez que lo vi era un hombre amable y cortés pero a veces se vuelve grosero y frío, pareciera… que solo quiere mi cuerpo. Algunas veces actúa como si mis sentimientos por él no importaran, como si pudiera comprarme con perlas.

			Odio no poder ponerle un alto, pues su cuerpo me seduce, se convirtió en una droga para mí. Cuando él no está, me siento vacía y sin pasión, pero cuando vuelve de sus viajes… no puedo controlarme. Me tiemblan las piernas.

			—¡Desgraciada! —rugí con los ojos aperlados. Mis manos estiraban la carta con impotencia. ¿Qué se supone que debía sentir?, Rebecca me había sido infiel. Unas lágrimas gélidas rasparon mis mejillas y cayeron al suelo. Me recosté y comencé a llorar— No… Re-be-ca —pronuncié, como si sus huesos se fueran a levantar con mi dolor. La mujer por la que me sentí miserable todo ese tiempo ahora parecía una desconocida. Recordé de nuevo aquellas noches en las que llegaba tarde y que casi no hablaba conmigo, se me rompió el corazón. Pensé por un segundo en dejar aquello en su lugar, actuar como si nunca hubiera pasado y superarlo en silencio, pero algo me incitó a seguir leyendo.

			Jueves, 14 de febrero

			Día de todos los enamorados… Lamento que el regalo que te envié no fuera tan grande como el que tú me diste. ¡Pero qué digo!, a ti nunca te ha llamado la atención eso de los regalos grandes y es por eso que te amo, Konstantin. Sabes que jamás hablaría sobre tus secretos, así que no sé qué objetivo tuvo la amenaza que me hiciste, pero la dejaré pasar porque te amo.

			Alejandro no tiene nada que ver en esto, no le hagas daño porque entonces me perderás a mí, te he dicho que lo dejaré, por su bien…

			La casa que me has regalado la conservaré en secreto y solo iré a ella a veces, cuando te vea. Es nuestra. Estoy esperando el día en que te volveré a ver, en que me volverás a tomar, en que te volveré a besar…

			¿Era una maldita broma?, en todo el tiempo que la conocí jamás me imaginé que fuera así. Me temblaron las manos de furia al imaginar lo que hacían juntos, aunque me preguntaba si Konstantin, aquel bastardo que compraba a Rebecca, sabía de su muerte. Al parecer no pasaban mucho tiempo juntos. Tal vez pensaba que ella lo había dejado o algo por el estilo, por supuesto que las cartas de Konstantin dejaron de ser contestadas. Sequé las lágrimas, que aún se aferraban a mis mejillas, con las manos. Luego me senté en el suelo y comencé a llorar de nuevo:

			—¡Qué mierda! —grité pateando las cajas con furia. Lo que sea que haya hecho, ya no importaba porque estaba muerta. Cuando me sentí más tranquilo, me dispuse a guardar todo, pero la curiosidad me invadía. Decidí seguir leyendo, sabiendo que necesitaría un whisky después.

			Miércoles, 21 de febrero

			Querida Luna:

			He recibido tus cartas y no las he contestado porque he estado ocupado, pero he aquí la recompensa. Espero que te haya gustado el paquete que debió de haberte llegado ayer. Te seré sincero, era toda la joyería de mi antigua esposa, que ahora está muerta. Sé que te ofendiste al enterarte de ella, pero no te preocupes, esto es mejor que el divorcio. Ahora no nos molestará. Y para que no hagas otra rabieta, dejaré de hablarte de otras mujeres. No puedes decir que soy un sinvergüenza pues no te mandé la lencería de ella. Habría sido una buena opción, pero preferí regalarla a alguien más.

			Sé que nuestra comunicación últimamente ha sido escasa y que hemos tenido nuestras peleas, pero quiero decirte que no debes preocuparte por nada, no volveré a tratar de golpearte. La próxima vez que nos veamos nos embriagaremos juntos, no uno sí y otro no. Te amo.

			Y por último quería recalcar el silencio que estoy seguro que guardarás, porque… ¿lo harás, verdad? De lo contrario nuestra relación acabara muy mal. Eres una de las mujeres que más ha influido en mi vida; de hecho, la que más lo ha hecho y es por eso que te mantengo tan consentida. Pero no dejemos que se me olvide cuánto te amo y guarda silencio. Para mí es fácil. Te amo.

			ATTE: Sol

			—Hijo de… —no conocía a Konstantin y ya le comenzaba a tener rencor.

			Tomé la última hoja y miré unas manchas secas en el piso de la caja, parecían ser sangre. Justo antes de que pudiera desdoblar el papel, Clara me llamó desde la cocina. Se escuchaba un poco preocupada y desesperada. Me dispuse a reunirme con ellos en la cocina, donde habían estado preparando hamburguesas; por cómo me miraron, supuse que no me habían llamado solo para comer. Los tres intercambiaron miradas conmigo y se hizo un silencio incómodo. Héctor tenía otra caja en sus manos, bastante parecida a la que yo había encontrado en el ático, por lo que rompí el silencio preguntando:

			—¿Qué es eso?

			Se mostraron tensos, Ricardo sacó un cigarrillo y comenzó a fumarlo. Luego Héctor tomó la palabra:

			—Son cartas de alguien que se hace llamar: sol… —Mi corazón se detuvo por centésima vez— para otra persona a quien nombran como…

			—Luna… —completé paralizado.

			Volvieron a intercambiar miradas, esta vez confundidos. Mi hermano, después de soplar el humo, me preguntó con curiosidad:

			—¿Tú eres Sol?

			Tomé un respiro cansado del tema.

			—Esa es una pregunta estúpida —contesté—. No soy Sol. Es un tal Konstantin, alguien de quien Rebecca se enamoró y con quien me fue infiel.

			Ellos abrieron los ojos al mismo tiempo y luego Héctor habló:

			—Ya lo sospechaba.

			—Yo no amenazaría a Rebecca, no le haría daño —bajé la mirada— Konstantin la amenazó varias veces…

			—¿La amenazaba? —preguntó mi hermano— ¿cómo sabes eso?

			—Encontré varias cartas en el ático. —Los tres suspiraron, yo contenía mis lágrimas. Clara se acercó para abrazarme con fuerza y las gotas salieron como si me las exprimiera.

			Nos sentamos a comer las hamburguesas y hablamos de otros temas. Había sentido que se abrían varias heridas del pasado, ahora se me haría más difícil olvidar. Después decidí dormir, me recosté en uno de los sillones de la sala y cerré los ojos. Traté de olvidarme del mundo en el blanco que inundaba mi mente.

			Pasadas unas cuantas horas sentí unos golpeteos en los pies, rápidos y decididos:

			—¡Hey! —me desperté bruscamente.

			Mi hermano se acercó, preocupado, y me dijo:

			—Sabemos quién es Konstantin. —Vaciló un momento para ver si decía algo, pero guardé silencio; él continuó—: Konstantin Smirnov, es la cabeza de un grupo de delincuencia organizada llamada «La familia Smirnov».

			—¿Qué? —pregunté abrumado. No me esperaba semejante historia.

			—Rebecca se enamoró de un criminal, Alejandro —interfirió Clara.

			—Por lo que dicen las cartas —continuó mi hermano—, ella te iba a dejar por él pero se arrepintió.

			—Eso no cambia nada —aseguré, aún adormilado—, ella está muerta.

			—No entiendes —soltó Héctor—, Rebecca le robó mucho dinero a Konstantin. ¡Los policías eran parte de la familia! Por eso la torturaron.

			Yo no sabía qué decir, me mesé unos mechones frustrado. Froté mis ojos y con ellos mi frente. Clara interrumpió mis pensamientos:

			—Tenemos que irnos en la mañana, por seguridad —. Asentí con la cabeza y me levanté para dar un par de vueltas ansioso, cuando escuché un sonido hueco en la madera.

			—¿Escuchan? —volví a presionar con el pie. Ellos me miraron intrigados.

			—Levanta la tabla —habló Ricardo. Lo hice con dificultad.

			—Es…

			—Una maleta —concluí. Tiré con fuerza para sacarla de ahí, a la par que se levantaba el polvo.

			—¿Qué tiene adentro? —preguntó Clara, un poco desesperada. Abrí el cierre y rápidamente se asomó una maraña de efectivo.

			—Amigos —Héctor abrió la boca—, en serio tenemos que irnos…

		

	
		
			Capítulo 7
El lacayo del rey

			El frío me desperto. Héctor entró a la sala preocupado y apresurado:

			—¿Qué sucede? —pregunté.

			—Hay alguien tratando de entrar a la casa, tenemos que irnos… —me dijo.

			—¿Tratando?

			—Sí, traen llave pero por la lluvia se congelaron las entradas. Muévete, iré a llamar a Ricardo y a Clara. —Dejó la habitación, bostecé un momento y tomé mis cosas para dirigirme al vestíbulo. La lluvia golpeaba tan fuerte, que se asemejaba a un pelotón marchando. En la entrada principal se escuchaban unos forcejeos, acerqué mi oído con cuidado, eran tres hombres.

			—¡Rayos, esta maldita puerta no abrirá!

			Se detuvieron los forcejeos.

			—No te dije que te detuvieras, imbécil. ¡Sigue, que me estoy mojando!

			En un instante los forcejeos continuaron.

			—Creo que debemos utilizar algo más, no podemos esperar a que … —se apagó súbitamente la tercera voz.

			—Cállate —hubo silencio—, me parece… —de repente sentí su voz en mi mejilla. Se había acercado a la puerta—. Creí escuchar una respiración del otro lado —abrí los ojos paralizado.

			Escuché a mi hermano y a los demás bajar las escaleras, listos para irse.

			—Debe ser la lluvia —continuaron los forcejéos.

			Me aproximé a ellos sigilosamente y los apresuré en silencio. Nos dirigíamos a la puerta de atrás, cuando los ruidos volvieron a parar.

			—¡Estoy cansado, señores! —protestó uno de ellos—, a un lado.

			Nos quedamos quietos, esperando a ver qué más escuchábamos.

			—Salgamos por el cuarto de lavandería —susurré. Enseguida escuchamos una recarga, era un arma— ¡mierda!, rápido —nos movimos por la cocina y escuchamos la detonación:

			—¡Túmbenla, señores, no tenemos tiempo!

			Traté de abrir la puerta, pero estaba trabada. Héctor me apartó y con fuerza la jaló hacia él. Salimos de ahí al mismo tiempo que ellos entraron.

			—¿Dónde estacionaste el auto? —pregunté a mi hermano, apresurado

			—Lo escondí allá… —contestó Ricardo.

			Entre un montículo de árboles al que nos aproximábamos se alcanzaba a ver el toldo.

			—¡Muévanse! —gritó Ricardo. Comenzamos a correr, pero Héctor tropezó y se golpeó con una roca. Soltó un alarido. Ricardo sacó de su bolsillo las llaves y se las arrojó a Clara— ¡Enciende el auto! —, ella llevaba la maleta.

			Ricardo y yo ayudamos a Héctor:

			—Vamos, ayúdame a levantarlo —me ordenó mi hermano.

			—¡Agh!, espera —soltó Héctor. Parecía malherida su pierna, la lluvia hacía que sangrara más. Él no dejaba de quejarse de dolor. Cuando finalmente estuvo de pie ya era tarde, nos encontramos frente a frente con un hombre alto, blanco y fornido. Vestía de traje y nos analizaba sosteniendo un paraguas. Se sorprendió a ver mi rostro, de la misma manera que las señoras en el minisuper, pero continuó:

			—Hola, señores. Soy Leonid Smirnov, sus nombres, por favor —habló con un gesto en su rostro, como si prometiera no hacernos daño. Estábamos paralizados, pero conseguí articular:

			—Cristophe —dije lo primero que se me vino a la cabeza, el nombre de uno de los jefes que había tenido.

			Luego siguió Héctor:

			—Yo soy Drummond.

			Leonid observó a Ricardo y mi hermano articuló:

			—Yo Balthasar.

			—Muy bien señores, ¿qué hacen cerca de la casa, acaso intentaban entrar? —preguntó Leonid. Nosotros intercambiamos miradas.

			—No, señor —dijo Héctor—. Hemos estado caminando durante días, tenemos hambre y no tenemos dónde hospedarnos. Solo estábamos de paso.

			Leonid sonrió sutilmente, luego suspiró recordando que nos estábamos mojando y que Héctor sufría de un sangrado constante. Finalmente articuló:

			—Bueno, señores, es probable que hoy sea su día de suerte, síganme. —Se movió un paso a la izquierda y comenzó a caminar—, o su último día… —Fuimos detrás de él preocupados por Clara.

			Entramos a la casa, un lugar seco de nuevo. Estabamos empapados y nos moríamos de frío.

			—Quédense ahí —ordenó Leonid cuando llegamos a la sala de estar. Rápidamente buscamos un lugar para que Héctor descansara. Luego de unos momentos llegó otro hombre, era gemelo de Leonid:

			—Hermano —lo saludó, luego nos repasó con la mirada. Se apartó y detrás se descubrió alguien más, bastante imponente. Abrimos los ojos sorprendidos, él y yo teníamos un gran parecido, como si me conociera a mí mismo detrás de un traje caro. Sentí un escalofrío. Lo miré a los ojos y él a mí, también lo había notado. Hubo un silencio incómodo pero luego de unos momentos, Leonid lo rompió:

			—Estos hombres son vagabundos, los atrapé merodeando —el idiota hablaba como si no estuvieramos presentes.

			—¿Y qué? —preguntó el señor parecido a mí.

			—Necesitamos asistentes fieles y ellos no tienen nada —se torció Leonid para mirarnos— excepto problemas.

			El gemelo y el otro hombre intercambiaron miradas, luego se acercaron y Leonid los presentó. Señaló a su gemelo y dijo:

			—Señores… él es Iván Smirnov. —Luego señaló al otro y continuó—: Y él es…

			—Konstantin Smirnov —interrumpió de manera atropellada. Mi corazón golpeó mi pecho violentamente. Estaba enfrente del bastardo que le había hecho daño a Rebecca, ¿o debería llamarla: Rebecca Smirnov?, pensé en atacarlo, pero al ver sus armas sobre la mesa me contuve. Por alguna razón su mirada me asustaba. Ese pedazo de mierda.

			—Pónganse cómodos —nos invitó. Héctor tenía un rostro de pesadez, también quería asesinarlo—. Iván, trae un botiquín, rápido. —Él asintió y dejó la habitación apresuradamente. Luego Konstantin continuó mientras analizaba la herida de Héctor:— Deben saber que nosotros los entendemos, alguna vez fuimos muy pobres… mucho antes de llegar a la familia.

			—¿Familia? —pregunté, extrañado.

			Él guardó silencio un instante y luego continuó:

			—Con el gobierno que tenemos jamás encontrarán empleo; vivirán hambre. Tendrán que robar, rogar por comida, ¡qué se yo! —Iván llegó con el botiquín, se lo entregó en la mano a Konstantin, quien lo dejó a un lado; rompió el pantalón de Héctor con fuerza y luego comenzó a limpiar la zona dañada con alcohol y un algodón.

			—No pareces una persona que alguna vez fue pobre —solté débilmente, él se detuvo a escudriñarme con la mirada.

			—Una vez el cantinero, para quien trabajaba por unos miserables centavos, abusó de mí… yo era un niño, ¿saben? —presionó con fuerza la herida, sacándole un quejido a Héctor—. Regresé para asesinarlo, claro.

			—Konstantin… —Leonid le entregó unas vendas.

			—Tienen suerte —continuó—, los queremos contratar como nuestros asistentes en la mafia.

			—¿Quieres que trabajemos en tu organización criminal? —preguntó Ricardo, escéptico.

			—¡El pago es grande! —terminó de vendar la pierna—. Y como lo veo, no tienen muchas opciones.

			Nosotros intercambiamos miradas:

			—Muy bien, —me adelanté—, ¿cuándo empezamos? —Mi hermano y Héctor se quedaron mudos.

			—Me gustan las personas con agallas. —Me celebró Konstantin, dedicándome una sonrisa. Se me revolvieron las tripas.

			¿Qué objetivo me traía?, acercarme a él. Quería vengarme, pero esperaría el momento indicado.

			Finalmente buscaron unos costales de cocaína que habían ocultado en diferentes partes de la casa. Una vez que los tuvieron, salimos con ellos y nos dirgímos a la capital del país, donde iniciamos una nueva vida; tan velozmente como esto suena .

			Comenzamos por acompañarlo a desayunos con clientes. En su mayoría eran políticos y artistas:

			—Son mis hermanos menores —nos presentaba. Todo el mundo sabía lo que eso significaba. Nos trataban con respeto.

			Nuestro trabajo era asistirlo en cualquiera de los eventos a los que fuera, yo organizaba su agenda. Cuando se trataba de una «terminación», es decir asesinar a un traidor, nos pedía que nos quedaramos en casa.

			—Aún no están listos —aseguraba. De Clara no supimos más, esperabamos que estuviera bien por su cuenta.

			Pasaron varios meses así, cuando una tarde cambiaron los planes. Estábamos en una de las oficinas de Konstantin esperándolo a él y a los gemelos. Habían tenido una junta con una serie de clientes potenciales de otras partes del mundo. Iván fue el primero en llegar, abriendo la puerta con fuerza. Se notaba un poco serio pero, como los demás, su presencia elegante e impontente lo precedía.

			—Drummond, necesito que llames a Magnus, no irémos el día de hoy —le ordenó a Héctor en el instante que su mirada lo tocó. Él asintió con la cabeza y salió de la habitación. Poco después llegaron Leonid y Konstantin, hablando en voz baja. Apenas pisaron la oficina saludó Konstantin:

			—Buenas tardes, caballeros. —Siempre tan propio, tan sofisticado… quería arrancarle la cabeza.

			—Buenas tardes, Konstantin —saludamos mi hermano y yo.

			—Esta noche tenemos un gran evento. —Leonid le entregó un vaso de cristal con whisky. Él se sentó en el escritorio de enfrente—. Pero esta vez, ustedes serán las estrellas.

			—¿Qué clase de evento es? —preguntó Ricardo, Konstantin encendió un cigarrillo y luego contestó mientras nos invitaba uno a nosotros:

			—Cualquiera que desée entrar a la hermandad tiene que hacer un debút. Eso ya lo saben. —Asentímos con la cabeza—, nos han sido útiles, es hora de que lo hagamos oficial.

			—¿Nuestro debút será hoy? —preguntó mi hermano, con la boca seca. Konstantin sonrió de manera diabólica. Se fue a sentar a la silla del escritorio.

			—Preparen su mejor ropa, hoy a las siete de la noche sale nuestro chofer. —Dejamos la habitación en silencio e hicimos lo que nos pideron. Héctor abrió la boca al enterarse:

			—Algo me dice que nos arrepentiremos de esta noche —habló preocupado.

			—Hace mucho tiempo que dejé de arrepentirme —aseguré. Mientras me acomodaba el moño frente al espejo.

			—Más vale que sigamos la corriente, o estaremos muertos —concluyó Ricardo después de soplar el humo de su cigarro.

			Nos dirigímos a una limusina estacionada al pie de la entrada. Konstantin se asomó desde adentro:

			—¡Caballeros!, entren. —Le hicimos caso—. ¿Un poco de champaña? —Nos ofreció unas copas servidas.

			—¿Hay whisky? —pregunté. Él se mostró extrañado y risueño.

			—Amigo mío. —Se me erizó la piel cuando me llamó así—, la noche es jóven. Más tarde nos embriagaremos con lo que quieras. —Le dio un trago a su copa—, Ivan y Leonid nos esperan.

			El chofer arrancó y nos pusimos cómodos.

			—¿Qué pasará con el trato del general? —preguntó Ricardo.

			—¡Shh! —soltó al segundo Konstantin— esta noche no hablaremos de negocios.

			—Muy bien —contestó mi hermano y recargó su espalda, decepcionado.

			—Konstantin… —articulé pensativo— ¿tú también tuviste que hacer tu debút?

			—No, no —agitó la mano. Bajó la ventana para sentir la brisa en su rostro— ojalá mi entrada en el negocio hubiera sido tan glamurosa.

			—Lo imagino —contesté. Él me contempló un segundo, y después continuó:

			—Muchos piensan que lo ilegal es fácil, ¿sabes? —Encendió un cigarro y sopló el humo—. Pues les digo a todos ellos… que no tienen idea de lo equivocados que están.

			Después de una hora el chofer bajó la velocidad, estábamos por una zona de bares, las luces iluminaban la ciudad con energía. Gente con mucho dinero, incluyendo hombres gordos acompañados de mujeres hermosas, entraban en los bares.

			—¡Deténgase aquí! —ordenó Konstantin. Luego terminó su copa. Las luces neón nos alumbraron. Cuando entramos nos recibieron unas cuantas mujeres hermosas.

			—¡Pero qué apuesto, Konstantin! —le coqueteában, ya lo conocían. Una de ellas me tomó por sorpresa:

			—¿Puedo retirar su saco, caballero? —Conocía esa voz, volteé rápidamente sorprendido. Era Clara. Hacía mucho que no sabíamos de ella, estaba maquillada, perfumada y con un vestido de noche que le llegaba hasta los talones, como todas las demás. Ella insistió con la mirada, reaccioné rápido y le di el saco.

			—¿Qué haces aquí? ¿Qué ha pasado contigo? —Quería hacer tantas preguntas.

			—Ahora no, actúa como si no me conocieras. —Me dedicó una sonrisa falsa—. No pueden descubrirnos.

			—¡Cristophe! —me gritó Leonid, volteé rápidamente para percatarme de que me esperaban antes de cruzar la puerta. Me apresuré a alcanzarlos—. No le coquetees a nadie por aquí, no por ahora —me advirtió.

			No dije una palabra y seguí caminando, entre más nos internábamos en el lugar menos gente aparecía. Había guardias en cada esquina. Descendimos por unas escaleras:

			—Prepárense —advirtió Konstantin mientras caminaba.

			—¿Qué es ese zumbido? —pregunté extrañado. Le abrieron la puerta a Konstantin:

			—¡Bienvenidos, hermanos! —pronunció, siendo apagado por la multitud, que le gritaba, abucheaba y celebraba a una arena de lucha. Se aproximaron unas meseras—. Sírvannos whisky en las rocas a todos, por favor.

			—¿Nuestro debut es presenciar una pelea? —preguntó Héctor, intrigado.

			—No, caballeros, su debut es ganar la pelea. —Nosotros intercambiamos miradas, sorprendidos. Él continuó—: Aquí vienen personas de muchos lugares a presenciar peleas sangrientas. La única regla es que no se pueden golpear los genitales. «Derriba si puedes, mata si tienes agallas» —nos miró divertido—. Pero no se preocupen, las personas que vienen conmigo casi siempre ganan, tengo suerte, supongo —Tomó un puro de un estuche de madera que le trajo una mesera y lo encendió.

			Apenas nos trajeron el whisky, le di un buen trago; me estaba poniendo nervioso. Tomamos asiento y esperamos a que el presentador comenzara a hablar. Un hombre mulato y fornido que mostraba un diente dorado al sonreir. Tomó el micrófono y todo comenzó.

			—¡Damas y caballeros, esta noche tiene tatuada en las nalgas la palabra muerte! ¡Suban las apuestas porque hoy verán sangre!

			La gente comenzó a hacer bulla, excitados. Le di otro trago a mi whisky.

			—Deja de tomar tan rápido, queremos llegar al tercer round, ¿o no? —me reprendió mi hermano. Respiré profundo y le sonreí asintiendo con la cabeza.

			—¡Las familias que hoy se presentan a pelear son de distintas partes de la ciudad! ¡La familia Bianchi! ¡La familia Schnieper! ¡La familia Sartorius! ¡Y la familia Smirnov! —Todos aplaudieron. Konstantin nos echó un vistazo emocionado, luego volvió su mirada al frente.

			La pelea no iba a ser sino hasta la media noche, por lo que nos invitaron más tragos y algunas botanas. Unos minutos después llegaron al lugar algunas mujeres hermosas, vestían de largo.

			—Son damas de compañía, trátenlas bien —dijo Iván y luego nos guiñó un ojo. Llamó a una para acompañarme. Una hermosa dama de cabello rojo, como el fuego, se sentó a un lado de mí. Ella me sonrió cuando se percató mi manera de admirarla.

			—¿Nunca habías visto a una mujer antes? —preguntó mientras me quitaba el vaso de whisky de la mano para darle un sorbo.

			—Muchas más —contesté, encendiendo un cigarrillo. Ella me lo quitó también y lo puso en su boca. Inhaló y luego soltó el humo, que salió suavemente entre sus labios.

			—Pero ninguna como yo, eso tenlo por seguro. —Me devolvió el cigarrillo.

			—¿Cómo te llamas? —Cambié el tema luego de soplar el humo lejos.

			—Soy Francesca, ¿y tú eres…?

			—Cristophe… —interrumpí. Ella se acercó hasta que sus labios rozaron mi oído.

			—Soy hermosa, amor, no soy tonta.

			—¿Por qué lo dices?

			—Una mujer allá arriba me dio un mensaje para ti, Alejandro.

			—¿Qué mensaje?

			—«Te he estado observando, no los he olvidado». No te preocupes por mí, no diré nada, amor, ya me han pagado. —Me besó y arrebató el trago de mi mano para sorberlo de nuevo —, ¿Sabes pelear?

			—Ya lo he hecho antes. —Me mostré pensativo.

			—Golpear a alguien, eso lo han hecho todos. —Inhaló con fuerza el cigarrillo.

			—No me refería a eso, sino a asesinar a alguien. —contesté seco. Me volteó a ver, para analizarme. Se notaba un poco sorprendida. Acarició mi cuello.

			—Yo también lo he hecho.

			—Alguien tan hermosa como tú, ¿asesinar?

			—Soy hermosa, amor, no soy tonta —repitió, luego me miró fijamente— me gustan tus ojos.

			—Y a mí tus labios. —contesté. Ella sonrió incrédula.

			—Eres un hombre, es más seguro que te fijes en mis pechos, amor.

			—Pues nunca habías conocido a un hombre como yo, y es posible que jamás lo hagas. Amor —contesté dándole un sorbo a mi whisky. Ella vaciló un momento.

			—¿Por qué ocultas tu verdadero nombre?

			—Negocios —contesté cortante.

			—Por negocios yo me paseo por estos lugares, pero tu caso es más bien personal.

			—¿Qué deseas de mí? —pregunté serio.

			—Acompañarte, amor. —Me robó un beso—. Eso no lo hago con nadie.

			—¿Dar un beso? Creí que era requisito para trabajar aquí. —Ella rio de nuevo.

			—Soy dama de compañía, amor, no prostituta. Mi único deber aquí es entretenerte, si alguien desea algo más, hay muchos burdeles por la ciudad. —Me robó otro beso.

			La noche siguió, las damas de compañía nos entretenían con lo que sabían hacer mejor: ser interesantes. Hablaban de todo, nos podían intrigar con las palabras que dejaban salir y también hacernos reír, lo que hacía que dejáramos de más sus cuerpos y su maquillaje, nos enamoraban. El reloj marcó la media noche y entonces el ruido que causaban las personas y la música se apagó. El presentador subió de nuevo a la arena; ahora se veía un poco ebrio.

			—¡Damas y caballeros, preparen sus carteras! ¡A partir de este momento el bourbon está a mitad de precio! ¡A continuación llamaré a los competidores! —Nos pusimos algo nerviosos, sería una pelea a muerte—. ¡Preséntense en la arena Rodolfo Schnieper…! —Apareció un hombre alto y corpulento, vestía de traje y tenía una cicatriz que le atravesaba todo el rostro. No dejaba de guiñar el ojo derecho —. ¡Y Edmundo Sartorius!, recuerden que cada competidor tendrá derecho a usar una navaja —Un hombre rubio se descubrió, penetraba a su contrincante con la mirada.

			—¡Bah! —soltó Konstantin—, ese muchacho es un malcriado —nos aseguró.

			—Te deseo suerte, amor —me dijo Francesca, apagó su cigarrillo y luego se levantó, planchándose el vestido.

			—¿Te vas? —Vacilé pensando en acompañarla.

			—Volveré luego, amor, no quiero verte tratando de sobrevivir. —Acarició mi rostro una vez más con el dorso de su mano y desapareció entre la multitud excitada.

			Volví mi mirada a la arena, el presentador estaba a punto de empezar la pelea. Se acercó a uno de los pilares que sostenían los barrotes a la plataforma y tocó una campana.

			—¡Aquí viene! —saltó Konstantin en su asiento, excitado. Los dos luchadores se miraron fijamente y empezaron a dar vueltas por la arena esperando a que el otro atacara.

			—¡Muévanse! —gritó el presentador. Rodolfo, el de la familia suiza, se abalanzó contra Edmundo, el de la familia alemana, dispuesto a apuñalarlo de una vez, pero su adversario logró sostenerle le mano, luego levantó su codo golpeando su nariz, haciéndola sangrar. Rodolfo retrocedió, quejándose. Edmundo se abalanzó contra él propinándole una patada en la cabeza, haciéndolo caer al suelo; trató de levantarse pero Edmundo lo impidió a toda costa al dejar caer el peso de sus piernas en su cuello. Se detuvo unos segundos para ver a su alrededor. El público gritaba, algunos lo abucheaban; volvió la mirada a su adversario, que tenía los ojos inyectados en sangre. Se preparó y le hundió la navaja en la garganta, se ahogó en su sangre. Sentí un escalofrío, decidí distraerme y encendí otro cigarrillo.

			Posteriormente peleó un Sartorius con un Bianchi, de los italianos, quienes parecían ser más limpios al momento de asesinar, mientras que los otros parecían obligados a manchar violentamente la arena con la sangre de sus adversarios, como si esta fuera algún tipo de trofeo. Konstantin miraba con admiración a los ganadores, como si además de haberse ganado un lugar en alguna familia también lo hubieran hecho en la vida. Nos volteó a ver.

			—Recuerden que esta noche se volverán de la familia. No dejen que los derriben, no dejen que los dañen. En cualquier momento los llamarán —dijo, volvió su mirada al frente y tomó un sorbo de su whisky, esta vez uno más grande.

			—¡Damas y caballeros…! —habló el presentador por el micrófono y al momento todos comenzaron a aplaudir—. ¡El coñac tiene una cortesía de quince por ciento de descuento para los que apostaron más de setenta y cinco mil, así que, señores, suban sus apuestas, que esta noche aun no termina! ¡Preséntense en la arena Cristophe, de la familia Smirnov!

			—Hay, mierda… —se me heló la sangre.

			—¡Y Dionisio, de la familia Bianchi! ¡Tienen cinco minutos!

			—Hermano, tu puedes —me tomó Ricardo de los hombros, se veía preocupado. En unos minutos pelearía por mi vida para entretener a un público de ricos y cerdos. Solo porque me lo decía el asesino de mi esposa. Al no escuchar movimiento alguno, Konstantin volteó a verme molesto.

			—¡Cristophe, sube a la maldita arena! —Recuperé la compustura y asentí con la cabeza mecánicamente. Tomé un respiro profundo, cerré los puños con fuerza tomando valor. Ricardo y Héctor me alentaban, pero sus voces simplemente eran un eco en mi cabeza. Me dirigí a la arena, Konstantin me detuvo tomándome del brazo—. Recuerda, Cristophe, «derriba si puedes, mata si tienes agallas».

			Luego me soltó, sus ojos penetrantes me hipnotizaron por un momento, parecía que en realidad confiaba en mí. Volví mi mirada al frente y seguí mi camino. Cuando llegué a las escaleras, al pie de la arena, un hombre grande y fornido me recibió, rebuscó en su bolsillo interior de su saco y me mostró un estuche alargado color negro. Lo abrió con cuidado, era una navaja brillante y puntiaguda. La tomé y me dio una palmada en la espalda invitándome a subir. Mi rival, Dionisio, ya estaba preparado. Su mirada me apuñalaba con odio. En ese momento concluí que ya era malo que alguien controlara mi vida, alguien como Konstantin, pero sería peor si alguien controlaba mi muerte. Me preparé yo también para atacar. El presentador nos veía con mirada burlona, tocó la campana y Dionisio se abalanzó contra mí. Me hice a un lado, esquivándolo, y le propiné una patada en la espalda, haciéndolo tropezar. Él se sostuvo de los barrotes deteniendo su caída y se volteó a verme.

			—¡Vaffanculo, bastardo! —me maldijo con su voz ronca.

			Yo me abalance hacia él, para apuñalarlo de una vez por todas, pero logró detenerme y dirigió su navaja hacia mí. Iba a cortarme la garganta, pero conseguí zafarme y la hoja alcanzó a rasgarme la mejilla. Sentí un líquido frío correr por mi rostro, quemaba. Se apresuró a apuñalarme pero le solté una patada en la espinilla, lo derribé después. Me aproximé a él rápidamente, y pisé su muñeca:

			—Suelta la navaja, ¡imbécil! —le ordené.

			—Vete al… ¡Ah! —hubo un crujido y ya no pudo sostenerla. Enterré la navaja con fuerza en su pecho, comenzó a gritar. Me tomó de la pierna y logró derribarme, se iba a levantar pero pateé su pecho, miró al cielo maldiciendo por el dolor, me apresuré y desenterré la navaja para volverlo a apuñalar, seguido de un buen golpe. Sentí como su corazón dejó de latir. La gente me aplaudía con fuerza. El presentador se acercó a mí, levantó mi brazo y gritó:

			—¡El ganador es Cristophe! ¡De la familia Smirnov!

			Salí de la arena con mis piernas temblando y mi corazón latiendo a toda máquina. Enseguida subieron un Sartorius y un Bianchi; un hombre me dio una palmada en mi camino de regreso:

			—Muy bien, chico. Me hiciste ganar mucho dinero.

			Bajé la mirada, estaba avergonzado, ¿cuántos más habían ganado la apuesta?; Konstantin se levantó a darme un gran abrazo, parecía orgulloso de mí.

			—¡Bienvenido a la familia!, tienes más agallas que esos cabrones. —Me tomó de los hombros—. Tienes lo que se necesita.

			—Gracias —dije débilmente.

			Yo no me sentía muy bien, me senté a un lado de Héctor.

			—Diste una gran pelea —habló con la mirada fija en la arena, yo lo miré de reojo.

			—Era su vida o la mía, no había de otra.

			—¿Viste a Clara hace rato? —Cambió el tema. Lo miré sorprendido.

			—Así es, no podía creerlo. Algo trama.

			—¿Qué…?

			—No lo sé… pero tal vez tiene que ver con Konstantin —interrumpí con un susurro pues él estaba a un lado. Lo dije en un tono de voz tan bajo que ni siquiera Héctor me escuchó, pero volteó a verme de reojo.

			El Sartorius cayó abatido ante el Bianchi. Se había hecho un pequeño charco de sangre por lo que tendríamos que esperar un poco para la siguiente pelea.

			—Es muy probable que en la siguiente ronda pongan a pelear a alguno de ustedes dos —habló Konstantin señalando a mi hermano y a Héctor; ellos asintieron con la mirada. Luego me echó un vistazo mostrándose orgulloso, y volvió su mirada al frente.

			—No sé si lo lograré —admitió Héctor, preocupado.

			—¿Por qué lo dices? —pregunté.

			—Ustedes se tienen entre sí… son hermanos, eso les da voluntad para seguir viviendo, yo no tengo nada… —Bajó la mirada pesaroso.

			—Eso no es cierto, también te tenemos a ti y tú a nosotros. No hemos pasado por toda esta mierda a la ligera, no dejes que alguien más te arrebate la vida. —Lo tomé del brazo—. Héctor… si yo pude hacerlo, tu también.

			Hubo un silencio entre nosotros que fue interrumpido por el ruido del lugar. Poco tiempo después de nuestra plática, el presentador tomó el micrófono de nuevo. Héctor seguía nervioso, le dio otro sorbo a su whisky.

			—¡Las apuestas siguen subiendo! ¡Ahora, prepárense para esta pelea, porque estará jugosa! ¡Brigitte, de la familia Schnieper, y Balthasar, de la familia Smirnov! ¡Suban a la arena!

			—¿Es una mujer? —pregunté incrédulamente. Konstantin y sus hermanos también se miraban extrañados.

			—Eso no debe ser —aseguró Konstantin, sorprendido—. Nunca ha habido mujeres en esta clase de peleas. Es una aberración, ellas no sirven en este negocio.

			—Nunca he golpeado a una mujer… —opinó Ricardo, sorprendido. Konstantin negó con la cabeza y luego se levantó repentinamente.

			—¡Es una mujer! ¡Ellas no están permitidas en estas peleas y lo sabes! —se dirigió al presentador.

			—¡Calla, Konstantin, o te haré besarme los pies! —habló el líder de la familia Schnieper del otro lado del lugar. Era un hombre regordete y calvo con un bigote grueso.

			—Cierra la boca, Walter, o te quitaré otra fábrica y te rebanaré esa barriga que traes de adorno. —Walter se mostró ofendido pero al parecer le tenía miedo a Konstantin pues se sentó rápidamente.

			—¡Cálmense, señores, esto es una simple pelea amistosa! ¡Además, no quieres quitarle el show a nuestros clientes, ¡¿verdad, Konstantin?!

			Este se mostró disgustado y, luego de un momento de fulminar con la mirada al presentador, se sentó, furioso. Mi hermano se dirigió a la arena sin saber qué esperar. Pronto subió Brigitte, era una mujer con un cuerpo escultural, su cabello era castaño y sus labios estaban pintados de un color negro intenso. Miraba con maldad a mi hermano. Seguramente había pasado por mucho antes de pararse en la arena. El presentador tocó la campana y comenzó la pelea.

			Mi hermano no sabía por dónde empezar, pero aun así fue el primero en atacar. Trató de golpear a Brigitte, pero ella lo esquivó y le soltó una bofetada. Mi hermano se recuperó rápidamente y se dirigió de nuevo hacia ella, quien le propinó una patada en el pecho haciéndolo caer y luego se dispuso a asesinarlo.

			—¡Mierda, no! —me paré de un salto, aterrado.

			Antes de poderlo apuñalar, Ricardo la tomó del pecho y con sus piernas la hizo volar contra el muro de barrotes que había detrás. Ella cayó al suelo adolorida pero rápidamente se levantó, le arrojó la navaja a mi hermano, quien la esquivó para luego lanzarle la que él traía en la mano. La navaja se hundió en el hombro de Brigitte y ella gritó de dolor. Mi hermano se aproximó, le tomó la garganta con fuerza, tomó la navaja y la retiró. Brigitte soltó un alarido enorme.

			—¡Bastardo!

			Mi hermano no se veía feliz por lo que hacía pero continuó. Tocó con la navaja afilada la garganta de Brigitte y cuando estuvo a punto de cortarla, ella le escupió en los ojos para zafarse y apurarse a buscar su arma, que estaba en el suelo, y así tomar ventaja de la distracción. La tomó con rudeza y se dispuso a apuñalarlo, pero mi hermano fue más rápido y consiguió deslizar la hoja por su garganta; la sangre comenzó a borbotear. Brigitte trató de huir, pero apenas dio un paso cayó al suelo boca abajo. Ricardo ya había ganado la pelea, Konstantin se levantó y aplaudió su hazaña.

			—¡Así se hace, carajo!, les dije que las mujeres no sirven para esto.

			Al bajar de la arena, mi hermano tenía la mirada algo perdida. Volteó a ver al personal en su espalda, que ya estaba retirando el cuerpo. En cuanto llegó a la mesa, le invité a un trago. Él se sentó a mi lado.

			—Nunca creí que podría matar a una mujer con mis propias manos.

			—Era ella o tú, no había elección.

			—¿Cómo estás tan seguro?

			—De no haberlo hecho tú, ella te habría asesinado.

			—No importan las razones, ahora no me siento diferente de los que torturaron a Rebecca.

			Bajé la mirada, melancólico. Tal vez tenía razón, pero luego de pensarlo un segundo concluí:

			—Ellos lo hicieron con placer.

			—Lo hicieron porque eso les ordenaron, al igual que a nosotros. No quiero que mi vida se convierta en esto.

			—Yo tampoco —admití y volví a bajar la mirada, avergonzado—, pero lo haré para ganar mi libertad.

			—¡Damas y caballeros! —habló el presentador—. ¡Esta noche ha sido muy reñida, pero todavía no acaba, faltan algunas peleas y desde ahora el vodka está en descuento, el vino chianti también y solo porque estoy un poco ebrio le invitaré una copa a cada una de las familias concursantes! ¡Bueno, a los que quedan vivos! —soltó una risotada seguida del silencio del público, por suerte no había muerto ninguno de nosotros hasta el momento, pero todavía faltaba Héctor, quien estaba un poco nervioso. A ratos se mordía la uña, le daba un trago a su whisky o simplemente encendía otro cigarro—. ¡Habrá un breve intermedio, siéntanse cómodos! ¡Luego del receso, pelearán Leopoldo, de la familia Bianchi; Hackett, de la familia Sartorius, y, en esta ocasión habrá un tercer contrincante, porque el público lo pidió! ¡El siguiente afortunado es Drummond, de la familia Smirnov! —Todos aplaudían y gritaban. Konstantin volteó a ver a Héctor con un gesto de sorpresa, se levantó y se dirigió a nosotros.

			—Es posible que sea una trampa, nunca hay una pelea con tres contrincantes.

			—¿Piensas que emboscarán a Drummond? —pregunté.

			—Somos la única familia que no ha perdido a un candidato —añadió—. Tienes que ser salvaje, Drummond. —Héctor asintió con la cabeza, pensativo. Estábamos preocupados, Héctor tendría desventaja. Konstantin regresó a su lugar luego de darle una palmada en el hombro. Continuó con su trago.

			—No sé si pueda lograrlo —admitió cabizbajo.

			—No digas eso, tienes lo que se necesita. —Héctor se notó más confiado. Suspiró calmado.

			—¡Damas y caballeros, acaban de llegar los habanos al establecimiento! ¡Están a diez por ciento de descuento! ¡Familias, mánden a sus competidores. Tienen 5 minutos!

			—Drummond, ve y recuerda, sé salvaje —le indicó Konstantin. Héctor asintió con la cabeza y se dirigió a la arena. Una mesera nos trajo copas de vino tinto.

			—Son cortesía del presentador — afirmó y las dejó en la mesa. Al instante tomé una copa y me bebí hasta la última gota; estaba nervioso.

			En cuanto Héctor subió a la arena, se percató de que los otros dos contrincantes eran grandes. Se encogió de hombros un segundo, pero rápido recurperó la postura. Los tres intercambiaron miradas:

			—¡Que esto comience! —gritó el presentador e hizo sonar la campana. El público entró en un silencio intrigante. El hombre más alto, Hackett, se preparó para apuñalar a Leopoldo, pero sin quitar la mirada de Héctor, quien esperaba a que diera un paso para atacar. Sorpresivamente Leopoldo fue el que se abalanzó contra Hackett, quien intentó apuñalarlo sin éxito, pues su contrincante le rompió una mano.

			—¡Agh! —soltó Hackett. Leopoldo lo calló con un golpe y hundió la navaja en su garganta, la rasgó para desenterrarla. Héctor vaciló un momento; un segundo después apretó los puños y frunció el semblante. Leopoldo ahora tenía dos navajas en sus manos y se dirigía a mi amigo.

			—¡Bah! —saltó y buscó hundir esas navajas en su pecho, pero Héctor consiguió escaparse, luego dio media vuelta y rasgó fuertemente la gruesa espalda de su oponente, quien se retorció de dolor. Leopoldo volteó a ver a Héctor y se abalanzó de nuevo hacia él, esta vez le propinó una patada en el pecho, quien no la esperaba y cayó al suelo aturdido. Leopoldo le lanzó una de las navajas en la pierna, esta se incrustó fácilmente. Héctor gritó quejándose, se veía desorientado.

			—No, ¡No! —grité desesperado.

			Leopoldo sonrió al verlo sufrir, luego empuñó con fuerza la otra navaja y se preparó para asesinarlo. Mi amigo tomó valor y arrancó de su pierna el arma.

			—¡Hijo de…! —soltó Héctor, se puso de pie con gran dificultad. Cuando Leopoldo se abalanzó, Héctor consiguió acercarse y apuñalarlo en el estómago— ¡Agh! —lo derribó con todo su peso. Desenterró el arma del cuerpo de su adversario y la dejó hundirse en su pecho. Leopoldo dio un respiro ahogado, perdió el aliento.

			—¡Y así es como la familia Smirnov gana! —Konstantin se levantó de un salto y comenzó a aplaudirle. Héctor bajó de la arena cansado, no podía apoyar la pierna lastimada y sangraba mucho. Iván y Leonid lo ayudaron a salir de ahí.

			—Bien hecho —le di un gran abrazo cuando pasó por nuestra mesa.

			—Vimos sus debuts, fueron alucinantes —admitió Leonid.

			Le agradecí con un gesto y salimos de ahí. Luego de que curaron a Héctor y le ofrecieron unas muletas, el chofer nos llevó a un sitio desconocido, no había visitado esa parte de la ciudad nunca, pero la calle estaba adornada por mansiones enormes, con rejas altas y doradas; se abrió una de ellas y entramos. El camino por el que el chofer condujo llegaba hasta el pie la entrada principal. Mientras nos aproximábamos, un mayordomo nos abrió e invitó a pasar. Konstantin se mostraba ansioso, parecía que nos quería compartir algo.

			Nos encaminaron a una gran sala, había enormes estantes de libros cubriendo los muros laterales. El calor de la chimenea era acogedor. Nos invitaron a tomar asiento en los sillones situados frente a nosotros. El mayordomo trajo unas copas de vino tinto y Konstantin tomó la palabra:

			—Iván, Leonid, ahora tenemos unos nuevos hermanos en la familia, brindemos todos por ellos, los nuevos Smirnov. Los cuidaremos a cualquier costo. ¡Salud, hermanos! ¡Hasta la muerte! —Todos levantamos las copas para brindar. A pesar de todo, estaba aprendiendo a tenerle afecto. No podía evitar sentirme parte de los Smirnov, me lo había ganado. Sentí como si mi antigua vida, todo lo que había pasado, desapareciera por completo. Nos habíamos convertido en los lacayos del rey.

		

	
		
			Capítulo 8
¿El escape perfecto?

			El sol se escondía en el horizonte y surgían las luces en su lugar. Así comenzaba la vida nocturna de la ciudad:

			—Señor, el chofer lo espera en la entrada — habló Clarisa, mi ahora asistente. Dejé el trago en la mesa y di media vuelta. Ahí estaba, mirándome con respeto, con un poco de miedo.

			—Gracias, Clarisa, ¿los demás ya están abajo?

			—Sí, señor, solo falta usted.

			—Ahora voy.

			—Señor, llamaron del muelle, llegó el cargamento esta tarde.

			—Ahora no, Clarisa, voy a un evento social, nada de negocios; lo veremos en la mañana. —Ella asintió casi mirando al suelo, como si algo le impidiera verme a los ojos—. Solo encárgate de que siga ahí cuando salga el sol. —Salí de la habitación, Clarisa caminó a mis espaldas; llegamos a la entrada, donde la sirvienta me abrió la puerta y me ofreció uno de mis abrigos—. Gracias.

			—Que tenga excelente noche señor.

			—Gracias, Clarisa, tu también —salí aproximándome a la gran limusina negra que estaba estacionada al pie de las escaleras del jardín. Adentro me encontré con todos, Iván me entregó una copa de champaña y el chofer arrancó.

			—Por fin llegaste, Cristophe —bromeó Leonid— ¿estabas jugando con tu pene?

			—Algunos de nosotros sí tenemos suerte con las mujeres, compañero —me burlé.

			Leonid rio y luego Konstantin terció:

			—Señores, guarden su saliva para después, ofrezco un brindis por el negocio que acabo de cerrar…—Y levantó su copa con emoción.

			—¿El de Soto? —preguntó Héctor.

			—Así es, señores, ¡salud!

			Era un negocio millonario. Soto era un criminal bastante buscado, y nuestro cliente más grande para alcohol ilegal y algunos estupefacientes. Los lujos que nos proveía Konstantin nos cegaron, ¿en qué momento había sucedido?

			Chocamos copas y, poco después de sorber, el chofer bajó la ventanilla para hablarnos:

			—Señores, está cerrada esta calle, hay policías desviándonos.

			—Eso no es posible, es la única ruta —protestó Iván.

			—Yo lo arreglo. ¡Deténgase, Raymundo!

			Konstantin salió de la limusina y se dirigió a uno de los policías, el que coordinaba la desviación. Al principio se vio ofendido, comenzó a levantarle la voz a Konstantin, quien descubrió su mano y le mostró un anillo. El policía lo analizó detenidamente y se encogió de hombros torciendo la boca, como si se le hubiera hecho un nudo en la garganta. Comenzó a disculparse, Konstantin lo ignoró y regresó con el policía detrás de él. Cuando entró, nos analizó un segundo, satisfecho.

			—Listo, señores. Vámonos.

			El policía rápidamente comenzó a gritarle a sus subordinados, quienes se apresuraron a abrir paso y al fin pudimos avanzar.

			—¿Qué fue lo que hiciste? —preguntó Ricardo, intrigado.

			—Le mostré el anillo de la hermandad Smirnov, cada líder en cada familia posee uno. Esos estúpidos saben qué hacer, es nuestra ciudad, no la de ellos.

			Llegamos a una gran mansión. Las luces cálidas y la música se asomaban por las ventanas. Unos sirvientes se apresuraron a abrir la puerta. En la entrada nos recibieron edecanes con una copa de champagne, nos dirigieron al jardín trasero. Era la fiesta de uno de los políticos más exitosos en el país, habían asistido figuras muy influyentes, como el primer ministro y sus hijos, los dueños de todas las compañías petroleras del país. También asistieron otras familias, como los Bianchi y los Sartorius. Nos saludaron con amabilidad para después apartarse de nosotros. Le tenían un miedo a Konstantin que no le tenían a nadie más. Recordé que, el hombre que nos había mostrado desde siempre, jovial e imponente, tenía otra cara: la de un bastardo asesino que resultaba ser más cruel que cualquiera. En ese punto, ya se me hacía dificil concluir de cuál de esas facetas se enamoró Rebecca.

			—La familia Smirnov, qué honor —habló una voz gruesa a lo lejos. Todos dirigimos nuestras miradas al mismo sitio; a medida que se apartaba la gente, se asomaba una figura grande y fornida. Era el dueño de las compañías de telecomunicaciones del Estado, Alan Giacometti, el encargado de esconder información que esté relacionada con alguna de las familias. Era un hombre un tanto egocéntrico. Le dio un trago a su champaña, mojando su gran bigote.

			—Alan, mi buen amigo, no sabíamos que ibas a venir —saludó Konstantin, estrechando con fuerza su mano; nosotros hicimos lo mismo.

			—Yo siempre vengo, nunca he estado exento de invitación.

			—Naturalmente, nosotros tampoco —contestó Konstantin con una sonrisa.

			—Puedo verlo. Ya que están aquí, me preguntaba si podrían enviar un cargamento fuera del muelle. —Nadie se salvaba de recurrir a la ilegalidad, pero a pesar de eso no dejaban de ser castigados ese tipo de actos.

			—Claro que sí, mañana a primera hora puedes hablarlo con mi socio, Cristophe, pero hoy que no se hable de negocios, venimos a disfrutar la noche, ¿no es así?

			—Ciertamente, espero estén cómodos. —Nos miró con una amabilidad forzada—. Pero bueno, mi mujer debe estarme buscando. Espero verlos luego, que tengan buena noche. —Se perdió entre el gentío.

			Por todo el lugar se paseaban meseros con charolas repletas de copas de vino tinto, blanco y espumoso, ofreciendo canapés, y caminando con unas pequeñas cajas de color dorado que servían de cenicero para la gente que decidía disfrutar de un cigarrillo.

			—Cristophe, Drummond y Balthasar, pero qué grata sorpresa —se escuchó un suave y hermoso hilo de voz a nuestras espaldas. Konstantin y los gemelos hablaban con alguien más. Su cabello era color rojo como el fuego, enmarcaba sus ojos verdes. Venía en compañía de otras dos mujeres, estas de cabello negro y rubio. Nunca las habíamos visto antes.

			—Buenas noches, señoritas.

			—Sin formalidades, por favor —contestó la mujer de cabello rojo, nos sonreía tenuemente.

			—Tal vez no nos conozcan pero nosotras hemos escuchado hablar mucho de ustedes. Konstantin nos platica todo el tiempo —dijo la de cabello rubio—. Yo soy Diana —se presentó, luego presentó a la de cabello negro y a la pelirroja respectivamente—. Y ellas son Jade y Etel. Somos propietarias de algunos restaurantes y centros nocturnos en Metrópoli. —Esa zona era la más rica de la ciudad y de las más lujosas en el país, no cualquiera se paraba ahí, porque no cualquiera podía pagar una noche en tan buenos lugares. Les conseguimos una copa de champaña y comenzamos a socializar. A pesar de que se mostraban inocentes, eran lo contrario. Diana se ocupaba de cobrarle a algunos restaurantes en Metrópoli uso de suelo; Jade se hacía cargo del trabajo sucio, si alguien causaba alboroto en sus propiedades ella coordinaba su muerte; y por último, Etel simplemente se encargaba de administrar los ingresos ilegales.

			—Raimundo —llamó Etel al aire y chasqueó los dedos una vez. De la nada apareció entre la gente un hombre calvo, en su cinturón tenía al menos cuatro teléfonos celulares vibrando uno tras otro. Era el asistente de las damas.

			—Dígame —contestó al reunirse con nosotros.

			—Tráenos unos canapés, por favor, estoy segura de que los caballeros tienen algo de apetito. —El hombre asintió con la cabeza y se fue apresurado para después regresar con uno de los meseros, sostenía una charola en la mano izquierda sobre su cabeza, tratando de pasar entre el gentío.

			—Gracias —dijo Diana cuando llegaron. Tomámos una tartaleta.

			—Están deliciosas.

			—Son de jalea de pimiento —me sonrió Diana.

			—Ustedes también deben tener apetito —dijo Héctor ofreciéndoles con la mirada tomar una tartaleta, ellas negaron con la cabeza al mismo tiempo.

			—Muchas gracias, caballeros, acabamos de probar estas delicias —dijo Jade.

			—Ya veo, son las mejores tartaletas que he comido —aseguró Ricardo.

			—Así es, en este tipo de eventos siempre las sirven. Le diré a Konstantin que los invite más seguido, se divertirán, siempre son… inesperadas. —Le dio un sorbo a su champagne.

			—¿Qué tanto, Jade? —pregunté.

			—Si te lo dijera, no me creerías. —Me miró pícaramente, le agradecí el gesto.

			—Señoritas, siempre tan oportunas, ¿por qué no me habían dicho que vendrían? —interrumpió Konstantin; había despedido a las personas con quienes hablaba.

			—Tú sabes que nunca faltamos a un evento de estos —contestó Jade lanzándome otra mirada.

			—Pues para el siguiente lleguemos juntos —propuso Konstantin. Ellas asintieron con la cabeza.

			—Ya conocimos a los nuevos miembros de tu familia, son tan apuestos como dijiste que eran —terció Diana. Konstantin asintió risueño, mientras tragaba un sorbo de su vino.

			—Yo nunca miento, me alegro que se estén llevando bien. Recuerden, nada de negocios, esta noche es para relajarnos, tal vez embriagarnos. —Les guiñó un ojo y ellas rieron suavemente.

			—¿Saben quién es la cantantante invitada? —habló Etel.

			—Creo que vendrá London —contestó Leonid.

			—Espero tenga un mejor show esta vez, hace dos años simplemente me pareció algo… —vaciló—, insípido.

			—Verás que sí, ya no es una amateur —prometió Konstantin.

			—¿La escuchaste la última vez, querido Konstantin?, o tus oídos fueron cegados por la sensualidad de su cuerpo —habló Jade.

			—Posiblemente, pero ninguno de nosotros estaría aquí si no esperáramos un gran show, ¿o me equivoco?

			—Naturalmente no —contestó Jade risueña.

			Un segundo después la música se detuvo y en su lugar una voz potente comenzó a hablar:

			—¡Buenas noches, damas y caballeros! ¡Les agradecemos haber venido a este magno evento cuyo anfitrión es nuestro estimado Donald Dee! ¡Y como todos lo esperaban, nos ofrece una buena velada la hermosa London! ¡Recibámosla con un caluroso aplauso!

			Nos dirigimos al salón principal, que ocupaba un gran escenario, donde apareció London. Los diamantes adornaban su cabellera negra y también su vestido, todos aplaudían mientras ella se preparaba. Luego de un momento todo se volvió silencioso, las luces le disparaban y comenzó la música lenta, entonada con un piano. Ella comenzó a cantar con una voz preciosa y sensual; se movía con un pequeño baile seductor pero sofisticado. En medio de la oscuridad del público sentí una mano sostener la mía, volteé rápidamente. Era Jade, quien me miraba fijamente y analizaba mis labios; la miré igual, entonces se desplazó sin soltarme, obligándome a seguirle el paso. Entre las notas de la canción y las de mi cuerpo no podía escuchar mi mente, así que me dejé guiar por el momento. Subimos las escaleras y entramos a uno de los dormitorios.

			—Jade —pronuncié pero solo salió un sonido ahogado, ella volteó rápidamente.

			—No digas nada, Cristophe.

			Bajó el cierre de su vestido, descubrió su sostén, luego comenzó a desabotonar mi camisa y me quitó el saco para tirarlo al suelo. Cerré la puerta, acercó sus labios a los míos, eran cálidos y suaves, también carnosos. Me quitó la camisa y luego me arrojó a la cama. Yo aún no reaccionaba. Mi respiración se comenzó a agitar a la par de la de ella. Desabrochó mi cinturón y desabotonó mi pantalón. Al fin reaccioné y la tomé de la cintura con fuerza para recostarla, me levanté y la ayudé a quitar su vestido descubriendo su liguero. Le comencé a besar el cuello. Estaba entrando en una especie de frenesí, el olor de su piel tersa parecía causarme sed. Le tomé las piernas con fuerza y comencé a besarla con más intensidad. Le quité los zapatos y poco a poco ella con los pies empujó mi pantalón. Entrelazamos nuestras manos con fuerza, nuestra respiración se iba agitando más. Me invadió el hermoso olor de su cabello, tenue pero profundo. Desabrochó su sostén y finalmente la penetré.

			Un rato más tarde el ambiente se fue sonrojando y el aire se fue callando.

			—Más rápido —me pedía—, bésame más —me ordenaba, hasta terminar ambos en un suave gemido. Cansados, acabamos entre las sábanas. Ahora solo nos admirábamos profundamente:

			—Eres diferente a Konstantin, puedo ver esperanza en tus ojos.

			—¿Qué más ves? —le pregunté casi suspirando.

			—Veo miedo, ¿de qué es?

			—No lo sé… —bajé mi mirada— tal vez de nunca recuperar mi libertad.

			—¿Y la esperanza?

			—Es… —Vacilé melancólico—. Es de… —Rebecca llegó a mi mente, la ocupó por completo. Aunque no era posible verla viva, una parte de mí sentía como si solo se hubiera ido lejos y fuera a regresar algún día. Me di media vuelta y recosté mi cabeza en la almohada.

			—No te sientas mal, estoy segura que sea lo que sea… se solucionará. —Mi tristeza fue acribillada por la furia y deseo de venganza, unas lágrimas salieron de mis ojos calientes.

			—Eso tenlo por seguro, me encargaré de eso.

			—Entiendo.

			Volví mi posición hacia ella, le di un beso y me levanté para comenzarme a vestir. Ella hizo lo mismo, pero antes de que pudiéramos ponernos todas las prendas la luz del pasillo nos alumbró, alguien abrió la puerta.

			—¿Clara? —solté atónito. Estaba vestida como servidumbre, se sorprendió al vernos.

			—¿Qué? ¿Quién es Clara? —preguntó Jade ofendida.

			—Perdón, no sabía que estaban aquí. Me disculpo —dijo Clara, bajando la mirada. Tenía un gesto de pesadez en el rostro.

			—Claro que te disculpas, perra. Eres solo una mujer de servicio. Me encargaré de que te despidan, ruega por no volverme a ver —contestó Jade, levantándose de la cama. Luego la abofeteó y la empujó fuera de la habitación. Azotó la puerta.

			—¿Qué hiciste? —hablé sorprendido.

			—¿Es que no viste como entró? ¡Es solo servidumbre! —Salí apresurado del cuarto. Jade me demandó—: ¡No salgas, regresa! ¿A dónde vas?

			Ahí estaba Clara, llorando en el corredor, se sobaba la mejilla. Apenas me vio, me dio la espalda

			—Clara, perdóname, ella no debió reaccionar así. Por favor, háblame.

			—¿Qué quieres que te diga? ¡Mientras yo los intento sacar de esto, tú te acuestas con una prostituta! ¿Sabes? Yo no creí que fueras tan egoísta. He pasado tanto por ti, porque sigas vivo, para que me pagues así.

			—Clara, yo no sabía…

			—¡No lo sabes! No sabes nada, solo piensas en ti, Alejandro. Estoy enamorada de ti desde siempre, y creí que lo sabías, ¡pero qué estúpida fui!

			—No tienes derecho a hablarme así, sabes que yo también he pasado por cosas tan peores como las tuyas. Siempre rogué porque ustedes estuvieran bien, y ahora por que no te descubran. ¡No digas que soy egoísta!

			Clara volteó y me miró a los ojos profundamente. Me desconcerté un poco, pero no desvié la mirada. Ella tomó mi rostro y lo acercó al suyo, besándome con suavidad.

			—¡¿Qué es esto?! —Jade estaba fuera de la habitación—. Ya veo que prefieres a esa ama de llaves en lugar de a una mujer como yo. quédate con esa... —Salió apresurada, decidida a bajar las escaleras pero cayó tras un disparo en la cabeza. Había comenzado un tiroteo. Debía de ser alguna de las familias enemigas.

			—¡Clara, retrocede! —le ordené. Alguien subía las escaleras rápidamente, ella me tomó del brazo y me obligó a entrar al cuarto donde yo había estado. Cerró la puerta con seguro.

			—No tenemos salida, ¿a dónde podemos ir?

			—Estas habitaciones dan a la parte trasera de la mansión, tal vez podamos bajar por las ventanas.

			—¡No pueden escapar! —habló una voz desde afuera.

			—Es un Schnieper… —anuncié al reconocer el acento.

			—La puerta no soportará mucho —aseguró Clara.—¿Tienes una mejor idea? —Negué con la cabeza, nervioso; Clara abrió la ventana con fuerza y se asomó, había por lo menos diez metros antes de llegar al suelo.

			—No podemos bajar así, no saldríamos ilesos a esa caída —hablé.

			—Tiene que haber otra forma —aseguró Clara.

			Nos percatamos del alfeizar y no lo pensamos dos veces antes de salir caminando por él. Las ráfagas de viento nos golpeaban con fuerza, se escuchó que la puerta se rompió. ¡Ya venían!

			—Saltémos a la piscina, tendremos más posibilidad de escapar —propuse alarmado.

			Caminamos unos metros más y nos dejamos caer.

			—¡Ahí están! —gritaron por la ventana. Un momento después me hundí en el agua. La piscina era muy profunda, ni siquiera toqué el fondo. No tomé mucha respiración pero eso no era lo que me preocupaba. Cuando saqué la cabeza no veía a Clara por ningún lado. Eché un vistazo rápido y un segundo después ella asomó la cabeza.

			—Hay que apresurarnos, traen armas —habló al segundo de recuperar una bocanada de aire. Yo le seguí el paso y la ayudé a salir del agua.

			De inmediato se escucharon disparos ensordecedores que pasaron rozándonos. Sentí miedo, pero continúe moviéndome a toda costa. Alcanzamos la barda enfrente de nosotros y la saltamos para caer en unos arbustos, rasgándonos con sus ramas, continuamos corriendo.

			—¿Y Héctor y mi hermano?

			—No podemos detenernos, nos matarían, esperemos que se encuentren bien.

			—¿A dónde iremos?

			—¡No lo sé!

			Corríamos por los jardínes de la mansión cuando comencé a marearme, sentí mi cuerpo frío y perdí las fuerzas. Me detuve súbitamente y en cuanto se dio cuenta Clara regresó.

			—¿Qué te sucede?

			—No lo sé, mi brazo, no lo siento.

			Ella se apresuró a descubrirlo y concluyó:

			—Parece que te hirieron una arteria. —Rápidamente arrancó un jirón de mi camisa y rodeó con él la zona de arriba de la herida, la amarró con fuerza e hizo un nudo—. Estás perdiendo mucha sangre, necesitamos de un doctor. —Mi mirada comenzó a nublarse, estaba a punto de perder el conocimiento. Unas luces nos deslumbraron, eran personas, se aproximaban a nosotros. Ya no podía entender lo que decían y antes de caer rendido escuché de nuevo la hermosa voz de Clara—: No te preocupes, te ayudarán. Yo volveré por ustedes. —Me recostó en el pasto y se fue corriendo.

			Me hundí en un sueño profundo en medio del frío. Recordé un episodio de mi vida en el que era niño. Fue la primera promesa que nos hicimos Ricardo y yo, él había descompuesto la podadora de papá, quien lo habría castigado, le habría quitado todo y además lo habría tratado con indiferencia, lo que más nos dolía. Ricardo estaba llorando en el porche de la casa, con la cabeza entre las piernas. Yo me acerqué con cuidado, no quería molestarlo.

			—¿Está todo bien? —Él no respondía, solo sollozaba—. Ricardo… ¿qué sucede?

			—Papá me va a castigar.

			—No lo hará, él está de viaje.

			—Cuando regrese verá lo que hice.

			—Él no sabe que tú lo hiciste. No se lo diré. —Él seguía sollozando—. Ricardo, no se lo diré. —De pronto paró.

			—¿Lo prometes?

			Asentí con la cabeza.

			—Le diré que fui yo…

			—Pero te castigará a ti.

			—Le diré que fui yo. Además, estoy cansado de jugar con mis juguetes.

			Él me sonrió mientras se enjugaba las lágrimas con las manos.

			—Gracias.

			Debí estar inconsciente unas cuatro horas, tenía un poco de jaqueca pero por fin había despertado. Estaba en una camilla, en un hospital. Héctor estaba en una silla con un café en la mano mientras que mi hermano estaba dormido con una revista en su abdomen. Me emocionó ver a los dos a salvo. Al darse cuenta de mí, Héctor se acercó dejando su café en la mesa.

			—¿Cómo te sientes?

			—Me duele un poco la cabeza, ¿qué sucedió?

			—Una de las familias intentó asesinar a Konstantin y a otras personas. No lo lograron, por suerte.

			—¿Dónde están ahora?

			—Muertos.

			—¿Alex? —terció mi hermano, que ya había despertado.

			—Hola. —Se levantó de un salto y corrió a darme un abrazo fuerte, tanto que me hizo quejarme—. Cuidado… me lastimas.

			—No me importa, aguántate —contestó.

			—¿Cómo es que no están lastimados? —pregunté, intrigado.

			—Conseguimos escapar rápidamente, no sabíamos dónde estabas…

			—Estaba con Clara —contesté de forma seca, no sabía cómo reaccionarían.

			—¿Estaba en la fiesta? —preguntó mi hermano, sorprendido.

			—Sí, vestida de servidumbre.

			—Y ella… —terció Héctor vacilando—. ¿Ella está…?

			—Bien —interrumpí—. Conseguimos escapar del lugar juntos pero yo no fui tan ágil, las balas lograron alcanzarme.

			—De hecho, el doctor dijo que no era una herida de bala. Te la hiciste cuando caíste al agua, debiste haberte golpeado con algo puntiagudo.

			—Como sea, no me dijo a dónde se iba. Me preocupa el hecho de que, esta vez, tome más tiempo para volverse a acercar.

			—¡Cristophe! ¡Querido hermano! —Konstantin entró en la habitación, traía una sonrisa de oreja a oreja. Inmediatamente dejamos de hablar de Clara.

			—Konstantin, ¡pero qué sorpresa! Creí que estarías trabajando o algo por el estilo.

			—¿Y dejarte aquí? No sería una buena persona si lo hiciera. Descuida, los que arruinaron la fiesta ya no existen.

			—¿Qué pasó con Jade? —fingí demencia.

			—Jade… —Bajó la mirada, pensativo—. Qué tragedia…

			—Murió — concluyó mi hermano.

			—Pero la parte buena es que tú sigues vivo. Diana y Etel ya encontrarán a alguien más que haga el trabajo. Siempre lo hacen. —Me preguntaba cuántas mujeres como Jade habían pasado por ese puesto antes.

			—¿Tienes sed o algo de hambre? —preguntó Héctor. Asentí con la cabeza risueño e inmediatamente él dejó la habitación.

			—¿Cuándo me dan de alta?

			—El doctor dijo que te tenías que quedar un día más para observación. Es posible que mañana a medio día salgas —contestó Konstantin y luego guardó silencio, vacilando—. Solo hay un pequeño problema.

			—¿Cuál?

			—No estamos seguros de poderte recoger mañana, tenemos que mandarles embarcaciones nuevas a Soto y es posible que nos tengan ocupados en el muelle hasta la tarde —contestó, cabizbajo. Me quede pensándolo un segundo.

			—¿Y cómo me dejarán salir?, si no hay nadie que firme por mí.

			—Eso ya está arreglado, y si quieres te puedo dejar un auto aquí o mañana te mando a un chofer, como decidas —contestó Konstantin.

			—Está bien el chofer, gracias —hablé, disgustado. No era posible que ninguno de ellos pudiera recogerme.

			Entró Héctor con una enfermera que llevaba en sus manos una charola azul, me montó una pequeña mesa en la cama y la dejó ahí, era gelatina, jugo de naranja fresco, un poco de pan y algo de pollo con puré de papas. De repente, se me abrió el apetito y comencé a comer.

			—Ricardo, te llaman por teléfono —habló Héctor y juntos salieron de la habitación.

			—¿Por qué te querían asesinar? —pregunté después de tragar el primer bocado.

			—Querían poder o dinero. Siempre me quieren matar por eso.

			—¿Los asesinaste a todos?

			—Faltaron unos cuantos, pero para esta noche ya deben estar muertos, di la orden.

			—Malditos Schnieper —dije, pensativo.

			—Espera un momento, ¿qué hora es? —preguntó. Miré el reloj en la pared.

			—Apenas pasa del mediodía —contesté. Él se perdió en sus pensamientos un momento.

			—Diablos, tengo que hacer una llamada, ¿te importa si te dejo solo un momento?

			Negué con la cabeza, me dedicó una sonrisa y dejó la habitación. Seguí comiendo, habían pasado muchas cosas en tan poco tiempo y, a pesar de que aun quería asesinar a Konstantin, me preguntaba si en realidad tenía la fuerza para hacerlo. Mi pensamiento fue interrumpido por una enfermera, que entró en la habitación. Se veía exhausta, debió de haber estado trabajando toda la noche; traía en sus manos un florero con gardenias, como si fuera un arreglo para algún funeral. Me sonrió forzadamente, las dejó en la mesa a un lado de mi camilla y luego se fue. Analicé las flores un momento. ¿Por qué alguien me enviaría ese tipo de ornamento? Encontré asomándose entre ellas un pequeño sobre, con esfuerzo estiré mi brazo para descubrirlo, tenía una leyenda en frente que decía: «Para Alejandro, no olvides el aroma». Lo abrí intrigado y aparté una tarjeta que tenía escrito: «Sálvese quien pueda».

		

	
		
			Capítulo 9
La conspiración

			¿Alguna vez has sentido que vives en arenas movedizas? Mientras más te esfuerzas por salir, más rápido tocas el fondo. En este caso ahogarse tenía sus lujos. Clara había desaparecido de nuevo, yo pensaba constantemente en ella, en lo que me dijo en la fiesta.

			—Cristophe, ¿ya has terminado? —me preguntó Leonid. Yo estaba registrando las últimas operaciones de cargamento que habían llegado en la semana, Konstantin las necesitaba urgentemente.

			—Casi termino, me faltan unas cuantas —contesté mascullando, estaba muy concentrado, no quería que salieran mal.

			—Nuestro tren sale a las dos de la tarde —me recordó. Iríamos a una ciudad muy importante a cerrar un trato con un cliente potencial. El viaje era largo. Asentí con la cabeza casi mecánicamente:

			—¿Clarisa ya mandó a bajar mis cosas?

			—Sí, también las de los demás. Espero no aburrirme en el viaje, odio viajar en tren —admitió Leonid soltando un suspiro.

			—¿Cuántas horas tardaremos en llegar?

			—No estoy seguro, pero será mucho tiempo.

			—¿Ya conoces esa ciudad?

			—Sí, pero hace mucho tiempo que no paso por ahí —vaciló—, ¿no has notado a Konstantin algo extraño? —me preguntó de golpe. Dejé de escribir en seco, ciertamente lo había notado algo distante, pero nada de qué preocuparse.

			—No, para nada —mentí y seguí escribiendo.

			—No soy el único que lo ha visto así, también Iván se ha dado cuenta de su comportamiento.

			—No debe de ser nada, no te rompas la cabeza. Si fuera algo importante nos lo diría, ¿no?

			—Eso creo, somos hermanos.

			Terminé de registrar todo, guardé las hojas en un folder y luego subí la mirada.

			—Así es. De todas formas, si algo le preocupa y no nos quiere decir, pues… llevaré botellas extra de alcohol. —Reímos y dejamos la habitación.

			La estación de trenes estaba casi vacía, no era temporada alta, eso a mí me parecía mejor, odiaba estar en un lugar con demasiada gente. Clarisa nos acompañaba, las asistentes de los demás se quedarían a ver que todo marchara bien. Al entrar al tren un delicioso olor a café nos tomó por sorpresa, buscamos dónde sentarnos y un segundo después una mesera nos alcanzó.

			—¿Les puedo ofrecer una taza de café o algún aperitivo?

			—No, muchas gracias —habló Iván—. Queremos una botella de su mejor whisky.

			—Enseguida —respondió y se fue apresurada. Leonid encendió un cigarro.

			—¿No se puede fumar aquí o sí? —preguntó Héctor, extrañado.

			—¿Qué me van a hacer?, ¿meterme en la cárcel? ¡En sus sueños! —Konstantin rio al escucharlo.

			—No puedes durar un día sin quebrantar la ley —se burló.

			—Lo admito, soy débil —le contestó Leonid luego de soltar una bocanada de humo.

			Sonó el silbato del tren y comenzó nuestro largo camino. Konstantin hablaba por teléfono de manera constante, nadie lo escuchaba pues se alejaba. Leonid e Iván comenzaron a jugar una partida de cartas y Héctor, Ricardo y Clarisa una de dominó. Yo no sabía cómo jugar cartas y me aburría el dominó, así que me quedé mirándolos, pero rápidamente decidí que sería mejor dar una vuelta para distraerme un rato. Me levanté y dirigí al baño, solo me mojé la cara.

			—Eres solo un niño. — Escuché desde afuera, era una voz desgastada y masculina. No hice caso. Por un momento pensé que era un padre hablándole a su hijo—. Yo tengo la vida grabada en la piel. —Nadie le respondía, salí intrigado, no había nadie. Solo se escuchaba el sonido de la locomotora cruzar las vías. Tomé mi trago y me dispuse a volver. Cuando pasé por una de las cabinas, escuché:— Te hablo a ti. —Me estremecí por un momento y volteé a ver quién era. Un hombre maduro con cabello canoso y una gran barba estaba sentado mirándome. A pesar de que la ropa que llevaba lucía costosa, la forma en que la vestía lo hacía ver sumamente desaliñado.

			—Perdón, señor, ¿lo conozco?

			Él bajó la mirada, incrédulo.

			—Claro que no, pero yo a ti sí —contestó de forma seca—. Te invito a sentarte.

			Normalmente no lo hubiera hecho, pero había algo en sus ojos que me parecía familiar. Pasó un momento antes de que reaccionara y luego tomé asiento enfrente de él, quien analizó mi rostro un segundo.

			—¿Qué pasa? —hablé al sentirme incómodo.

			—¿Tienes un cigarrillo?

			Asentí con la cabeza y busqué en los bolsillos de mi saco, le ofrecí uno y luego saqué el encendedor. Negó con la cabeza y escudriñó entre los bolsillos de sus pantalones, él tenía el suyo.

			—¿Sabes? Puedo ver que eres un hombre que ha vivido demasiado.

			—¿Qué hay de diferente en mí que le diga eso? —hablé, escéptico.

			—Tu mirada, hijo, es peculiar.

			—¿En qué sentido?

			—Está llena de esperanza, pero también está aterrada.

			—Eso es absurdo… —dije, decidido.

			—¿Y por qué no te has ido? —Se llevó el cigarro a la boca. Yo no dije palabra alguna mientras me preguntaba lo mismo—, ¿sabes?, yo era ingenuo igual que tú.

			—Todos somos ingenuos de algún modo.

			—Y también era necio, tal como tú.

			—Yo no soy necio —dije un poco ofendido.

			—Apuesto a que vives luchando por algo que nunca acaba. —Rió un poco—. Yo era igual a ti.

			—¿Debería dejar de luchar?, ¿debería ser cobarde?

			No tenía idea de por qué hablaba con un extraño de esa forma. Él negó con la cabeza, soltó una bocanada de humo y continuó:

			—Lo que digo, hijo, es que si vas a luchar tienes que aprender a hacerlo bien, de lo contrario, simplemente te hundirás tú mismo. ¿Es lo que quieres? —Negué con la cabeza, pensativo—. Pues no seas estúpido. —Di un respingo, ofendido.

			—No le permito que me hable así.

			—¿Y qué me harás?¿matarme?, Hijo mirame, ya es tarde para eso ¿no?

			—¿Cómo evito hundirme? —regresé al tema. Él se mostró pensativo, buscó debajo del asiento y sacó una botella de vino tinto, se la llevó a la boca y luego se enjugó con la manga de su camisa.

			—¿Y yo qué sé? Lucha, algo me dice que sabes como hacerlo. —Le dio un buen trago al vino—. Yo era exactamente el que eres tú ahora, inteligente pero ciego. Apuesto a que sabes cómo terminar lo que empezaste.

			—Así es, pero no sé cuándo.

			—Siempre es buen momento, pero tienes que saber cómo hacerlo. Hoy en día ya nada me sorprende, ya lo he visto todo y algo más.

			—Si ha ganado tanto, dígame, ¿dónde están sus pruebas?

			Se encogió de hombros, melancólico y se llevó el vino a la boca de nuevo.

			—Yo aprendí cómo ganar después de perderlo todo. Siempre hay un riesgo y un precio, tú decides si lo tomas. —Tiró su cigarro al suelo y lo apagó pisándolo.

			—¿Y ahora a dónde se dirige?

			—A ningún lugar. Al fin del mundo, si se puede. ¿Tú a dónde te diriges?

			—A terminar lo que empecé.

			—¿Qué precio has de pagar?

			—Tal vez la vida.

			Me miró analizándome.

			—Si no te importa tomaré una siesta. —Mató la plática—. Es un largo camino y ya terminó mi trabajo por acá. —Recostó su cabeza en la ventana y cerró los ojos, parecía como si yo ya no estuviera ahí, en cuestión de segundos se perdió en un sueño profundo. Salí de ahí con cuidado.

			—¿Dónde estabas? —preguntó Konstantin con curiosidad, me había ido más tiempo del que creí.

			—Hablaba con un viejo amigo. —Me miraron confundidos.

			—¿Quién? —preguntó Héctor.

			—No es importante. —Sonreí para mis adentros.

			Llegó la noche y ahora el paisaje se veía negro, el frío era intenso pero estábamos bien abrigados y solo un poco ebrios. Konstantin se levantó y se dispuso a hacer su centésima llamada. Se notaba molesto, levantaba las manos y engruesaba la espalda; me aproximé a él y cuando terminó pregunté:

			—¿Qué sucede?

			Él bajó la cabeza un segundo y luego contestó:

			—Acabo de perder el negocio que íbamos a cerrar.

			Di un respingo, sorprendido. Me sentía decepcionado y molesto por tener que emprender el viaje en vano.

			—Eso no puede ser, ¿por qué?

			—Al parecer encontró a otro proveedor que le daba todo más barato. Ese bastardo me las pagará por haberme hecho viajar.

			—¿Qué le harás?

			—Nada del otro mundo, solo lo voy a emboscar.

			—¿No te parece algo exagerado? —contesté.

			—Querido Cristophe —suspiró cansado—, no me digas que la ida al hospital te ha ablandado el corazón.

			—No es eso. —Le di un trago a mi whisky. Konstantin me miró y soltó una risa silenciosa.

			—Tenemos que recordarle a la gente quién manda.

			Chocó su copa con la mía y regresó con los demás. Me encogí de hombros y decidí ir por más hielos, pero no veía a ninguna mesera en el lugar, me dirigí al bar del tren y me encontré con una mujer que estaba de espaldas limpiando las copas detrás de la barra.

			—Señorita, necesito más hielos. —La mujer no volteó—. Señorita… ¿dónde están los hielos?

			Siguió sin dar respuesta alguna. Ya estaba un poco frustrado, esperé un segundo y luego solté un manotazo a la barra tan fuerte que hasta a mí me puso de nervios. La mujer se dio media vuelta, sorprendida, pude ver que traía audífonos; se los quitó de inmediato y me habló:

			—Discúlpeme, señor, ¿qué desea? —Se notaba asustada.

			—Hielos, necesito hielos —hablé un poco frustrado. Rápidamente dejó lo que estaba haciendo y corrió a la puerta al final del pasillo; era la cocina, regresó con una hielera.

			—¿A dónde se los llevo, señor?

			—Estamos atrás —le indiqué.

			Ella asintió con la cabeza y se apresuró pero no pasó un segundo antes de detenerse y darse media vuelta.

			—Perdón, señor, lo llaman en la cocina.

			Me mostré extrañado, la mesera se fue antes de que pudiera preguntarle algo, así que solo me quedaba descubrir quién me había llamado. Me aproximé donde dijo, intrigado, eché un vistazo por la ventanilla pero no alcancé a ver mucho, solo unas cuantas mesas y algunos trastes. Entré con cuidado, no se escuchaban sonidos algunos.

			—Alejandro…

			Volteé rápidamente a mí derecha, era Clara. Ya me estaba acostumbrando a sus repentinas apariciones, me aproximé a abrazarla fuertemente.

			—¿Qué haces aquí?

			—Te dije que volvería, nunca dejo una promesa en el aire. —Me dedicó una sonrisa, yo hice lo mismo.

			—Naturalmente. ¿Tú me enviaste las flores al hospital? —Ella se vio confundida.

			—No, yo no fui, ¿qué flores? —Me estremecí. ¿Quién más conocía mi nombre?

			—Tenían una nota con mi verdadero nombre, creí que eras tú.

			—Eso no puede ser, no puedo imaginar quién te las envió.

			—Tendré mucho cuidado, como sea, ¿qué haces aquí?

			—¿Aún quieres asesinar a Konstantin?, te veo muy cómodo con tu trago —habló.

			—Claro que quiero hacerlo —contesté con vergüenza.

			—Pues tenemos que averiguar la forma. Deberíamos aprovechar que están en el tren… aquí no hay salida.

			—¿Y qué debo hacer? ¿Simplemente llegar a matarlos?

			—Pienso que debemos burlar la seguridad. Puedo meterme a la sala de vigilancia y apagar las cámaras unos minutos antes de que mis superiores se den cuenta. Y será la única oportunidad que tendrás para asesinarlo. —Lo pensé un instante, una parte de mí se sentía incapaz de hacerlo.

			—Muy bien —deliberé al fin.

			Le di un beso en la boca y tomamos direcciones diferentes. Me aproximé de regreso con los demás. La mesera permanecía parada en el pasillo mirando si no necesitábamos algo más.

			—Necesito que me traigas pollo a la naranja —le pedí. La mujer se me quedó mirando sorprendida.

			—Pero… señor… la cocina ya cerró. Además, tardaré en prepararlo —suplicó. No quería hacerle eso pero no había otra manera de alejarla.

			—¿Quieres perder tu empleo? —Asustada, negó con la cabeza—. Eso creí, no me importa cuánto tardes pero tráeme lo que te pedí. Ahora, vete.

			Ella se fue corriendo apenas terminé de hablar. Tomé asiento en mi lugar, pensando en maneras de asesinar a Konstantin. Las luces comenzaron a fallar, a la par que la lluvia se anunciaba, en forma de piedritas en el techo:

			—Cristophe, acompáñame afuera, por favor —me pidió Konstantin luego de levantarse.

			—Pero está lloviendo —repliqué. Él me ignoró y comenzó a caminar, lo seguí titubeando. Konstantin abrió la puerta al final del vagón y enseguida nos abrazó una brisa húmeda y gélida. Salimos al barandal y con esfuerzo encendió un cigarro, me lo entregó y encendió otro para él. ¿Debía estrangularlo o empujarlo por la borda?

			—Supongo que no tienes frío —hablé luego de soltar una bocanada de humo.

			—Es eso o estoy lo suficientemente ebrio —rió.

			—¿Me querías decir algo en especial? —fui al grano.

			—Sí, tú sabes que yo estoy corriendo un peligro constante. Nadie lo entiende, solo tú, o por lo menos es lo que he visto. —Yo asentí con la cabeza.

			—Pero siempre hemos corrido peligro, es parte del trabajo.

			—Así es… pero debo decirte algo muy importante —dijo.

			—Escucho —le respondí.

			—Si algo me llegara a pasar, necesito que te hagas cargo de todo.

			Me mostré sorprendido pero recuperé la postura.

			—Pero Iván y Leonid llevan más tiempo en esto que yo…

			—Pero ellos no podrían con esa carga, son excelentes mientras tengan pocas responsabilidades… —Por un momento no supe cómo reaccionar, ¿lo empujaba de una vez o esperaba?. Levanté mis brazos mecánicamente, tratando de tomar valor para empujarlo por la borda.

			—Konstantin, estamos por llegar a nuestro destino… —habló Iván detrás de mí.

			Inmediatamente bajé las manos disimulando. Mi oportunidad se había ido. ¿Y si era muy tarde? ¿Y si nos descubría antes de poder actuar? Algo dentro de mí me decía que simplemente no era la manera de acabar con la persona que arruinó mi vida con Rebecca, y mucho menos sin exponer mi papel en la otra vida de «La señorita Smirnov».

		

	
		
			Capítulo 10
El justo

			¿Alguna vez has intentado adivinar qué hay al final del día? Ignoramos más de lo que conocemos. Esa es la naturaleza ingenua del ser humano.

			Llegamos a la estación al amanecer y un chofer ya nos esperaba. Habíamos decidido quedarnos en un hotel, finalmente emboscaríamos al idiota que canceló el negocio.

			—Bienvenidos, señores —habló el chofer.

			—Al hotel Presidente, por favor —ordenó Konstantin.

			El chofer asintió con la cabeza y aceleró. Cuando llegamos, le ordenaron al botones que nos ayudara con las maletas y luego fuimos a registrarnos. Al parecer era una ciudad muy prometedora, llena de lujos.

			—Nunca había venido… —solté admirado.

			—Yo no lo hacía desde hace varios años —secundó Leonid.

			—¿Ha cambiado? —le pregunté en voz baja. Él tardó un poco en responder, estaba distraído.

			—Pero claro que sí, antes no había tanto dinero por aquí. —Sonrió maravillado.

			Poco tiempo después, nos guiaron hasta nuestra habitación, una suite imperial en el último piso del hotel. En cuanto entramos nos percatamos de lo grande que era, tenía un bar, una cava de vinos, jacuzzi y grandes ventanas. Se podía ver toda la ciudad, era una buena forma de iniciar el día.

			—Le dejaré las maletas en la entrada, señor. ¿Está bien? —habló el botones, con propiedad.

			—Sí, está bien, ya puedes irte —le contestó Konstantin y luego le dio una buena propina.

			—¿No te importa quedarte con nosotros, Clarisa? —pregunté.

			—Por supuesto que no, he vivido junto a hombres toda la vida —admitió.

			—Puedes empezar otra etapa viviendo conmigo —terció Iván, mirándola fijamente. Ella sonrió amablemente.

			—No, gracias —contestó y luego fue por su maleta. Era evidente que todos necesitábamos un baño. Lo tomó primero Clarisa. Mientras esperábamos, encendí un cigarro y saqué un cenicero del bar, los demás hicieron lo mismo.

			—Enciende la radio, Leonid —pidió Konstantin para luego sacar una botella de whisky escocés del bar y prepararnos un trago en las rocas.

			Leonid se apresuró a hacerlo, había un locutor dando las noticias:

			—… El horizonte, vaya que esa sí es una historia, para los que no lo sepan, cerró sus puertas después de un incidente donde hubo una explosión, ¿lo comprarán Franz y Callaghan?

			—¿En serio quieres escuchar esa estación? —hablé nervioso y casi escupo el trago. Héctor y Ricardo también se tornaron tensos.

			—¿Qué? ¿No te gusta? —preguntó Iván.

			—No, pongamos algo de música, ¿quieren? —Y me dirigí rápidamente a la radio, cambié de estación y al instante que escuché el sonido de unas guitarras no lo moví más.

			—Y bien, Konstantin, ¿qué ha pasado con lo que vinimos a hacer? —preguntó Leonid.

			—¿Pediste el convoy? —contestó Konstantin inexpresivamente.

			—Así es, llegará en algunas horas —contestó mi compañero, intrigado.

			—Muy bien, solo les diré que ese cliente deseará no habernos conocido.

			Nadie dijo una palabra, aunque se notaban confundidos. Se hizo un silencio incómodo que rompí con lo primero que se me vino a la mente:

			—¿Alguien desea un aperitivo?

			Siguió el silencio por unos segundos, ahora me sentí muy incómodo yo, hasta que finalmente el mismo Konstantin contestó:

			—¿Aperitivos? Muero de hambre, quiero un corte de carne.

			—Muy bien, cortes de carne para todos, ahora mismo los ordeno —Habló Clarisa desde la bañera, que ya se estaba vistiendo.

			Sonó el teléfono de la habitación, lo tomé y contesté:

			—Buenas tardes… —Se escuchaba un poco de interferencia.

			—Saludos, soy Daniel, un viejo amigo, necesito hablar con Konstantin, por favor.

			Me mostré confundido, no había escuchado hablar de algún Daniel nunca. Su voz me ponía los nervios de punta, era lenta y tétrica. Antes de que pudiera hacer algo, Konstantin me quitó el teléfono con amabilidad y lo llevó a su oído:

			—¿Quién habla? —Tal parecía que tampoco Konstantin lo conocía—. ¿Está seguro que no se ha equivocado de número, señor? Este es un cuarto de hotel. —al segundo dio un respingo y recuperó la postura. Un segundo después, sonrió para sus adentros—. Ya recuerdo… gracias por sus saludos, que pase buena tarde, adiós. —Colgó. Se notaba tan calmado ahora. No nos volteó a ver a ninguno de nosotros. Se terminó su trago en un segundo y salió de la habitación. Nosotros estábamos extrañados, ¿quién podría ser?

			—¿A dónde va? —preguntó Clarisa, que ya había terminado de arreglarse.

			—No… —vacilé tratando de entender la situación—. No estoy seguro...

			Pasaron algunas horas y no volvía. Nosotros ya habíamos comido y el plato de Konstantin ya se había enfriado por completo. Casi era la puesta de sol, esperábamos que no demorara más y también suponíamos que había ido a vigilar el convoy para emboscar al cliente.

			—Seguro no es nada, me iré a bañar —dijo Iván, tomó su maleta y entró en el baño. Leonid se sentó a un lado de la radio a fumar otro cigarro y Clarisa se dispuso a tomar una siesta.

			—¿Quién pudo haber sido? —pregunté para mis adentros.

			—¿Cómo dices? —preguntó mi hermano, lo había dicho en voz alta.

			—Habló un señor que decía ser un viejo amigo, pero parecía que Konstantin no había escuchado de él nunca. Eso me hace pensar que tal vez corre peligro. —Mi hermano y Héctor intercambiaron miradas, intrigados.

			—¿Te dejó alguna referencia? ¿De dónde viene, su edad, su nombre? —terció Héctor.

			—Solo dijo que se llamaba Daniel.

			Mi hermano y Héctor se tornaron tensos, se les pusieron los ojos en blanco, parecía que hubieran visto a un fantasma.

			—¿Qué les pasa? —pregunté algo incómodo.

			—Daniel… es el nombre… —vaciló un momento mi hermano—. Fue a quien le robamos casi todo su dinero hace algún tiempo, cuando te perdimos en aquella persecución.

			Se me erizó la piel pero aun así reaccioné incrédulo.

			—No puede ser él, ¿cuántos hombres con ese nombre puede haber en el país?

			—¿Cuántos con ese nombre conocen al líder de una familia del crimen? —contestó Héctor con la voz quebradiza, como si tuviera un nudo en la garganta—. Por el bien de nosotros, esperemos que no sea él y, de ser así, esperemos no sepa que trabajamos con Konstantin, o estamos muertos.

			Aguanté la respiración un momento, sentí como si me atravesaran un puñal en la boca del estómago, estaba preocupado.

			—Si es así… ¿cómo lo resolveremos? —Mi hermano y Héctor intercambiaron miradas de nuevo.

			—Como sabemos hacer, huyendo —contestó mi hermano.

			—Pero… Konstantin… lo que le hizo a Rebecca… —Bajé la mirada, melancólico.

			—Lo sé, pero no podemos arriesgarnos más de lo que ya lo hemos hecho. Si tenemos la oportunidad, terminaremos lo que empezamos.

			Aunque no quería aceptarlo, ellos tenían razón. No podía ser tan egoísta. Ya habíamos sacrificado mucho para arriesgarnos todavía más. Por suerte, seguíamos vivos y no quería que eso cambiara.

			—Debemos reaccionar como si nada nos preocupara, tenemos que encontrar a Clara cuanto antes —rompió el silencio Héctor.

			—¿Alguien tiene una idea de dónde está? —preguntó mi hermano, Héctor negó con la cabeza.

			—Siempre se hace pasar por ama de llaves, cocinera, mesera, o algún otro trabajo por el estilo —cooperé.

			—Tal vez nos siguió hasta aquí —supuso Ricardo.

			—¿A dónde escaparemos? —pregunté escéptico.

			—Fuera del país. Ya lo hemos hecho antes. Cuando todo esto acabe volveremos. Si es el Daniel que conocemos, lo mejor será escapar esta noche o mañana, cuando mucho — contestó mi hermano.

			—¿Cómo lo sabremos? Tal vez él envió las flores al hospital cuando estuve interno.

			—Es posible, esperemos a ver cómo actúa Konstantin. —Se escuchó un sonido en la puerta.

			—Debe de ser él —hablé susurrando.

			Los tres volteamos a ver la entrada al mismo tiempo, se abrió la puerta y confirmamos que era Konstantin. Se veía normal, incluso tenía gesto alegre en el rostro; entrecerró la puerta y se aproximó a nosotros.

			—¿Por qué tienen esa cara? Esto no es un funeral, estamos en uno de los mejores hoteles de la ciudad, señores.

			—Konstantin, por fin llegaste, estábamos preocupados por ti —habló Leonid.

			Konstantin soltó una carcajada, se veía un poco exagerada, casi forzada.

			—No tienen de qué preocuparse, mis jóvenes e ingenuos subordinados, soy indestructible. Eso ya deberían saberlo, ¿verdad, Drummond? —volteó a ver a Héctor.

			—Por supuesto, como todos en esta familia. —Konstantin lo analizó detenidamente. No quitaba aquella sonrisa de su rostro, estaba comenzando a asustarme. Dio un respingo.

			—Pero qué modales tengo, señores, les presento una gran sorpresa. —Chasqueó los dedos dos veces y entraron dos hombres altos y muy fornidos, anunciándose como cañones sobre el suelo. Estaban jalando algo; dieron un tirón y descubrieron a una mujer. Era Clara, estaba golpeada y con algunas heridas en el cuerpo. Solo jadeaba. Apenas nos dimos cuenta de eso intentamos detenerlo.

			—¡Clara! ¡Déjala en paz! —dijimos y nos aproximamos a ella.

			Konstantin levantó rápidamente la mano y habló.

			—Si fuera ustedes, no me movería. Si lo hacen, ella puede morir. —Sentí un vacío en mi cabeza que me consumía, no sabía qué hacer, una gran parte de mí no lo creía. Debía de ser un sueño, nada más. Sentí la impotencia en mis huesos.

			—¡No le hagas daño! —le imploró Héctor.

			—Konstantin, ¿qué sucede? —habló Leonid a nuestras espaldas.

			—Nada importante, mi querido hermano. Lo de siempre, una traición que merece ser castigada, ¿verdad, Cristophe? —Me volteó a ver fijamente—. O debería decir Alejandro. — Rio levemente. Se me congeló la sangre—. Debí haberlo sabido antes. Qué pena, se les ocurrió traicionar a su familia, los Smirnov. —Buscó en su bolsillo y sacó lo que parecía una pistola, pero esta era más delgada de lo normal, apuntó a Clara y tiró del gatillo. No hubo ningún sonido, solo el quejido de Clara faltándole la respiración.

			—¡¿Qué le hiciste, bastardo?! —gritó Ricardo, fulminándolo con la mirada.

			—Vamos, ¿esa es forma de hablarle a su líder? Es solo un tranquilizante para animales, no quiero escucharla llorar en el camino a nuestro destino. —Deseé con todas mis fuerzas haberlo asesinado cuando pude. Me maldije, me sentía basura—. Señores, por favor, escolten a la señorita a la camioneta. Mis hermanos y yo escoltaremos a estos tres. —Obedecieron y uno de ellos la cargó en sus brazos para dejar la habitación.

			—¿A dónde la llevas? —pregunté con voz quebradiza, él me sonrió y me dedicó una mirada de lástima.

			—Pronto lo sabrán. Leonid, encárgate de vendar sus ojos, les daremos un tour exclusivo con destino al infierno. —La última palabra la dijo tan tétricamente que me hizo estremecer. Iván salió del baño y, acto seguido, se mostró confundido.

			—¿Qué pasa? —preguntó, abotonándose el pantalón.

			—Ayúdame a cubrirles los ojos, te digo en el camino —contestó su hermano.

			Iván no dijo más y actuó. Nos hicieron bajar por las escaleras de emergencia y salir por detrás del edificio, había gente esperándonos, nos subieron a una camioneta y después arrancó. Leonid me acompañaba del lado derecho, y del izquierdo, Héctor, Ricardo y finalmente Iván. Konstantin había tomado el asiento del copiloto y Clara se había ido en otra camioneta.

			—Nosotros no te traicionamos —habló Héctor.

			—Qué imprudente de tu parte decir eso, Héctor, considerando la posición en la que estás. Solo les diré que la familia Schnieper me dejó hacerme cargo de ustedes, para limar asperezas. Qué desperdicio, pudimos haber sido realmente una familia, ¿saben?

			—Entre familia no se asesinan —contesté en voz baja.

			—¡Y mucho menos se traicionan! —contestó exaltado. Sentí una gran bofetada, era como si me hubieran golpeado con hierro incandescente, deseé su muerte con todas mis fuerzas.

			—¿Es solo eso? —habló mi hermano—. Nos asesinas, así acaba la historia, qué original. —Konstantin soltó una carcajada.

			—¿Tan tonto imaginas que soy? ¡Qué sería su muerte sin darles la debida importancia! Quiero que sufran primero. —No dijo más y unos minutos después continuó—: Lo que quiero saber es… ¿por qué se hicieron pasar por personas que no eran todo este tiempo? Sabiendo todo lo que la familia Smirnov les daba, escogieron no decir la verdad, y tal vez la hubiera aceptado.

			Reí incrédulo y un segundo después sentí su mirada sobre mí.

			—No es tan simple. Después de todo, eres algo ingenuo. ¿Sabes quién soy? — pregunté de forma seca.

			—Alejandro, ¡basta! —exclamó Héctor.

			—No tienes ni idea, vives entre mentiras, mi querido Konstantin. —Recibí otra bofetada, esta vez más fuerte, me sacó un quejido y por lo que sentí un poco de sangre también.

			—¡Dímelo!, ¿qué escondes? ¡Dímelo o los mato a todos! —demandó Konstantin, desesperado.

			—Señor… hemos llegado al destino que me ordenó —anunció el chofer. Me sentí aliviado.

			—Saquen a estos bastardos, ¡ahora me conocerán! — prometió.

			Nos obligaron a salir arrastrándonos, sentía las piedras golpear mi cuerpo y las ramas rasgar mi ropa. A pesar de lo que hacían, me consolaba pensar que una parte de los gemelos Smirnov no quería dañarnos. Nos metieron a lo que parecía una bodega, estaba húmeda y de vez en cuando podía escuchar a las ratas merodear por el lugar. Nos quitaron las vendas y al fin pudimos ver que Clara estaba a un lado de nosotros, despertando.

			—Clara, ¿estás bien? —le habló mi hermano.

			—¿Dónde estamos? —preguntó, confundida.

			—En las afueras de la ciudad —contestó Konstantin—. Descuida, no tienes que saber exactamente en dónde, no te servirá de nada esa información cuando mueras…

			—Eso aún no se decide —aseguré. Él me lanzó una mirada fulminante para luego reír, pero yo hablaba en serio.

			—Aún no me has dicho, ¿qué oculta esa lengua traidora que cargas?

			—¿El nombre de Rebecca te dice algo?

			De cierta forma ya no le tenía miedo a la muerte. Konstantin se mostró pensativo y luego dio un respingo, me miró fijamente y contestó:

			—Solo recuerdo que fue una de las muchas zorras que tuve.

			—¡No tienes derecho a llamarle así, maldito bastardo! —contesté con mis ojos inyectados en sangre.

			—¿Y tú qué sabes de ese derecho? De todas formas, la mandé a matar.

			—¡Yo era su esposo! ¡Más zorra fue tu madre al parirte!

			Konstantin me fulminó con la mirada, se aproximó a mí rápidamente y me soltó una patada en la boca. Solo conseguí quejarme, la sangre comenzó a brotar. Por un segundo perdí la noción de dónde estaba, por un momento me imaginé estar en los brazos de Rebecca, me pregunté si era una señal de que moriría. Konstantin comenzó a hablar pero solo escuchaba un eco, no lograba descifrar qué era lo que decía y unos momentos me recuperé.

			—…te amaba más. Ya sabía demasiado y no podía arriesgarme, como sea, debes agradecerme, tú y ella se verán en el más allá, la saludas de mi parte. —Estiró la mano y uno de sus hombres le dio un arma, me apuntó con ella y me analizó por un segundo.

			—Señor… —habló Iván con la voz temblorosa.

			—¿Ahora qué? Voy a matar a alguien, no tienen por qué interrumpirme…

			—Es el señor Daniel, quiere hablar con usted. —Konstantin gruñó y estiró la mano de nuevo. Esta vez le dieron el teléfono celular. Una lágrima de alivio brotó de mis ojos, miré a mi hermano, a Héctor y a Clara. Estaban tan asustados como yo, los hombres de Konstantin habían puesto su atención en él.

			—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Héctor.

			—Tenemos que buscar la forma de escapar. —replicó mi hermano. Echamos un vistazo al lugar, había dos salidas a las que podíamos llegar rápidamente—. Nos separaremos, tenemos que confundirlos, y nos veremos en donde todo inició en dos días. No esperaremos a quien no llegue a casa de Alejandro al termino del segundo día, lo daremos por muerto, saldremos del país…

			—¿Ahora? —preguntó Héctor, nervioso.

			—Clara… Alejandro… ¿se encuentran bien? —habló mi hermano. Los dos asentimos con la cabeza, mi corazón comenzó a latir a toda máquina—. ¡Ahora! —ordenó mi hermano. No nos dio tiempo de pensarlo, simplemente reaccionamos, nos levantamos y corrimos a diferentes direcciones. Mi hermano y yo salimos por la izquierda, y Héctor y Clara por la derecha. En cuanto Konstantin se percató de eso tiró el celular y gritó:

			—¡No se queden ahí! ¡Quiero verlos muertos! ¡Mataré a un miembro de su familia por cada uno que quede vivo!

			Salimos al bosque, Ricardo iba delante de mí y jamás volteó a verme. No le podía seguir el paso, él era demasiado rápido, así que terminé por perderlo de vista entre los árboles. Sentía que los hombres de Konstantin me pisaban los talones así que me apresuré. ¿A dónde podía ir? No sabía siquiera dónde estaba. Doblé mi camino a la derecha esperando perderlos, me detuve un momento, sentí como mi corazón quería escapar de mi pecho, me faltaba la respiración. Me percaté de que no los había burlado, así que seguí corriendo, cogiendo bocanadas de aire a ratos. Muchos pensamientos cubrieron mi mente, no sabía dónde podrían estar los demás, me preocupaba mi hermano.

			—¡Ricardo! —lo llamé sin obtener respuesta alguna.

			Me comenzó a doler el costado izquierdo, bajé la velocidad, casi no podía respirar. Cada vez que trataba de acelerar el paso este se iba entorpeciendo más y finalmente tropecé con una roca y caí al suelo golpeándome la cabeza. Venían dos hombres detrás de mí, rápidamente me volteé, uno de ellos ya estaba a solo unos pasos de mí, me sonreía.

			—Ya no puedes escapar —me dijo. Levantó su mano apuntándome con el arma y justo cuando iba a jalar el gatillo cayó al suelo tras un golpe de mi hermano. No tenía idea de dónde había aparecido, rápidamente tomé el arma para apuntar al hombre que venía atrás pero este fue más rápido. Mi hermano volteó a verlo sorprendido, no lo esperaba, aquel señor levantó su arma y le pegó un tiro a mi hermano, quien cayó instantáneamente.

			—¡No! —le disparé a su agresor hasta que mis manos se cansaron. Mi mundo se derrumbó, sentí un vacío en mi pecho que se hacía más y más grande, mi cabeza me dio vueltas. Rápidamente me acerqué a mi hermano, lágrimas comenzaron a salir como cascadas por mis mejillas, eran de dolor y sufrimiento, le habían disparado en el pecho, mi hermano estaba desfalleciendo—. No te rindas, por favor, te sacaré de aquí —le prometí.

			—No tienes tiempo, Alejandro, sálvate tú —me habló entre jadeos.

			—No te puedo dejar, eres lo único que me queda. ¿Qué voy a hacer sin ti?

			—¿Y yo sin ti? Por favor, no llores —me pidió—.Te di la oportunidad, hermano. Huye.

			Se comenzó a poner frío, poco a poco cerró sus ojos y unos segundos después dejó de respirar. Sentí un gran nudo en la garganta. No podía creerlo.

			—¡Hermano! —solté en medio del llanto. Ahora estaba solo, comencé a gemir de dolor. Escuché a alguien acercarse, enjugué mis lágrimas en la ropa de Ricardo, oliéndolo por última vez, tomé el arma y luego con todas mis fuerzas traté de levantarlo y arrastrarlo. Era muy pesado para mí— vamos, ¡mierda! —. Se acercaban, podía escucharlos. Sentí la sangre de mi hermano manchar lentamente mis manos, los disparos comenzaban a rozarme,— ¡no!, por favor. ¡Ya basta! —no podía dejarlo ahí pero no era capaz de sostenerlo en mis brazos. Lo solté y comencé a correr tan rápido como podía, las lágrimas fulminaban mis ojos, deseaba estar en su lugar, sentía náuseas. No les permití a mis pies detenerse.

			Después de unos minutos salí a carretera, esperaba que alguien me ayudara, pero nadie se detenía. En cualquier momento me podrían encontrar los hombres de Konstantin. Seguí el camino esperando encontrar alguna gasolinera o un mini súper donde pudiera descansar. Corrí tratando de no tropezarme, los pies me ardían. Unos momentos después, escuché un motor venir detrás de mí. Se detuvo a un lado, era una pick-up conducida por un anciano.

			—¿Estás bien, hijo? —Me analizó. Me era difícil hasta respirar.

			—Necesito que me ayude… —finalmente articulé con debilidad.

			—¿Es sangre lo que tienes en las manos? —preguntó asustado, a punto de arrancar.

			Levanté el arma que traía en mis manos, cansado, y le disparé en el pecho. No podía dejar que me atraparan. Me dirigí a la puerta del conductor, le desabroche el cinturón de seguridad al anciano agonizante y lo dejé caer al suelo. Me subí en su lugar y aceleré sin pensarlo dos veces. Miré por el retrovisor, los hombres de Konstantin habían salido a la carretera. Me sentí afortunado, ¿habrían atrapado a Clara y a Héctor?, ¿y si nos volvían a encontrar?, entonces caí en la cuenta de algo: no podía seguir huyendo. Por hacer eso mi hermano estaba muerto.

			—Voy a matar a esos bastardos —pronuncié para mis adentros, limpiando mis lágrimas con el dorso de mis manos.

			Así que frené, giré el volante y conduje de regreso. Los hombres de Konstantin abrieron fuego, pero solo conseguían rozar la carrocería. Finalmente atropellé a uno, frené y rápidamente salí de la camioneta. Aún quedaba uno de ellos, tome el arma, me quedaban unas pocas balas. Me armé de valor y disparé, logré herirlo en el pecho pero a cambio recibí un disparo en mi brazo izquierdo. Rápidamente apunté a su cabeza y tiré del gatillo. Luego continué corriendo hacia donde estaba Konstantin. Cuando llegué a la bodega me asomé por una de las entradas. Ahí estaba él fumando y otros tres hombres cuidando.

			—¿Por qué no los han atrapado? —hablaba disgustado.

			—Disculpe, señor, lo haremos —le contestó uno.

			—Por su bien espero que estén en lo correcto, o sus esposas e hijos pagarán.

			Levanté el arma y apunté a uno de ellos, rápidamente disparé acertando en uno de sus costados, cayó al suelo, los demás se alertaron y comenzaron a disparar hacia mí. Me tiré al suelo, cuando cesaron los ruidos me volví a asomar. Se aproximaban rápidamente los otros dos, volví a apuntar y conseguí darle a otro de ellos.

			—¡¿Quién está ahí?! —gritó Konstantin furioso.

			—Tu peor pesadilla, bastardo —contesté para mis adentros y luego me asomé de nuevo para dispararle al último hombre. Me aproximé tan rápido como pude a Konstantin, tenía un rostro de sorpresa, me dispuse a dispararle a quemarropa pero cuando jalé del gatillo no sucedió nada. Se me habían acabado las balas, él rio y me propinó una patada en la mano haciéndome soltar el arma. Luego se abalanzó y me soltó un golpe en el rostro, me hizo caer.

			—¿Qué pasa, Alejandro? Creí que eras más fuerte.

			—Lo soy —contesté enjugándome la sangre que brotó de mi nariz—, mucho más que tu… —aseguré.

			Él soltó una carcajada.

			—Si es así, responde esto: ¿por qué vas a ser tú el que muera hoy?

			—No moriré hoy —aseguré.

			—Estúpidas palabras para alguien que está tirado en el suelo.

			Rió una vez más. Apenas se me quitaron los mareos por el golpe, le solté una patada en las piernas. Él también cayó. Conseguí ponerme de pie y le pateé el estómago. Konstantin estaba desconcertado, era la primera pelea que no ganaba.

			—¿Ahora quién es el que está tirado en el suelo?

			—Después de todo lo que te di, ¡y tú me pagas así! —habló entre jadeos—. Pudimos ser hermanos, Alejandro.

			—¡No tienes derecho a decir eso! —le contesté y le solté otra patada, esta vez en la cabeza. Él se vio confundido y balbuceó un momento antes de poder articular:

			—No lo hagas…

			—¿Quién me va a detener?

			—¡Por Dios, no me mates! —me rogó y yo solté una carcajada.

			—Yo no veo a ningún Dios allá arriba, ¿tú sí, Konstantin?

			—Puedo darte todo, podemos volver a estar en paz —aseguró.

			—«Derriba si puedes, mata si tienes agallas» —le recordé. Unas lágrimas salieron de sus ojos, me miró pidiendo piedad, pero yo no lo podía soportar más—. Esto es por mi hermano y por Rebecca. —Lo tomé de la cabeza y la azoté contra el suelo, se escuchó un crujido, él gritó desesperado, comencé a golpear su torso con todas mis fuerzas hasta que dejé de sentir su respiración oponiendo resistencia a mis puños. Estaba muerto.

			Regresé a la camioneta y cuando comencé a conducir me sentí extraño, había aprendido a estimar a Konstantin y había aprendido de igual manera a odiarlo.

		

	
		
			Epílogo
La ley de la vida

			La esperanza es común en el ser humano, a veces es lo único que nos puede mantener vivos. ¿Y qué si te matan?, después de todo cada persona tiene un límite. ¿Quién es capaz de llegar a él?¿A qué costo?, a veces me consuela pensar que es mejor acabar manco que no hacer nada y vivir ciego.

			Por lo menos pude llegar a donde todo comenzó. Le di sepultura a mi hermano, tristemente era el único despidiéndolo en el cementerio donde estaba casi toda nuestra familia sepultada. ¿Y Clara y Héctor? No aparecieron. La policía me arrestó; alguien había corrido la voz de que estaba en la ciudad. Iván y Leonid jamás volvieron a saber de mí ni yo de ellos. Es posible que estén haciendo sus vidas ahora sin alguien que los controle. Y en cuanto a mí… es curioso, mi historia aún no termina.

			—¡Celda número ciento dos! —gritó un guardia a lo lejos.

			Hubo un ruido y se abrió la puerta que daba a los presos, yo estaba sentado en una esquina, húmeda, fría, sola; ya me había acostumbrado. Se abrió una rejilla en el suelo y deslizaron una bandeja a través de ella, de nuevo puré de papas y un trozo de pan duro. Esta vez no había un vaso de agua sucia, de vez en cuando me daban uno de jugo de naranja, se apiadaban de mí. Al momento que cerraron la rejilla me aproximé a la comida, como si alguien me la fueran a arrebatar, la puse entre mis manos y la escudriñé un poco. A veces venía con trozos de plástico o vidrio. Luego me la metí a la boca, era insípida pero tenía que tener algo en el estómago, en especial ese pan, que era tan duro que me hacía retorcer de dolor por las noches.

			—¡Ciento dos! —habló otro hombre.

			Volvió a sonar la alarma, escuché unos pies pesados acercarse, se me erizó la piel pero seguí comiendo, estaba hambriento. Escuché unas llaves tintinear, estaba en mi puerta, tragué rápido el bocado y me fui a la esquina. Me preparaba para mi golpiza semanal, esperaba que no me patearan esta vez, prefería los puñetazos. Se abrió la puerta dejando entrar la luz deslumbrante, cubrí mis ojos con mis brazos y, cuando me dejaron de doler, me dispuse a ver quién era.

			—No es un guardia —susurré para mis adentros.

			Escuché una pequeña risa, era un hombre alto y de traje, me veía con repugnancia.

			—Alejandro, ¿hace cuánto no nos vemos? Diablos, apestas en serio. —Yo no respondí, solo lo miraba con odio, no tenía fuerzas para estrangularlo—. Veo que no han mejorado tus modales en esta prisión, qué lastima, esperaba que tal vez nos volviéramos amigos antes de…

			—¿Antes de que? —hablé en voz baja.

			—De tu libertad, claro está, no sufrirás más.

			—¿Qué quiere decir?

			—Yo no elegí esto, fue el Consejo. Ordenaron tu fusilamiento inmediato, solo ocupas espacio innecesario en esta celda y hay crimen allá afuera que debe ser castigado. — Comencé a llorar. No era miedo, era tristeza; acabar así después de todo. Por otra parte, me sentía un poco aliviado de terminar con aquel infierno, imaginaba que tal vez así podría ver a mi hermano de nuevo, o a Rebecca—. Vamos, no llores, te estamos haciendo un gran favor. A decir verdad, te comencé a estimar, puedo concederte una última comida, la más rica que hayas probado, o tal vez una botella de licor… ¿Qué es lo que pides?

			—Whisky —ordené.

			El hombre asintió con la cabeza y dejó la celda. Unos minutos después volvió, esta vez con alguien más. Este sí era un guardia, traía una botella completa de whisky y un vaso de plástico. Los dejó enfrente de mí y luego anunció:

			—Solo tienes diez minutos, tengo que llegar a comer con mi familia.

			No lo pensé dos veces y serví en el vaso tanto whisky como podía. Sentí el alcohol pasar por mi garganta rozando mi nariz con su sabor. A pesar de que quería vomitar, seguía tomando. A ratos escuchaba al hombre y al guardia burlarse de mí, no logré pasar de la mitad de la botella pero terminé ebrio. Pasados los diez minutos el guardia me tomó de los brazos y me llevó arrastrando por el pasillo hacia la salida, apenas podía sentir el piso frío lastimándome. Me llevaron a un terreno baldío, cuyo aroma anunciaba cuerpos en putrefacción; era una fosa común. Algunas lágrimas cálidas corrieron por mis mejillas y entraron a mi boca, más saladas que nunca.

			—Que tengas buen viaje —habló aquel hombre. Había dos guardias más, admirando sus pistolas, inexpresivamente—. ¡Carguen! —ordenó el hombre y los guardias obedecieron—. ¡Apunten! —Las armas me señalaron y cerré los ojos, pensé en cuando nada de esto había pasado. Así decidí que me sentiría con vida hasta el último instante—. ¡Fuego! — Escuché los cañonazos y di un respingo asustado, pero no sentía dolor, no sentía la sangre brotar de mi cuerpo. Abrí los ojos aterrado, los guardias yacían muertos en el suelo. Mi mirada se encontró con Héctor y Clara, que me miraban con tristeza al verme tan maltratado. El hombre a cargo de mi fusilamiento se mostró sorprendido—: ¿Quiénes son ustedes? —preguntó con voz temblorosa.

			—No tienes derecho a hacer esa pregunta —contestó Héctor, luego apuntó directo a su cabeza y disparó. El hombre se desplomó.

			—Alejandro, te sacaremos de aquí —prometió Clara.

			—¡Gracias! —le contesté con las lágrimas comenzando a brotar de mis ojos. Me habían salvado la vida.

			Había un carro esperándonos, que aceleró para llevarnos a una nueva vida. O cuando menos esa era la esperanza, nuestra nueva libertad.
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